Drama  en  cuatro  actos  y  un  prólogo,  dividido  en  dos  cuadros,  escrito  en  francés  por  el  célebre 
Bouchardy,  y  arreglado  al  teatro  español  por  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saayedra  representa¬ 
do  con  estraor diñar io  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  miércoles  13  de  abril  de  1853. 


PERSONAS 


ACTORES. 


¡  dan  Claudio .  D.  R.  Farro. 

íUchi,  conde  de  Arezzo.  .  D.  A.  Vico. 

‘kduo . .  D.  G.  Pareja.  r  ^ 

ül  General  Roger.  .  .  D.  II.  Cubero. 
l  Coronel  Enrique  Ro¬ 
gé  R .  D.  J.  Catalina. 

Iorell. . :  .  .  lD.  M.  Muñoz. 

ÍenTto  . .  O.  i.  Aapw'd'r 

íenoveva .  Doña  J.  Paz. 

uana . . Doña  A.  Valero. 

La  Madre  Ursula,  (per- 
sonage  mudo )  ..... 

)os  Criados  que  no  ha - 
j  blan. 

La  escena  pasa,  en  el  prólogo,  en  Saboya  en  1795.  Du¬ 
rante  el  drama,  en  París,  año  *  1813. 
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PROLODO. 

CUADRO  PRIMERO. 


Una  casa  al  pié  del  Monte-Cenis  en  Saboya.  Puerta  al 
Ijlondoque  dá  al  campo,  y  otra  en  primer  término  á  lade- 
liechaque  dá  paso  á  un  cuarto  sin  salida.  A  la  derecha, 
Ijin  segundo  término,  una  escalerilla  de  madera  que  con- 
II'  uce  á  una  puerta,  que  es  el  cuarto  de  Genoveva.  En  el 
ondo,  á  la  izquierda  de  su  puerta,  una  mesa  sobre  la 
ual  hay  una  sábana  blanca  y  dos  vasos  de  loza  ;  en 
i  pared  y  sobre  la  mesa  un  allanto,  una  corona  de  flores 
una  estampa  de  Santa  Teresa.  A  fa  izquierda,  en  pri- 
ler  término,  un  baúl,  sillas  de  madera,  etc.  Al  alzarse 
1  telón,  Pedro  entra  tarareando:  trae  un  gran  ramo  de 
ores. 

ESCENA  PRIMERA. 

t|  'i  nnn  <  .  )  < 

r  Pedro,  solo.  .  ■ 

*ed.  Calla!  No  hay  nadie!  La  señora  Genoveva  estará  en 


.su  cuarto,  y  tal  vez  Juan  Claudio  se  habrá  quedado 
dormido,  (pone  las  flores  sobre  la  iñesa  xfmira  al  al¬ 
tar.)  Hola!  Genoveva  ha  preparado  ya  el  allanto  de 
Santa  Teresa,  y  puesto  que  ha  colocado  la  guirnalda, 
justo  es  que  ponga  yo  las  flores  en  los  vasos,  (lo  hace ) 


ESCENA  II. 


Pedro,  un  Desconocido;  ha  entrado  por  la  puerta  del 

f.tt.sln  ti  en/'ti/lp  1  n  ennrt 

Des.  Parece,  buen  hombre,  que  estamos  muy  ocu¬ 
pados? 

Ped.  Ah!  No  es  Juan  Claudio!  (mirándole.)  , 

Des.  Sois  amigo  de  la  casa? 

Ped.  Si  señor,  soy  el  padrino  de  su  hija.  Pero  no  re¬ 
cuerdo  haberos  visto  nunca. 

Des.  Nada  tiene  de  estraño.  Atravesando  la  montaña, 
me  he  perdido  en  ella,  y  Juan  Claudio,  á  quien  hallé 
casualmente,  me  salvó  de  caer  en  el  abismo,  y  me  ofre¬ 
ció  este  rincón,  en  donde  be  dormido  hasta  la  hora 
presente.  ,  Vi 

Ped.  Reconozco  en  esp  el  buen  corazón  de  Juan  Claudio. 

Des.  Ha  salido? 

Ped.  Creo  que  si.  (lleva  los  vasos  al  altarito.) 

Des.  Esas  flores  anuncian  que  se  celebra  aqui  alguna 
fiesta? 

Ped.  Hoy  es  Santa  Teresa ,  y  no  hay  una  persona  en 
toda  la  montaña  que  no  ofrezca  flores  á  la  Santa,  y  rio 
la  pida  algún  favor...  por  eso  al  romper  el  dia  ,  be 
echado  á  vuelo  las  campanas. 

Des.  Hola!  Sois  campanero? 

Ped.  Campanero  y  zapatero,  para  serviros.  Yo  fui  el 
que  toco  las  campanas  cuando  se  casó  Juan  Claudio. 

Des,  Supongo  que  baria  una  elección  acertada? 

Ped.  Digo!  i  a  mugerde  Juan  Claudio  es  tan  bnenauo. 
mo  el  pan,  y  tan  hermosa  como  buena. 
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Juan  el 


ESCENA  IIÍ. 


Los  mismos  y  Genoveva,  que  aparecen  lo  alio  de  la 

escalera .  " 


Ped.  Si  queréis  juzgar  por  vos  mismo,  vedla.  ( yendo  a 
ella.)  Buenos  dias,  señora  Genovevas 

Gen.  Buenos  dias,  Pedro,  (bajando.)  —  , 

Des.  (Bella  esQ  Deseaba  daros,  asi  cómo  a  vuestro  es¬ 
poso,  las  mas  expresivas  gracias  por  la  hospitalidad.... 

Gen.  Triste,  tal  vez,  pero  ofrecida  con  la  mejor  vo¬ 
luntad... 

Per.  ( con  entusiasmo.)  Oh!  Lo  que  es  la  voluntad,  tan 
buena  como  el  corazón! 

Gen.  No  grites,  Pedro,  que  vas  á  despertar  á  mi  hija. 

Per.  (en  voz  baja.)  Sabéis  en  dónde  está  el  rosario  de 
la  señora  Mariana?  Lo  he  estado  buscando  inútil¬ 
mente.  ‘  • 

Gen.  Juan  Claudio,  al  partir  para  el  Gran-Bourg,  se  lo 
ha  llevado  consigo,  á  fin  de  que  sea  bendecido. 

Des.  Vuestro  marido  ha  ido  al  Gran-Bourg? 

(i en.  Pero  volverá  pronto. 

Des.  Demasiado  tarde,  por  desgracia,  para  que  pueda 
estrechar  su  mano. 

Ped.  Vais  á  Chambery? 

Des.  No;  á  la  parte  opuesta...  Voy  á  pasar  el  Monte- 
Ccnis. 

Gen.  Tened  presente  que  no  podréis  ahora  viajar  por  la 
montaña. 

Des.  Por  qué?  ( Juan  Claudio  entra  por  el  fondo  y  deja 
la  capa  y  bastón.)  • 

Per.  Porque  durante  todo  el  mes  no  se  camina  mas  que 
de  noche,  en  atención  á  que  los  rayos  del  sol  derriten 
las  nieves  y  se  inundan  los  valles. 


ESCENA  IV. 
Los  mismos ,  Juan. 


cocliero. 

c ido  á  la  izquierda ,  Juan  á  la  derecha  y  Pedro  en 
el  centro.)  x 

Per.  Ahora  que  ya  estamos  sentados  y  comiendo ,  te 
diré,  Juan  Claudio,  que  le  he  traido  una  cosa  páralos 
nos  tres.  ( saca  ün  papel  del  bolsillo.) 

Juan.  Y  qué  es?^  y  • ,,J 

Ped.  La  relacionóle  la  toma  de  Montteoote  por  los 
franceses. 

Des.  Es  el  boietin  del  14  de  este  mes. 

JuA^-LeelOi  Genoveva.- 

Gen.  «Empeñóse la  acción  el  14  por  la  boche...  Des¬ 
pués  de  dos  hpras  de  combate,  el  general  Colli,  que 
había  podido  ¿anar  el  llano,  amenazó  arrollar  á  los 
franceses  que  estaban  delante  de  Monttenote  ,  pero 
el  coronel  Roger,  hallando  ocasión  de  que  maniobrase 
la  caballería, rlanzó  surgimiento  á  toda  brida  sobre 
la  división  Colli;  entoriles  el  enemigóse  encontró  en¬ 
vuelto,  y  el  general  en  gefe  Bonaparte  mandó  al  asal¬ 
tó:  por  la  noéhe  la  victoria  era  completa,  y  el  general 
en  gefe  ha  nombrado  al  coronel  Roger,  general  de  di¬ 
visión. 

Juan.  Soberbia  victoria!  ■  r' 

Ped.  A  la  salud  del  coronel  Roger!  ;  ' 

Gen.  A  su  salud!  '  *  .  . 

Des.  Desgraciadamente  los  austríacos,  que  han  recibi¬ 
do  nuevos  refuerzos,  han  cefrado'los  caminos  del  Mon¬ 
te-Genis.  (se  levantan  y  se  separan  de  la  mesa  ha¬ 
blando.) 

'Ped.  A  mi  me  gustaría  mas  la  guerra,  si  no  tuviese  mie¬ 
do  á  los  cañonazos. 

Gen.  El  ruido  del  cañón  es  mas  peligroso  que  el  de  las 
campanas...  ./  \\  . — 

Ped.  Calla!  Me  recordáis  que  tengo  que  tocar  las  víspe¬ 
ras.  Hasta  lít  noche,  Juan  Claudio. .  4 

Juan.  Hasta  la  noche. 

Ped.  Dios  os  guarde,  y  á  ía  compañía,  (sale  fondo.) 


Des.  Me  es  igual,  intentaré... 

i  Ivrtybs.Lrtftfr/^rauahr.' - 7" 

Juan.  Desistid  de  esa  idea,  caballero,  Buenos  dias,  Ge¬ 
noveva!  Hola,  Pedro! 

Ped.  Mira...  me  he  puesto  mis  zapatos  nuevos  para 
venir  á  verte. 

Juan.  Qué  colorado  estás,  hombre! 

Ped.  Toma!  Comoque  tengo  una  hambre... 

Juan.  Pues  vamos  á  almorzar,  (al  Desconocido.)  Creed¬ 
me,  es  mucho  mas  prudente  que  espereis  á  ía  noche 
para  iros. 

Des.  Harto  lo  siento.  (Juan  va  á  colgar  el  rosario  en 
el  altar.) 

Ped.  Vaya,  vaya!  Ayudadme  á  poner  la  mesa. 

Des.  Como  queráis,  (ponen  la  mesa  en  el  baúl  que  está 
á  la  izquierda.) 

Juan.  Toma;  he  cambiado  los  medallones  de  oro  por  esos 
de  estaño,  (bajando  con  Genoveva  al  proscenio.) 

Gen.  Los  recuerdos  que  encierran  son  siempre  los  mis¬ 
mos.  (se  los  guarda  en  el  pecho.) 

Juan.  Y  ademas,  cuento  ya  con  seis  escudos  para  poner¬ 
nos  en  camino  al  momento.  Y  Juana? 

Cien.  Duerme  tranquilamente. 

Juan.  Confio  en  que  no  la  acometerá  de  nuevo  la  calen¬ 
tura. 

Gen..  Dios  te  oiga!  (ap.  lanzando  un  hondo  suspiro.) 
Juan.  Vamos  á.  la  mesa? 

I’ed.  (sentándose.)  Santa  palabra! 

Juan.  lTn  convidado  mas  en  el  dia  de  Santa  Teresa,  es 
una  bendición  nueva  para  mi  casa,  (deteniendo al  Des- 
sonocido.)  Sírvenos,  Genoveva,  (se  sientan.  Descono - 
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ESCENA  v:  ;  ■ 
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detiene  como  para  escuchar. 
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Gen.  Me  parece  quQ  se  ha  despertado  mi  hija. 

Juan.  Vé  y  traemela...  la  llevaré  conmigo  al  campo  pa¬ 
ra  que  respire  el  aire  puro  de  hoy* 

Des.  Tendré  mucho  gusto  en  verla. 

Gen.  Os  la  traeré  al  momento,  (sube  á  su  cuarto *) 


ESCENA  VI. 
Juan,  el  Desconocido. 


Juan.  Qué  buena  es!  (al  Desconocido.) 

Des.  Estoy  admirado  de  que  hayáis  podido  encontrar 
aqii  una  muger  como  Genoveva. 

Juan.  No  sois  el  primero  que  se  admira,  y  voy  á  espl' 
caros  el  misterio.  Era  yo  muy  joven,  cuando  despiK. 
de  una  terrible  nevada  que  asoló  el  pais,  Mariana 
Thibaut,  mi  madre ,  entró  una  noche  trayendo  una 
niña  que  había  encontrado  entre  la  nieve,  y  la  cual, 
gracias  á  sus  esfuerzos,  volvió  en  sí.  Por  Sus  zapatillas 
y  su  collar  se  conocía  que  era  italiana,  y  que  sus  pa¬ 
dres  debieron  morir  entre  la  nieve,  porqu-  no  se  oyó 
hablar  de  ellos  nunca.  Mi  pobre  madre,  que  los  bus¬ 
caba  incesantemente,  enseñando  á  todo  el  mundo  el 
collar  de  perlas,  me  dijo  un  dia.  «Esta  nina  pertenece 
á  gente  rica,  porque  un  joyero  de  Chambery  me  lia 
asegurado  que  su  collar  vale  mas  de  cien  pistóles;  he 
\endido  su  collar,  porque  es  necesario  que  Genoveva, 
(asi  se  llamaba  la  niña,)  reciba  buena  educación,  y  no 
sufra  nunca  por  haber  sido  recogida  por  unos  pobres.» 


Juan  el,  cochero. 
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10  °®íjCii  su  consecuencia,  Genoveva  aprendió  á  leer  y  á 
:scribir,  y  yo  me  hice  carretero  para  ganar  las  mez- 
[uinas  sumas  que  nos  permitían  vivir  en  invierno  bajo 
echado.  Al  cabo  de  algún  tiempo  me  dijo  mi  madre: 
Juan  Claudio,  Genoveva  tiene  diez  y  siete  años  y  ne¬ 
cesitamos  de  un  protector  en  la  casá.»  Cotonees  ven- 
li  mi  carreta  y  permanecí  al  lado  de  la  familia,  hasta 
[ue  la  buena  vieja  nos  dejó  para  irsé  donde  se  van  las 
dmns  justas. 

b.  Perdisteis  á  vuestra  madre? 
in.  Si,  la  perdí.  En  su  Consecuencia  me  vi  precisado 
i  decir  á  Genoveva,  que  por  su  propio  honor,  no  es* 
ando  á  nuestro  lado  la  infeliz  anciana,  era  necesario 
separarnos.  Genoveva  se  echó  á  llorar.,,  yo  me  encon- 
w$&J  fé: atado  á  este  sitio,-  y  en  fin,  dimos  con  el  medio  de 
icallar  la  maledicencia,  casándonos,  aun  cuando  tenia 
dgo  en  mi  alma  que  me  decía  que  Genoveva  no  había 
lac'ido  para  mi. 

;s.  Por' qué-mblivo?  •  : 

vn.  Quién,  sabe!  Al  año  primero  de  nuestra  unioní,  el 
cielo  nos’.dió  uña  niña,  que  es  un  ángel  como  su  ifiá* 
dre;  pero  balde  dos  años  que  la  felicidad  concluyó  pa¬ 
ra  nosotros. 

:s.  Qué  decis? 

an.  Nuestra  hija  está  bien  mala,  y  ademas ,  los  aus¬ 
tríacos^  al  pasar  por  aqui,  han  causado  mas  daño  que 
la  nieve  y  las  escarchas.  Agotados  nuestros  ahorros,  y 
sin  poder  vender  un  terrón,  porque  la  guerra  se  ha 
llevado  todo  el  dinero,  nos  vemos  obligados  á  partir 
para  buscar  trabajo  en  los  pueblos  y  villas;  lo  cual  me 
entristece  mucho,  porque  Genoveva  no  ha  servido 
nunca  á  nadie....  y  la  pobre  niña  podrá  agravarse  en 
el  camino...  Mases  preciso. 
es. Tero  ese  viage  exige  algún  dinero,  y... 
aN.  Tengo  para  él.  Cuando  éramos  mas  felices,  com¬ 
pré  dos  medallones  de  oro  que  conservábamos  Geno¬ 
veva  y  yo,  Comó  un  recuerdo  en  mis  continuas  y  lar¬ 
gas  ausencias...  Esta  mañana  he  ido  al  Gran-Bourg  á 

.cd._.,. ..El  recuerdo  existe 
tra  de  Genoveva...  Aqui  está.  No  hablemos  del  vía  ge, 
porque  la‘  causa  mucha  pena . 

ESCENA  VII." 

ios  mismos,  Genoveva ,  por  la  escalera  con  la  niña  en 
los  brazos,  que  tendrá  Ir  es  años. 

en.  Os  he  hecho  esperar? 

’án.  Bastante.  ,  '  - 

es.  Graciosa  niña! 
j  jan.  Vamos,  hija  mia,  al  campo, 
es.  Voy  á  acompañaros. 

I  dan.  Como,  gustéis. 
es.  Hasta  mas  ver,  hermosa  Genoveva. 
en.  Hasta  mas  ver,  querido  huésped. 

ESCENA  VIH. 
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Genoveva,  después  un  Viagero.  • 

,  i  C\  *  '  í ••  i •  p, I  *  i '  5i  •' •  C  I  •  •  •  j  -  .  /  Aquií  \  i  i  i  jf 

(EN.  Pobre  Juan!  Qué  feliz  es  con  su  hija  en  Los  bra¬ 
zos!  ( mirándole  ir  desde  la  puerta ;  baja  de  nuevo  á  la 
escena  y  continua  quitando  la  mesa,  Ínterin  cplra  fi 
.Viagero,  que  trae  una  maleta.)  y 

ia.  Podréis  decirme,  buena  muger,  si  estoy  muy.  lejos 
,dé  Sau  Martin? 

Ien.  (Un  viagero!)  Estáis  á  dos  leguas. 
riA.  Dos  leguas  todavía? 

íen.  Queréis  descansar?  {continuando  su  faena. ) 
i  Ta.  Camino  hace  tres  horas;  vengo  del  Gran-Bourg,  y 
voy  á  San  Martin. 


Gen.  Pues  os  aconsejo  qué  descanséis  aqui;  la,  casa  de 
Juan  Claudio  está  á  la  mitad  del  camino. 

\  ia.  (Aqui  es.)  Me  aprovecharé  con  mucho  gusto  de 
vuestro  ofrecimiento,  {se  sienta.) 

Gen.  Y  si  queréis  pedir  algo  á  la  Santa,  esd  rosario  que 
veis  colgado  en  la  pared,  es  milagroso,  porque  sus 
cuentas  están  hechas  con  fragmentos  de  la  roca  gris. 

Via.  Cómo  lo  sabéis? 

Gen.  Porque  asi  se  lo  dijo  á  la  madre  de  mi  marido  el 
.  iraiie  de  San  Bernardo  que  se  lo  regaló. 

Via.  A  la  madre  de  Juan  Claudio  Thibaut? 

Gen.  Sabéis  su  nombre? 

Tía.  Y  también  el  vuestro.  ¿ 

Gen.  Yo  me  llamo  Genoveva. 

^  IA-  Genoveva  es  el  nombre  que  os  ha  dado  la  madre 
Mariana  ,  pero  no  es  el  que  recibisteis  de  vuestros  pa¬ 
dres. 

G.en.  {con  ansiedad.')  Sabéis  también  el  nombre  de  mis 
padres? 

\  ia.  Vuestro  padre,  Manuel  Loredano,  marqués  de 
FerraJra,  y  vuestra  madre,  fueron  sepultados  entre  la 
nieve  con  vos  y  los  criados  que  les  acompañaban.  So¬ 
lamente  vos,  que  érais  muy  niña,  fuisteis  salvada  por 
la  señora  Mariana,  que  os  encontró  en  la  orilla  del 
camino.  Cuando  murió  dicha  Mariana,  y  os  casasteis 
con  su  hijo,  teníais  unos  veinte  años.  - 

Gen.  Cómo  sabéis  todo  eso? 

Via,  Lo  sé,  porquq  vuestro  tío  Antonio  Loredano ,  en¬ 
contró  hace  Gosa,  de  un  mes,  en  la  casa  dé  un  judio 
de  Ferrara,  un  collar  de  perlas  que  había  sido  com¬ 
prado  en  otro  tiempo  á  un  joyero  de  Chambery;  y 
reconoció  este  collar,  porque  era  el  mismo  que  pusoá 
vuestro  cuello  el  dia  en  que  os  bautizaron.  Entonces 
hizo  varias  preguntas  al  joyero,  al  cual  Juan  Claudio 
había  referido  vuestra  historia,  y  de  este  modo  des¬ 
cubrió  que  su  sobrina  existia  aun. 

Gen  Mi  lio? 

Via.  Aunque  enfermo  y  cargado  de  años,  quiso  atrave¬ 
sar  la  Italia  para  venir  á  buscaros  en  Saboya,  pero  su 
la»,  murió,  dejando  un  testamento  ,’  del  cual  líe  Va¬ 
cado  una  copia  exacta,  que  voy  á  leeros,  {saca  un  per¬ 
gamino  del  bolsillo.) 

Gen.  Es  un  sueño  cuanto  escucho? 

Vía.  Oid,  «Instituyo  mi  heredero  universal  a  mi  sobri¬ 
na  y  ahijada  María  Loredano,  cuya  existencia  he  sa¬ 
bido  recientemente;  y  esto,  con  la  condición  espresa 
de  que  habite  mi  castillo  de  Ferrara,  en  donde  reco¬ 
brará  los  nombres  y  títulos  de  sus  padres...  asi  que 
haga  anular  su  cas  miento  con  Juan  Claudio  Thibaut, 
llamado  el  carretero.» 

Gen.  Jamás. 

Vía.  {después  de  un  movimiento.)  »Si  contra  mis  espe¬ 
ranzas,  María  Loredano  rehusase  el  cumplimiento  de 
esta  condición,  lodos  mis  bienes  pertenecerán  dentro 
de  un  año  y  un  dia,  al  convento  de  los  padres  Bernar¬ 
dos  de  la  Concordia,  en  donde  quiero  ser  enterrado... 
Escrito  en  Milán  el  20  de  abril  de  1795,  por  mi,  An¬ 
tonio  Loredano,  conde  de  Est,  proveedor  de  Venecia.» 

Gen.  Todo  eso  no  es  mas  que  una  invención ,  una  lo¬ 
cura... 

Vía.  Si  queréis  pruebas  positivas,  seguidme,  sin  confiar 
nada  á  Juan  Claudio  Thibaut,  y  dentro  de  cuatro 
dias  estaremos  en  Venecia,  en  donde  seréis  recibida 
por  vuestra  familia.  Allí  encontrareis  las  pruebas  mas 
incontestables;  obtendréis  la  nulidad  de  un  casamien¬ 
to  que  habéis  contraido  en  la  ignorancia  de  vuestra 
cuna,  y  en  vez  de  ser  pobre  en  Saboya,  os  veréis  rica 
en  Venecia. 


Gen.  Y  mi  marido?  Y  mi  hija?  P  * 

Vía.  Secretamente  nos  llevaremos  á  vuestra  hija,  por¬ 
que  no  hay  hada  que  se  oponga  á  ello  en  el  testamen¬ 
to.  En  cuanto  á  vuestro  maridó,  los  términos  del  tes¬ 
tamento  son  precisos... 

Gen.  Os  he  escuchado  con  calma,  y  no  me  he  ofendido, 
porque  no  soy  la  muger  a  quien  buscáis...  María  Lo- 
redano  murió  entre  la  nieve...  y  yo  soy  Genoveva, 
muger  que  nunca  ha  tenido  otra  familia  que  la  madre 
Mariana,  que  me  adoptó  en  su  indigencia,  JuanThibaut 
á  quien  amo,  y  la  hija  que  he  llevado  en  mi  seno.' 

Via.  Veo  que  el  afecto  os  ciega. 

Gen.  Decid  mas  bien  que  me  ilumina.'  • 

Via.  (No  debo  insistir  ahora.)  Volvere  cuando  hayáis 
reflexionado,  (se  aleja  hasta  la  puerta  y  vuelve  al 
proscenio.) 

Gen.  Oh!  no!  Mi  marido  podria  encontraros!  Por  favor, 
no  volváis  mas.  Evitad  que  os  vea...  evitad  que  sepa... 
que  sospeche... 

Via.  Lo  ignorará  todo,  oslo  juro.  ( Genoveva  ha  queda¬ 
do  pensativa  y  el  Viagero  dice  para  si.)  Olvidando 
aqui  mi  maleta  dé  viage,  tendré  una  razón  legítima 
para  volver,  (d  ella.)  Voy  á  continuar  mi  camino.  No 
tenéis  nada  que  mandarme?  ( desde  la  puerta.) 

Gen.  Queréis  decirme  quién  sois? 

Vía.  Un  noble  veneciano. 

Gen.  Y  qué  interés  os  ha  guiado  á  verme? 

Via.  Ninguno  personal.  Idolatro  las  aventuras ,  y  he 
creído  que  debia  manifestar  á  Genoveva  Thibaut  que 
le  era  muy  fácil  convertirse  en  una  noble  señora. 

Gen.  Una  cláusula  del  testamento  se  lo  prohíbe. Ge¬ 
noveva  ama  á  Juan  Claudio... 

Via.  Ya  lo  pensareis  mejor.  (Volveré.)'  (vase.) 


Jtídrti  el  cochero. 

Juan.  Si;  Vé.  ( ella  sube  á  su  hija  y  él  la  sigue  con 
vista.) 

ESCENA  X. 

Juan,  después  el  Desconocido. 


í¿* 


Juan.  Ha  llorado  y  se  reprime  delante  de  mi!  Estoy  s 
guro  de  que  esta  partida  la  mata... 
es.  [entrando.)  Os  estoy  esperando,  amigo  mió. 
Juan.  Perdonadme,  pero  al  llegar  aqui  encontré  á  G 
noveva  llorando,  y  esto  me  ha  producido  un  dolor... 
Des.  Y  por  qué  lloraba? 

Juan.  No  ha  querido  decírmelo,  pero  lo  sé  muy  bie 


I 


): 


ESCENA  IX. 

Genoveva,  después  Juan  Claudio. 

Gen.  Estoy  despierta,  Dios  mio!  Si,  la  madre  Mariana 


una  madre  la  que  me  espera?  Es  un  padre  quien  me 
llama?  No;  es  el  oro  en  cambio  de  mis  afecciones,  el 
oro  en  cambio  déla  existencia  de  mi  marido...  porque 
si  Juan  entrase  un  dia  aqui  y  hallase  la  cuna  de  su  hi¬ 
ja  vacía,  y  su  casa  desierta...  perderia  la  razón  indu¬ 
dablemente!  Ah!  No  temas  nada,  Juan  Claudio;  Ge¬ 
noveva  te  ama  demasiado  desde  el  fondo  de  su  co¬ 
razón. 

Juan.  ( apareciendo  al  fondo  con  la  niña  dormida  en  los 
brazos.)  Genoveva,  la  niña  está  dormida...  acuéstala 
con  cuidado. 

Gen.  Si. 

Juan.  Yo  voy  á  coger  dos  piochas  para  trabajar.  ( repa¬ 
rando  en  ella  cuando  va  á  tomar  la  niña. )  Pero  qué  es 
lo  que  tienes?  Has  llorado? 

Gen.  No.  (toma  d  su  hija.)  f 

Juan.  No  me  lo  ocultes...  Qué  es  lo  que  causa  tu  dis¬ 
gusto? 

Gen.  Nada;  te  lo  aseguro.  / 

Juan.  No  obstante...  Qué  es  esto?  (mirando  á  su  aire - 

^  dedor ,  repara  en  la  maleta  y  la  coge.) 

Gen.  Una  maleta  olvidada  por  un  viagero...  que  acaba  i 
de  descansar  aqui.  ( asombrada .)  / 

Juan.  Qué  hay  escrito  ahi  encima?  ( señalando  á  Una 
plancha  que  tendrá  la  maleta.) 

Gen.  «Cuchi,  cnVenecia.» 

Juan.  \  ese  Luchi  veneciano,  te  ha  dicho  por  ventura 
alguna  cosa  que  te  haya  disgustado? 

Gen.  Qué  disparate!  Voy  á  acostar  á  nuestra  hija. 


Lloraba  porque  siente  la  precisión  que  tenemos  < 
marchar  al  momento,  á  pedir  trabajo  en  otra  parte. 

Des.  Qué  suma  os  hace  falta  para  no  moveros  de  aq 
hasta  el  verano  próximo? 

Juan.  Cuarenta  escudos!  En  fin ,  no  hablemos  de  cst< 
voy  por  las  piochas.  ( entra  d  la  derecha  primer  té i 
mino.) 

Des.  Cuarenta  escudos  constituirían  la  felicidad  de  ¿íj 
tas  pobres  gentes!  (saca  dinero  de  su  bolsillo,  que  d.q 
tiempo  pone  en  el  cajón  de  la  mesa,  volviendo  á  cerran 
lo  )  No  puedo  hacer  un  uso  mas  acertado  de  mi  d¡ 
ñero...  pero  en  dónde  lo  pondré?  Ah!  En  este  cajoi 

Juan,  (sale  con  das  piochas  y  dd  una  al  Desconocido. 
Venid,  os  enseñaré  el  camino  de  Lucí,  (salen  foro  i 
quierda.  El  Viagero  se  ¡sesenta  y  los  signe  con 
vista ,  bajando  luego.) 

■  »  *  *  A 
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ESCENA  XI. 
El  Viagero,  solo. 


ií 


i 


/ 


' 


/'Juan  Claudio  se  aleja  con  su  compañero.  Confies 
que  no  sospechaba  hallar  tanta  abnegación  en  un 
muger;  pero  sus  escrúpulos  se  disiparán  poco  apoco.. 
Estoy  seguro  de  que  ya  ha  variado  de  parecer,  y  ne 
cesito  resolverla  de  una  vez.  Su  familia  me  ha  ofre- 
cidQ^c;mj)kar^su.g)odecoAq  MlUftu TO ¿fffinf, pf  ni 
tengo  otro  medio  de  recobrar  la  orden  de  detíern 
que  pesa  sobre  mi.  Estará  en  su  cuarto  sin  duda?  Qut 
ruido  es  este?  La  lluvia  tal  vez...  si...  cae  á  torren¬ 
tes.  (desde  la  puerta.)  Pero  veo  dos  hombres  que  vie 
nen  corriendo...  Son  Juan  Claudio  y  su  huésped,  qu< 
vuelven  para  guarecerse  de  la  tempestad...  Qué  debe 
ré  hacer?...  Si  me  ven  salir  de  aqui  querrán  saber.. 
Pero  esto  debe  tener  otra  salida.  Ah!  esta  puerta!... 
(entra  por  la  puerta  derecha;  Juan  y  el  Desconocidc 
vienen  por  la  del  foro  sacudiéndose  la  ropa.) 


ESCENA  XII. 


Juan,  el  Desconocido,  el  Viagero,  oculto. 


:í(f 

’jí 

í(1 


/  Juan.  Tiempo  fatal! 

Des.  Soberbia  lluvia!  Y  luego  con  la  ventisca... 

Juan.  Si;  el  agua  entra  hasta  aqui;  cerremos  la  puerta. 

(cierra.) 

/'Via.  (al  paño.)  No  tiene  salida  este  escondite. 

Juan.  Mientras  pasa  la  nube,  queréis  leerme  otra  vez  el 
boletín?  (se  sientan.) 

Des.  Dádmelo. 

Joan.  Voy  por  él;  debe  estar  aqui.  (viendo  la  maleta  so¬ 
bre  la  mesa.)  Ese  Luchi  parece  que  aun  no  ha  vuelto 
por  su  maleta...  ( abriendo  el  cajón  y  viendo  el  dine¬ 
ro.)  Qué  es  esto,  dinero?  Dinero  aqui! 

Des.  (Lo  ha  descubierto  demasiado  pronto!) 

Juan.  Qué  quiere  decir  esto?  Necesito  preguntar  á  Ge¬ 
noveva...  (va  hacia  la  escalera.)  ■  ’  l 

Des.  No  os  molestéis;  sé  de  dónde  viene  ese  dinero. 


fíe 


£' 


¡stoj 


arte, 


uan.  Vos?  (en  el  primer  escalón.') 
es.  Yo  he  sido  quien  lo  ha  puesto  en  ese  cajón. 
jan.  Qué  decís?  ( bajando  á  Su  laclo.) 
es.  Podéis  disponer  de  él  sin  temor,  porque  es  el  dine¬ 
ro  de  un  soldado  que  se  cree  bastante  feliz  con  la  vic¬ 
toria  que  ha  conseguido. 

*Jan.  Siento  mucho  deciros,  que  no  puedo  aceptar  ese 
dinero.  *  '-*■  ;•  ‘  o 

es.  Por  qué  razón? 

jan.  Y  Genoveva  lo  rehusaría  también,  porque  nada 
liemos  hecho  para  ganarle. 
es.  No  me  salvasteis  ayer  la  vida? 

.  jan.  Oh!  En  este  pais,  en  la  montaña  ,  no  se  pagan 
"  esas  cosas.  Aquel  á  quien  se  salva  del  peligro  dice: 
«<Mil  gracias...»  El  otro  le  contesta-.  «Haced  otro  tan¬ 
to  si  me  hallo  en  tal  apuro.»  Se  dan  un  apretón  de 
manos,  y  la  cuenta  está  pagada.  Con  que  os  suplico 
que  tornéis  vuestro  dinero...  ( yendo  hácia  la  mesa.) 
es.  Y  si  yo  os  proporcionase  ja  ocasión  de  ganarlo? 
uiN.  Entonces  seria  otra  cosa.  Pero  cómo? 

•es.  Ante  todo  es  preciso  que  .sepáis  mi  nombre! 
can.  Decidlo. 

>es.  Soy  el  general  Roger. 

ÚAN.  VOS? 

j>Es.  Y  voy  á  deciros  la  causa  de  mi  incógnito!  El  gene¬ 
ral  en  gele  ignora  que  el  egército  enemigo  amenaza 
sus  avanzadas,  y  cómo  el  camino  de  Luce  está  cerra¬ 
do,  la  noticia  no  podia  llegar  áél  sino  por  los  caminos 
del  Moñte-Cenis. 

UAN.  De  los  cuales  disponen  los  austríacos. 

Ies.  Si;  y  como  un  destacamento  no  saldría  adelante  en 
su  empresa,  he  creído  que  un  hombre  solo  podría  pa¬ 
sar  desapercibida, 
i  üan.  Lo  comprendo. 

>es.  Asi  pues,  para  no  perderme  de  nuevo  como  la  no- 
noche  anterior  ,  os  ruego  que  me  guiéis  ,  y  bien 
pronto  el  general  Bonaparte ,  sabedor  de  que  el  ene¬ 
migo  trata  de  envolverlo  por  la  rula  de  Luce,  se  re- 
üAÑrÉs,vI¿?ü9J?nra  dar  una  gran  batalla. 

Jes.  Y  cuando  me  hayais  ayudado  á  evitar  un  combate 
peligroso  é  inútil,  que  costaría  la  vida  á  millares  de 
hombres,  ¿no  croéis  que  habréis  ganado  bien  los  cua¬ 
renta  escudos? 

Fijan.  Partamos.  El  sol  se  ha  ocultado  ya,  y  el  camino 
estará  transitable  dentro  de  una  hora. 
dí;s.  Dios  vaya  con  nosotros! 

íuan.  Genoveva  tendrá  que  esperarnos  toda  la  noche. 

Oes.  Vamos  á  prevenirla...  ( yendo  hácia  la  escalera.) 
íuan.  No,.,  al  verla  temblar  por  mi,  perdería  todo  mi 
valor.  Marchemos. 

Des.  Marchemos,  (salen.  Él  Viagero  ábrela  puerta  de¬ 
recha  con  precaución  y  entra  en  escena.) 

p  -  V  * -ESCENA  XIII. 

El  Viagero,  solo. 

^  He  sido,  sin  querer,  el  confidente  secreto  del  general. 
Pero  si  he  oido  perfectamente,  no  me  ha  sido  posible 
ver  nada;  tratemos  de  completar  las  noticias,  (entre¬ 
abre  la  puerta  del  fondo  y  mira.)  Juan  Claudio  lleva 
trage  oscuro,  y  el  general  capa  y  sombrero  piamon- 
r  tés...  bien;  conservaré  en  la  memoria  estas  señas. 

( cierra  y  baja  al  proscenio.)  Si  confiase  á  los  centi¬ 
nelas  austríacos  las  filiaciones  y  la  intención  de  estos 
dos  hombres?...  Los  austriacos  dan  muerte  á  los  que 
hacen  prisioneros...  y  este  seria  un  medio  de  anular 
el  casamiento  de  Genoveva.  Pero  antes  de  llegar  á  un 
estremo  tal,  veamos  si  Genoveva  me  lo  evita.  Ella  es! 


Jnwi  ei  eocheiu).  £ 

(abren  la. puerta  de  la  escalera  y  aparece  Genoveva 
que  trae  luz ,  baja  á  la  escena ,  y  el  Viagero  se  retira 
de  modo  que  aquella  no  le  vea.) 

ESCENA  XIV. 


i 


U  Viagero,  Genoveva,  que  coloca  la  luz  sobre  la  me¬ 
sa  y  se  sienta  á  hacer  calceta. 

Gen.  Ya  es  de  noche,  y  Juan  no  tardará  en  volver;  su 
presencia  borrará  de  mi  espíritu  la  revelación  de  ese 
Viagero. 

Via.  (adelantándose.)  Señora... 

Gen.  (dá  un  grito  terrible.)  Ah!  este  hombre  otra 
-a  vez! 

Via.  He  venido  para  buscar  una  maleta  que  me  he  de- 
-- oj.ado  olvidada  i.  : 

Gen.  Tomadla,  (la loma  de  la  mesa  y  la  cláal  Viagero.) 
Via.  Gracias!  Con  que  vuestra  resolución.. k  (Genoveva 
ha  vuelto  á  sentarse»)  .  ,  ’  ■ 

Gen.  Es  irrevocable!  (sigue su  labor.) 

Via.  En  una  palabra;  rehusáis  formalmente  separaros  de 
-  u  Juan  Claudio?  .  . 

Gen.,  (con  calma.)  No  me  separaré  de  él  aun  cuando  se 
trate  de  compartir  su  suplicio. 

Via.  (A  pesar  suyo  la  haré  rica  y  marquesa  de  Ferrara!) 
(se  detiene  en  el  foro  y  dice  á  Genoveva  con  voz  terri¬ 
ble*).  Quiera  el  cielo  que  no  tengáis  por  qué  arrepen¬ 
tí  ros! 

Gen.  El  cielo  es  justo!  (levantándose .) 

Vía.  (Ellalo  ha  querido!  Cúmplase  su  voluntad!)  Adiós! 
(abre  la  puerta,  se  detiene  contemplando  otra  vez  á 
Genoveva,  que  le  mira  con  calma;  saluda  y  rase.) 
Gen.  A  pesar  mió  me  ha  causado  miedo  este  hombre! 
(esto  lo  dice  después  de  ir  precipitadamente  á  cerrar  la 
puerta  del  fondo.) 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 

CUADRO  SEGUNDO. 

UcqiieuH  ifauiiiiviuu ,  cu  p 

la  Pedro  junto  á  la  iglesia  de  la  aldea  de  San*  Martin. 
Puerta  al  fondo  que  dá  al  estertor;  á  la  derecha  de  esta 
puerta  un  tabladillo  de  madera,  con  una  puerta  que  se 
abre  sóbre  la  escena.  Ventana  lateral  á  la  izquierda, -ban¬ 
co^,  escaños,  hormas,  zapatos^  martillos,  y  todo  cuanto 
indique  á  primera  vista  que  es  la  cabaña  de  un  zapatero 
pobre.  Al  alzarse  el  telón,  Pedro  está  trabajando. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pedro,  en  mangas  de  camisa,  con  un  delantal  de  cuero, 
y  endisposic  on  de  trabajar,  mirando  un  zapato  que  está 

haciendo. 

Vaya!  Ya  he  quitado  bastante!  (tomando  otro  zapato 
y  comparándolos.)  Voto  al  diablo!  Pues  no  he  hecho 
los  dos  para  el  mismo  pié!  (se  oye  tocar.)  Y  ahora  la 
campana!  Pues  era  loque  faltaba  para  acabar  de  po¬ 
nerme  de  buen  humor!  (arroja  los  zapatos  con  enfü' 
do  en  el  canasto,  y  se  quila  el  delantal.)  Esas  campa¬ 
nas...  me  causan  hoy  tanta  pena  como  placer  en  otro 
tiempo!  Tendré  que  irme  á  vivir  lejos  de  la  iglesia!.. 
Cada  vez  que  me  acuerdo  de  aquellos  dias  en  que  el 
pobre  Juan  Claudio  me  decia:  «Cuando  el  aire  viene 
hácia  nuestra  casa,  y  oimos  la  campana  de  San  Mar¬ 
tin,  Genoveva  y  yo  csclamamos-.  Perico  nos  envía  no¬ 
ticias  suyas!»  Pobre  Juan  Claudio  t  Ya  no  estás  allí 
para  escucharlas.  Y  desde  que  no  existe,  ni  como,  ni 
trabajo  con  acierto.  Y  eso  que  la  señora  Genovevo 
siempre  quiere  que  la  hable  de  Juan  Claudio,  porque 


,  solaníen te  conmigo  puede  hablar  de  él.  Pero  yo  no 
puedo  permanecer  en  su  casa;  vet)  llegar  á  sus  parien¬ 
tes  de  allá...  lejos...  todos  los  ricos  de  su  familia  que 
han  venido  á  buscarla,  y  esos  parientes  se  me  han  sen¬ 
tado  en  la  boca  del  estómago. 


Juan  el  cochero. 

Juan,  (dentro.)  Eh,  Pedro! 

Ped.  Virgen  Santísima!  Qué  es  esto?  lie  oído  como  lak1 
voz  de  Juan  Claudio!  Sin  duda  son  los  diablos  que  rae  ,1 


escena  ii. 

Arezzo  y  Pedro. 


Arezzo.  Sois  uno  á  quien  llaman  Pedro? 

Ped.  Asi  me  llamo;  pero  hay  otros  muchos  en  el  país 
que  llevan  el  mismo  nombre. 

Arezzo.  Vengo  de  parte  déla  señora  Genoveva  Thibaut. 

Ped.  Entonces  yo  soy  el  que  buscáis;  yo  que  era  el  ami¬ 
go  de  su  marido. 

Arezzo.  Si;  la  señora  Thibaut  me  ha  dicho  que  que- 
riais  mucho  al  desgraciado  Juan  Claudio. 

Ped.  Como  á  un  hermano. 

Arezzo.  Bien  horriblemente  murió!  -  <  5  ‘  r 

Ped.  Fusilado  pefr.  los  austríacos.  >0-1  -  •  * 

Arezzo.  Cara  pagó  su  imprudencia.  ;;  / 

Ped.  Decid  su  valor,  para  proporcionar  pan  á  su  lami- 
lia.  En  fin,, no  hablemos  de  esto.  Y  qué  es  lo. ¡'qué 
quiere  la  señora  Genoveva?  * ^  . 

Arezzo.  Al  salir  de  su  casa,  para  venir  á  misa  ,á.  Sañ 
Martin,  me  rogé  que  me  adelantase  para  deciros, 
que  ^encendáis  dos  velas  en  la  iglesia;  una  en  la  ca¬ 
pilla  de  la  Santa  Beata  Mariana,  y  otra  en  la  de  San 
Juan. 

Ped,  Con  que  viene  á  oir  la  misa?  r» 

Arezzo.  Antes  de  dejar  la  Saboya,  quiere  que  su  hija 
sea  bendecida  por  el  cura  de  San  Martíny  que  íué  el 
mismo  que  la  bautizo. 

Ped.  Pues  esperadme;  voy  á  hacer  el  encargo  de  la  seño¬ 
ra  Genoveva.  \  ' 


ESCENA  III. 
Arezzo,  solo ,  sentándose. 


revocación 

de  la  orden  de  mi  destierro.  Y  yo,  que  deseaba  con 
ansia  volver  á  Yenecia,  voy  á  seguir  á  xMilan  á  la  he¬ 
redera  de  los  Loredanos!  Maria  Loredano  pasará  al¬ 
gún  dia  asegundas  nupcias  para  olvidar  el  nombre  de 
Juan  Thibaut,  y  yo,  que  soy  conde  de  Arezzo  y  joven 
aun;  yo  que  soy  el  único  que  conoce  el  testamento  del 
conde  de  Est,  tal  vez  logre. v.  (levantándose.)  Hace 
muy  pocos  meses  que  arruinado  por  el  juego,  y  dester¬ 
rado  de  Venecia  ,  me  arrastraba  sin  esperanza...  Hoy 
pienso  sacar  mi  parte  de  una  inm;  usa  fortuna.,  Necio 
es,  en  verdad,  el  que  quiere  preveer  y  preparar  su 
porvenir;  el  hombre  es  un  grano  de  arena,  y  la  ca¬ 
sualidad  es  el  viento  que  le  arrebata  y  le  trasporta. 
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Arezzo,  Pedro. 

Ped.  Las  velas  arden  en  el  altar,  y  el  señor  cura  está 
dispuesto. 

Arezzo.  Voy  á  recibir  á  la  señora  Genoveva. 

Ped.  Id  con  Dios.  ( acompañándole .)  Yo  también  debía 
ir  á  esa  misa,  pero  me  falta  el  valor!  Guando  veo  á  la 
señora  Genoveva  con  su  vestido  negro,  me  dá  una  pe¬ 
na...  voy  á  pasearme  á  orillas  del  estanque,  y  cogeré 
flores;  donde  quiera  que  esté,  me  acompañará  mi  pena; 
porque  como  dicen  los  cíe.  mi  oficio,  á  dos  cuartos  el 
zapato;  siempre  será  cuatro  cuartos  el  par.  Cómo  ha 
de  ser!  Asi  va  el  mundo,  (vahácia  el  fondo  y  oye  la 
voz  de  J  üan  Cía  lidio .)' 


trabucan! 


í* 

.  , 
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Pedro,  Juan  Claudio. 


01  ■ 


ve: 


iU.v'N.  ;No  hay  nadie  aquí?  Pero  si...  Pedro,  te  hasVuél- L 
10  sordo  de  un  mes  á  ésta  parle?  A 

Ped.  Juan  Claudio!  Eres  tú?  (retrocediendo  asustado.)  [0 
Juan.  Si,  yo  soy.  :  i 

Ped.  Qué,  no  te  mataron  los  austríacos? 

Juan.  Asilo  creyeron  ellos,  y  yo  también.  y 

Ped.  Con  que  no  eres  muerto? 

Juan.  No  ves  como  te  recibo  en  mis  brazos? 

Ped.  Viva  Juan  Claudio1,  (lira  el  sombrero  por  alto  y  se^ 
abrazan.) 

Juan.  Vaya,  dime,  estarí  todos  buenos?  Y  Genoveva?  Tf  | 
mi  hija?  | 

Ped.  Genoveva...  (dudando.)  «n  t  t 

Juan.  Qué? 


Ped.  (  con  viveza.)  Hace  quince  dias  que  lleva  luto 
por  ti. 

Juan.  Pobre  Genoveva!  Cuánto  habrá  sufrido! 

Ped.  Pero,  cómo  es  que  hemos  encontrado  tu  chaqueta 
atravesada  por  quince  balazos?  , 

Juan.  Ay  amigo  Pedro!  Se  la  habia  prestado  al  general  * 
lloger,  que  habia  perdido  la  suya' en  el  barranco  de 
los  Abrojos;  apenas  llegábamos  al  valle,  cuando  Jos 
austríacos  nos  cogieron...  Nos  iiábian  vendido,  Pe¬ 
dro;  les  habían  dado  nuestras  señas;  según  ellos  mis¬ 
mos  nos  han  dicho. 

Ped.  Y  no  sabes  quién  fue?... 

Juan.  Lo  presumo.  Sin  duda' un  espía  que  estaba  escon¬ 
dido  en  mi  propia  casa. 

Ped.  Bien  puede  ser,  porque  la  noche  que  marchaste, 


cuando  llegué  á  tu  casa... 


r*ÉD.  Vi  un  viagero  que  salia  de  ella  ,  y  Genoveva  me 
dijo  que  era  un  veneciano  que  había  venido  á 
buscar — 

Juan.  Una  maleta  olvidada... 

Ped.  Justamente! 

Juan.  El  era^..  el  miserable;  y  vas  á  verlo;  Losaustria» 
eos  se  arrojaron  sobre  nosotros;  y  después  de  haber¬ 
nos  registrado,  nos  dieron  cinco  minutos  para  enco¬ 
mendarnos  á  Dios.  El  general  pidió  como  una  gracia 
al  ge  fe  austríaco,  que  le  digese  si  habiámos  sido  ven¬ 
didos  por  un  francés.  El  gefe  le  declaró  que  era  un 
veneciano  el  que  nos  habia  entregado.  • 

Ped.  Era  él! 

Juan.  Una  sonrisa  de  consuelo  reanimó  ál  géñeral,  y  él 
mismo  mandó  hacer  fuego,  y  murió  como  un  valiente. 

Ped.  Y  lo  vistes  tú,  Juan  Claudio? 

Juan.  Si,  Pedro;  esperando  mi  turno.  Y  mientras  me 
preparaba  para  morir  como  cristano,  oigo  como  un 
grande  estrépito  por  encima  de  mi  cabeza... 

Ped.  Y  qué  era? 

Juan.  Eran  los  frangeses  que  habían  acudido  al  oir  los 
tiros. 

Ped.  Asi  me  gusta,  asi  me  gusta1 

Juan.  Aquellos  yalientes  cayeron  como  un  torrente  so¬ 
bre  los  austríacos.  De  repente  me  pareció  que  la  cas¬ 
cada,  de  los  sauces  caia  sobre  mi  cabeza...  y  nada  mas 
volví  á;  ver  ni  á  óir.  Algunos  dias  después  me  hallaba 
en  el  campamento  francés.  Un  cirujano  me  habia  es- 
traido  del  pecho  una  bala,  y  óia  referir  á  mi  lado  que 
el  general  en  gefe  Bonaparte  no  habia  podido  conté- 


•Tumi  el  cochero. 
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una  lágrima  ,  al  saber  la  muerte  del  general 
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Y  el  .veneciano?  El  traidor’?  . '  ,  , 

Le  buscan  todavía.  Cuando  recobré  las  fuerzas, 
preguntaron  si  queria  alistarme  en  el  egércilOj  y 
que  no  pensaba  mas  (pie  en  Genoveva,  en  mi  hija 
n  ti,  me  puse  en  camino  por  tunca  respuesta-  Al 
mar  al  barranco,  oi  la  campana  de  San  Martin  ,  y 
vez  de  seguir  la  rula,  tomé  la  senda  de  la  cruz  pa- 
darte  un  abrazo.  Ahora  voy  corriendo  á  consolará 
noveva,  á  abrazar  á  mi  hija,  y  á  reir,  ó  á  llorar  de 
:o!  (corre  hácia  la  puerta.) 

Espera.  (Es  preciso  qqe  sepa...) 

.  Esperar  1  Y  por  qué?  ;  ¡.  .  . 

Porque.-,  como  suele  decirse,  si  los  muertos  alza- 
í  la  cabeza,  lo  encontrarian  todo  bien  cambiado.  Han 
urrido  muchas  cosas  desde  que  tú  estqs  por  allá. 

Qué!  Despacha!  {con  espanto  ) 

.  Escucha,  pues. 

I¡.  Di  pronto.  . 

.  En  primer  lugar,  bien  sabes...  digo,  no  sabes  que 
enoveva  ha  sido  hallada  por  su  familia, 
iv.  De  veras? 

S¡;  un  tio  que  la  quedaba  como  único  pariente,  ha 
Veriguado  su  existencia,  y  la  ha  dejado  heredera  de 
•do,  con  la  condición  de  que... 
x.  Que  ha  de  dejará  Juan  Claudio*?  ,, 

Qué,  lo  sabias?  .  > 

[n.  Creo  que  el  cielo  me  lo  anunciaba  des,de  el  mo¬ 
llento  en  que  me  casé,  {vaá  dar  un  paso  y  cae  sobre 
| nbanquillo  con  hondo  dolor.)  Siempre  he  temido  esa 
esgracia!  Y  Genoveva?  -  ,  -¡  ¡,j" 

3.  Genoveva,  para  huir  de  sus  parientes,  que  la  aco- 
an,  queria  que  marchásemos  todos;  pero  como  no  vol- 
ias....  como  después  hallaron  tu  chaqueta  hecha  una 
:riba,  y  se  dijo  que  te  habían  fusilado,  y  ni  general/ 
ambien. 

UN.  Con  que  han  venido  aqui  los  parientes  de  Gc- 

dlla!  {mou.ento  de  silencio .)  Pero  gracias' á'D io§yjd5án 
dlaudioes  á  en  el  mundo...  Genoveva  volverá  á  tomar 
t¡:a  rueca,  echareis  en  hora  mala  los  primos  y  la  he- 
irencia,  y  no  se  volverá  á  hablar  mas  del  asunto,  no  es 
■verdad?, {silencio  profundo  de  Juan  Claudio.)  He 
jí querido  que  lo  supieras  todo  antes  de  ir  á  casa...  pa¬ 
ira  que  no  te  cogiese  de  susto.  Ahora,  si  te  parece,  te 
acompañaré...  iremos  los  dos...  Digo,  que  iremos  los 
idos á  tu  casa... 

H  an.  Adiós,  Pedro,  {levantándose  y  dándole  la  mano.) 

.  li).  A  dónde  vas? 

■jan/ A  buscar  la  guerra. y  en  ella  la  muerte.  Adiós. 

3D.  Juan  Claudio!  {deteniéndole.) 

■jan.  No  ves  que  ahora,  ya  estoy  desobra  en  el  mundo? 

1  Acaso  puedo  volver  á  presentarme  á  Genoveva?  Acaso 
ij  puedo  quitarla  la  fortuna,  y  quizá  la  vida,  para  en? 

I  fregarla  de  nuevo  á  la  pobreza  y  al  trabajo,  que  la 
[matarían? 

En.  Pero... 

_uan.  Y  si  esta  herida  que  recibí,  volviera  á  abrirse  ;  si 
no  pudiera  trabajar  mas  con  mis  manos,  consentiría  yo 
que  Genoveva  ,  la  .heredera  despojada,  abriese  la  tier¬ 
ra  co£  las  suyas  para  alimentarme? 
ed.  El  case  es  que...  Pero  si  estás  bien  curado... 
uan.  No  lo  sé...  Ademas,  el  granizo  y  las  tormentas 
no  puede»  destruir  otra  vez  nuestros  campos?  Y  crees 
tú  que  hoy  que  Genoveva  ha  visto  pasar  por  delante 
de  si  la  fortuna,  podría  yo  decirla,  toma  en  brazos  á 
nuestra  hija...  el  tiempo  es  malo,  pero  la  tierra  es 


’tn 


genei 
íleo 'I 
ido  3 

oj 

OSM 


:■**:.  i- 


grande;  ven,  y  siempre  encontraremos  donde  ganar  un 
pedazo  de  pan?  Es  imposible!  Al  volver  á  la  casa  de 
mi  madre,  quizá  encontraré  en  ella  la  miseria,  el 
fülL. el  hambre...  1 

Péd.  Y  quién  te  ha  dicho  que  la  riqueza  hará  la  felici¬ 
dad  de  Genoveva?  Crees  tú  que  con  una  casa  llena  de 
oro,  podría  comprar  un  cariño  como  el  tuyo? 

Juan.  Oh!  iió’F 

Ped.  Y  no  sabes  qué  el  contento  vale  mas  que  la.  ri¬ 
queza? 

Juan.  Si;  tienes  razón.  ; 

Pe».  Yen,  Juan  Claudio,  ven  á  buscar  á  Genoveva.  * 
Juan.  No,  no;  mi  presencia  destruiría  su  fortuna. 

Ped.  Y  qué  importa? 

Juan.  Y  si  mi  pobre  hija  llegase  á  morir,  no  podría  de  • 
r  Genoveva  al  enterrarla,  que  tal  Vez  la  opulencia  la 
abría  salvado?  Entonces  yo...  me  mataría  con  mis 
f copias  manos  y  cometería  un  crimen.  Oh!  mas  vale 
morir  como  un  valiente.  Adiós,  Pedro! 

Ped.  Espérate:  voy  á  conducirte  lejos,  para  que  te  sere¬ 
nes  y  cambies  de  propósito. 

Juan,  {ha  abierto  la  puerta.)  Ah!  Qué  veo? 

Ped.  Es  Genoveva  que  sale  de  la  iglesia. 

Juan.  Genoveva? 

Ped.  Había  venido  á  misa,  y  será  fácil  que  entre  aqui. 
Juan*  Dios  mió,  dónde  me  ocultaré? 

Ped.  Alli,  Juan. 

Juan.  Y  suceda  lo  que  quiera... 

Ped.  Descuida:  no  le  he  visto,  {cerrando  la  puerta.) 
Cómo  saldremos  de  este  pantano? 
i?  ÁA 

,  +?•  •■■)  ESCENA  VI. 
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Pedro,  Genoveva,  Juan  escondido. 

3en.  (entrando.)  Buenos  dias,  Pedro. 

Ped.  Hola!  Vos  por  acá,  sgñora  Genoveva?  {procuran¬ 
do  ocultar  su  emoción.) 

Gen.  Me  he  salido  de  la  iglesia,  porque  tengo  cosas 
muy  graves  que  decirte. 

™  "din  (&(  áol3mu  n  han  guillo.)  Estoy  á  vuestras  ór- 

Gen.  En  primer  lugar,  vengo  á  despedirme  de  ti. 

Ped  .Os  marcha  is? 1 — — 

GENí^EFpreciso.  Ya  no  tengo  a  Juan  Claudio,  cuyo 
/trabajo  nos  sustentaba,  y  necesito  aceptar  la  fortuna 
que  me  espera  en  Venecia,  para  poner  á  mi  hija  á  cu¬ 
bierto  de  la  miseria,  de  la  que  yo  sola  no  podría  li¬ 
brarla.  He  entregado  al  párroco  de  San  Martin  las 
tierras  de  Juan  Claudio,  para  que  Con  ellas  socorra  á 
algunos  pobres;  y  á  ti  te  traigo  los  cuarenta  escudos 
que  á  tu  pobre  amigo  han  costado  la  vida. 
ed.  Pero  no  veis,  señora  Genoveva...  {medio  llorando) 
ten.  No  puedes  rehusar;  es  la  parte  que  te  corresponde 
en  la  herencia,  y  al  mismo  tiempo  el  recuerdo  de  tu 
mejor  amigo. 

ed.  Gracias,  señora  Genoveva,  {toma  la  boha  y  se  la 
^guardajindbols  illa. ) 

en.  Ahí  tienes  también  la -llave  de  nuestra  casa,  y  si 
quieres  habitarla.. i 
Ped.  Yo!  Permanecer  alli  sin  vos  y  sin  él...  Oh!  no- 
La  riqueza  ha  tapiado  esas  puertas... 

Gen.  Dios  quiera  que  esas  riquezas,  que  tan  caras  me 
cuestan,  me  ayuden  ó  conservar  el  único  bien  que  me 
queda:  á  conservarme  caí  hija/sl  supieseis,  Pedro, 
.cuantas  veces  mientras  que  Juan  Claudio  estaba  ausen¬ 
te,  he  tenido  á  la  pobre  niña  en  mis  rodillas,  abrasán- 

Ídose  con  la  fiebre!  Cuántas  veces  he  acudido  á  Diosen 
mi  desesperación,  y  Dios  no  me  oia!  El  mal  cesaba 
cuando  su  padre  volvía,  pero  todo  se  lo  ocultaba  por- 


Juan  el  cochero. 


/que  su  hija  era  ,su  lcsoi;o  ,  su  vida.,.  Pobre  Juan 
Glaudiq!  El  ciclp  sabe  que  mientras  vivió,  hipe  plan¬ 


to  pude  por  evitarle  el  menor  disgusto,  {llora.} 

'  íinasganas  de  llamar  á  Juan  Claudio!) 

Y  si  enmediq  de  mi  dolor  me  queda  algún  con¬ 
suelo,  es  que  cuando  pienso  que  al  vernos  desde  el 
cielo,  dirá:  «Ahora  podrá  Genoveva  salvar  ú  nuestra 
hija  de  los  fríos  del  invierno  y  de  las  brisas  del  oto¬ 
ño.  Ahora  podrá  verla  crecer  bajo  un  sol  mas  be¬ 


nigno! 


ACTO  PRIMERO.  í 
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Salón  adornado  con  lujo  en  el  palacio  del  conde! 
Arezzo  en  París;  puerta  grande  al  foro  que  dá  á  un  Veild 
bulo.  Paerta  lateral  á  la  izquierda;  á  la  derecha  una  vi  r 
tana,  al  lado  de  la  cual  habrá  una  puerta  secreta;  á  la  Ó 
recha,  en  primer  término,  una  mesa;  á  la  izquierda  A1 
confidente.  Sillones  elegantes,  velador. 


-i*f  ***  'Pedro 


ESCENA  VII. 
Juan  Claudio. 


Ped.  (A  que  llamo  á  Juan  Claudio!)  '■ 

Gen.  Adiós,  Pedro.  Acuérdate  siempre  de  que  Geno¬ 
veva,  rica  en  Ferrara,  vivirá  allí  sin  un  amigo  ver¬ 
dadero.  \.  . 

Ped.  Y  cuándo  partís?  . 

Gen.  Dentro  de  media  hora.  t_  i 

Ped.  Id  con  Dios,  señora.  .  I 

Gen,  Que  el  cielo  te  hago  tan  feliz  ,  como  yo  des/)! 
{llega  a  la  puerla,  se  vuelve  y  esliendo  su  mano  luida  * 
Pedro,  que  este  loma  y  besa  con  efusión.  Genoveva 
parte ;  Juan  que  ha  abierto  la  puerta  dá  dos  ó  tres 
pasos  á  la  esc  na.) 

Ped.  Corramos  en  busca  de  Juan!  {viéndole.)  Juan! 

Juan.  Comprendes  ahora  que  estoy  de  mas  en  el 
mundo? 

Ped.  Si...  es  decir,  no...  es  preciso  correr...  es  preciso 
ver... 

Juan,  {trayendo  á  Pedro  al  proscenio.)  Va  á  conducir 
á  mi  hija  bajo  un  sol  mas  benigno!  Oh!  tendré  valor 
para  afrontar  la  métrallajJHé  podido  morir  ae  ;sla 
henftflT’percr  gracias  á  Dios  que  me  ha  permitido,  an¬ 
tes  de  cerrar  los  ojos,  verlos  felices  en  el  porvenir . 

Ven1  partamosyPeóro.  mi*  ca heza  slTñFttEi1.  i  se  oven 
sonar  tretTampanadas  de  la  iglesia  ) 

Ped.  Espera;  esa  campana  anuncia  que  se  ha  concluido 
la iDisa..j..YAQL^áu89Í¡tJte.^1  i£i'lf“;i'''  v 

Juan.  Ah!  si  llegase  á  entrar...  /  ;i 

Echaré  el  cerrojo,  {lo  hace.)  Asi  creerán  que  he 


ESCENA  PRIMERA. 
Simón,  después  Morjel. 


Sim.  {asomado  á  la  ventana.)  Cuánta  gente  corre  á  tPfi 


pasar  al  emperador!  Yo  también  iría  si  el  señor  co#  v 


he 

i,  te 


Ped. 


salido...  Ahora  guardemos  silencio,  {la  campana  sue¬ 
na  hasta  el  fin  del  acto.) 

Juan.  Si  yo  pudiere  verla  otra  vez.:.  ■  t) 

Ped.  Abriré  la  puerta,  {yendo  hacia  la  puerta.) 

Juan  .{deteniendo  á  Pedro  y  mirando  por  la  ventana.) 
f  ¡  No;  veo  muchas  personas  que  salen;  son  desconoci¬ 
dos....  sus  ricos  parientes  sin  duda...  Genoveva  viene 
ny;  entre  ellos!  IJeva  á  mi  bija  en  sus  brazos  1  Hija  mía! 
/ y  Hija  de  mi  corazón!  Me  la  arrancan 


de  mis  brazos! 

Yo  no  puedo  privar  á  mi  hija  del  amor  de  su  padre! 
{en  completo  delirio.) 

Ped.  Pues  eso  es  lo  que  yo  (jigo.  .  >  ¡ 

J^AN.  Es  un  sacrificio  que  prohíbo  Dios! 

Ped.  Si...  Dios  lo  prohíbe...  Voyá  llamar  á  Genoveva. 

Juan.  No,  yo  mismo  iré...  Pero,  y  si  fuese  en  top¬ 
ees  el  verdugo  de  mi  hija? .  Y  si  privándola  de 

esas  riquezas,  la  condenase  á  la  indigencia,  y  después 
á  la  muerte  mas  horrible?  Dios  mió!  Dios  mío!  Es  la 
herida,  que  se  abre,  ó  la  desesperación  la  que  me  ma¬ 
ta?..  Me  ahogo!.,  me  ahogo!...  Pedro!  Pedro!...  Si 
supieses...  si  supieses  toda  la  amargura  que  destroza 
mi  corazón  en  este  instante!  Adiós,  esposa  mia!  Adiós, 
hija  de  mis  entrañas!  {cae  llorando  en  los  brazos  de 
Pedro,  y  la  campana  loca  á  duelo.) 


FIN  DEL  PROLOGO, 
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de  Arezzo  hubiese  vuelto,  (va  á  salir  y  encuentra*  , 
Motel  que  viene  por  el  fondo.)  Ah!  El  señor  Morelfs/v 
ou.  Estás  solo,  Simón? 

Sim.  Solo.  .  ^ 

Mor.  {cierra  la  puerta  del  foro  y  se  acerca  á  Smiorip'  j 
Creo  que  no  habrás  olvidado  que  cuando  hace 
meses  te  coloqué  en  casa  del  señor  conde  de  ÁrezzlA,0’ 
te  prometí...  1  i  ;  ••  dfjr *!’ 

Sim.  Que  doblaríais  mi  salario...  - >™' ‘,t! 


Mor.  Rajo  la  condición... 
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iTJiVti*  AU  '  MI  *r  . 

Sim.  De  que  yo  os  diría  todo  cuanto  pasase'en  su  casa ^ 1 
Mor.  Pues  bien;  sabes  dónde  está  el  señor  conde?  P*0 
Sim.  Habrá  ido  al  Tesoro,  pues  ya  sabéis  que  es  recibid  A 
de  contribuciones  de  Venecia.  ■  i  ñ 

Mor.  Yo  vengo  del  Tesoro,  y  no  está  -allí.  Ha  salido  < 
ta  noche?  >  "■  '•)  4'  •  •  ¡  p 

Sim.  Al  juego  como  todas.  • 

Mor.  Y  la  señora  condesa?  ■  •  '  •! 

Sim.  También  ha  salido;  solamente  está  en  casa  la  señ< 
rita  Juana. 

Mor.  Tratan  todavia  de  casarla? 

Sim.  Ahora  mas  que  nunca. 

Mor.  Dan  tenido  acaso  el  conde  y  la  condesa  alguna  es W 
pficáeion? 


t 


1.  \ 
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Sim.  La  sgpqjvj. .PÍgVÓéíA (5,pl‘/rdO'ñ(Jé"ncgará  su  permiso; 
proyectado  enlace? 

Sim.  Por  lo  cual  se  aguardarán  á  que  dentrode  diez  dias 
como  también  sabéis  ,  llegue  la  señorita  Juana  á  i 

’  mayor  edad.,. 

Mor.  Y  entonces  se  exigirán  sus  cuentas  de  tutela? 

Sim.  Es  probable. 

Mor.  (No  tengo  un  instante  que  perder.)  Es  precist 
que  vea  al  señor  conde  hoy  mismo.  A-  qué  hora  es 
tara  aqui? 

Sim.  Eso  lo  ignoro.  Algunas  veces  se  le  cree  lejos  d( 
casa,  y  está  en  su  habitación;  cualquiera  diría  qué  e¿ 
brujo'  y  se  desliza  atravesando  las  paredes.  ;  ’ 

Mor.  Volveré,  {deteniéndose  cerca  déla  puerla.)  Hío 
cerca  algún  paragedonde  baya  carruages? 

Sim.  Allí,  al  lado,  en  la  calle  de  Rae. 

.Mor.  Hasta  luego,  (vase  por  el  fondo.) 
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ESCENA  II. 
Simón,  Juana. 


;í»í 


Ji 

de 


Sim.  Este  hombre  es  amigo  ó  enemigo  del  conde 
Arezzo?  Su  deudor,  ó  su  acreedor?  A  fé  mia,  sea  lo 
que  quiera,  lo  cierto  es  que  él  mepaga,  y  en  muy  bue¬ 
nas  monedas.  He  oido  un  carruage...  (va  á  la  venia- 
ha.)  Será  el  del  señor  conde?  No,  es  el  do  la  señora 
condesa.  Y  yo,  que  me  be  olvidado  comunicar  á  la  se¬ 
ñorita  Juana  el  resultado  de  la  comisión  de  queme 
encargó.  Pero  aqui  viene.  Ahora  mismo  iba  á  veros, 
señorita. 


Juan  el  eoeliero. 


Ya  estaba  impaciente. 

He  ido  al  -correo,  señorita,  y  uo  ha  venido  ningu» 
i  i  carta  de  Italia  para  la  señora  condesa, 
j  (No  ha  escrito!)  Gracias.  (Quince  dias  sin  escri- 
jrnos!) 

( observándola ,  ap. )  Creo  que  no  le  ha  gustado  la 


¡Jticia. 

y? 

'  '  rint  . 


ESCENA  III. 

Los  mismos,  y  la  Condesa. 

í.  Juana,  ahora  mismo  llego,  y  tengo  que  hablarte, 
etiraos,  Simón.  ( Simón  se  relira.)  Qué  tienes,  hija 
ia?  Estás  triste?  Has  visto  acaso  al  conde? 

.  No  señora;  pero  cuando  pienso  que  hace  quince 
ias  estamos  esperando  carta  de  Italia. 

Eso  es  lo  que  te  aflige?  Vamos  ,  enjuga  esas  lá¬ 
grimas,  y  sabe  que  el  coronel  Enrique  no  te  olvida. 

.  No  me  engañas?  (la  condesa  se  sienta  en  el  con/i¬ 
lente,  Juana  la  sigue.) 

ArJjN.  No;  disponte  para  que  vayas  á  palacio. 

T¿  Yo? 

s.  Si;  hov  hay  misa  cantada  en  la  capilla,  y  la  maris- 
jala  te  convida. 

L.  Y  t  ú? 

n.  Yo  aprovecharé  entre  tanto  tu  ausencia  para  ver 
d  conde  y  hablarle  de  tu  casamiento, 
i.  Madre  mia,  si  no  te  incomodases,  te  diria  que  ten- 
50  el  alma  demasiado  triste  para  pensar  en  diver¬ 
tirme... 

n.  No  sigas.  Es  preciso  que  vayas,  porque  espero  que 
has  de  ver  en  la  capilla  á  alguna  persona  que  disipe 
tu  tristeza.  " 

i.  A  quien? 

>n.  A  uno  que  ha  llegado  de  Italia. 
a.  Trae  noticias  del  coronel  Enrique? 

)N.  Y  sabe  también  por  qué  no  ha  escrito  hace  quince 
dias. 

\  flAms  ¿tes?, _ . 

a.  Es  verdad. 

3N.  El  coronel  no  ha  escrito,  porque  la  separación  se  le 
hacia  insoportable,  y  ha  solicitado  una  misión  al  lado 
del  emperador. 
ja.  Para  venir  á  Francia? 

on.  Y  la  ha  obtenido.  Se  ha  puesto  en  camino  hace  dos 
¡¡  dias,  y  ha  llegado  á  París... 

Ija.  Enrique? 

C>n.  Ayer  ha  sido  recibido  por  el  emperador,  y  hoy 
asiste  á  la  misa  de  palacio. 

ja.  Y  es  cierto  todo  eso,  Madre  mia?  Oh!  sí,  debe  ser¬ 
lo,  pues  tü  lo  dices. 

on.  Muy  cierto,  hija  mia.  Vé  pues  á  vestirte,  (se  le¬ 
vanta  tj  pasea  la  escena.)  \j. 
íJüA.  Ahí  Voy  corriendo,  (va  d  salir  y  se  queda  parada 
1  á  la  vista  del  condG.) 

*  •  ESCENA  IV  }  1  ' 

ifl  Condesa,  Juana,  y  el  Conde,  fondo;  viene  acompa¬ 
ñado  de  un  criado  á  quien  dá  capa  y  sombrero. 

-ON.  Qué  os  sucede,  Juana?  Por  ventura  os  causo 
miedo? 

ua.  No,  padre  mió.  (con  timidez.) 

<on.  (lomándola  una  mano.)  En  verdad  que  me  lo  lia¬ 
nas  creer.  Y  no  era  justo,  cuando  hace  poco  me  ocu¬ 
paba  de  ti. 
ca.  De  mi? 

vOnde.  Si,  acabo  de  dejar  a  uno  de  nuestros  mas  ricos 


diplomáticos,  que  tiene  un  hijo  empleado  en  el  minis¬ 
terio  de  hacienda... 

Jua.  (con  mucha  viveza.)  Sabéis,  padre  mió,  que  estoy 
prometida  al  coronel  Enrique. 

Conde.  Ya  sé,  que  vuestra  madre,  la  señora  condesa, 
ha  tenido  la  debilidad  de  alimentar  las  esperanzas  de 
ese  joven,  á  quien  conocisteis  en  Italia,  y  quisiera  ha¬ 
blaros  justamente  de  ese  asunto.  Sentaos  pues. 

Con.  (poniéndose  entre  los  dos.)  Juana  no  puede  escu¬ 
charos  ahora,  señor  conde.  La  están  esperando  para 
llevársela  á  Palacio. 

Conde.  Siento  mucho  que  mi  hija  no  pueda  sacrifi¬ 
carme... 

Con.  Repito  que  es  imposible.  Vete,  hija  mia.  (t ase 
Juana  izquierda.) 

ESCENA  V. 

La  Condesa,  el  Conde. 

Conde.  Espero,  señora,  que  otra  vez  que  quiera  hablar 
á  mi  hija,  podré  contar  con  su  atención,  (va  á  poner 
los  papeles  que  ha  sacado  sobre  la  mesa.) 

Con.  Estraño  mucho  que  solicitéis  ahora  una  entre¬ 
vista,  que  hace  seis  meses  habéis  estado  rehusando. 
Conde.  Es  que  no  pensaba  que  os  obstinaríais,  en  llevar 
adelante  un  proyecto  de  alianza,  que  no  autorizaba  mi 
silencio. 

Con.  Y  por  qué  habíais  callado? 

Conde.  Porque  en  el  mismo  interés  de  Juana  debía  re¬ 
sistir  á  la  peligrosa  consecuencia  de  esa  exaltación  ri¬ 
dicula  que  os  estravia.  (se  sienta  al  lado  de  la  mesa.) 
Con.  Os  engañáis. 

Conde.  Afortunadamente  estoy  aqui  para  interponer  mi 
prudencia. 

Con.  Decid  mas  bien  vuestro  odio,  señor  conde. 

Conde.  Mi  odio?  Y  contra  quién? 

Con.  Contra  mi  hija. 

Conde.  Volvemos  á  las  pasadas  locuras? 

Con.  Recordareis,  señor  conde,  que  había  jurado  per¬ 
iné  disputaron  la  herencia  deque  hacía  dos  anos  é$fa1xi 
en  posesión? 

Conde.  Lo  recuerdo. 

Con.  Debeis  acordaros  en  efecto,  porque  después  se  me 
dijo  que  erais  el  que  habia  aconsejado  semejante  re¬ 
clamación.  (se  sienta  d  su  lado.) 

Conde.  Esa  es. una  calumnia. 

Con.  Sabéis,  en  fin,  que  el  consejo  soberano  de  Vene- 
cia,  al  recurrir  á  él,  no  me  prometia  su  protección,  si 
no  contraía  un  segundo  enlace  con  un  noble  italiano, 
el  cual  seria  á  la  vez  esposo  mío  y  padre  adoptivo  de 
mi  hija? 

Conde.  Es  verdad. 

Con.  No  teniendo  entonces  qué  escoger  entre  el  porve¬ 
nir  de  mi  hija  y  la  existencia  de  su  pobre  padre,  hice 
lo  que  mi  debelóme  dictaba./Vos  estabais  á  mi  lado, 
jvos,  que  habíais  sabido  apoderaros  de  mi  confianza,  y 
"cuando  [>ara  preserbar  la  fortuna  de  mi  hija,  consentí 
f  en  daros  mi  mano,  firmamos  un  contrato ,  por  el  cual 
se  le  reconocía  á  mi  hija  la  mitad  de  mis  bienes,  y 
í  vos,  una  vez  constituido  su  tutor,  exigisteis  que  se 
\!  declarase  en  este  mismo  contrato,  que  estos  bienes  qs 
f  pertenecerían  personalmente,  en  el  caso  de  que  mi 
pobre  Juana  muriese.  Y  esta  exigencia  estremada,  yo 
la  he  firmado,  señor  conde,  porque  después  de  mi  hi¬ 
ja  tododebia  serme  indiferente, vDesde  aquel  dia,  vos, 
que  hasta  entonces  habíais  rodeado  á  Juana  de  cuida¬ 
dos  y  de  previsiones,  habéis  cesado  de  fingir,  habéis 
arrojado  la  máscara. 


£0 


•fu un  el  cochero. 


Conde.  Yo,  señora? 

Con.  Cuando  el  primer  cónsul,  después  de  haber  con¬ 
quistado  la  Italia,  os  llamó  á  Francia,  como  enviado 
de  Venecia,  no  quisisteis  separarme  de  mi  hija  é  im¬ 
pedir  que  nos  siguiese? 

Conde.  Yo  solamente  queria  separar  de  la  señora  con¬ 
desa  de  Arezzo ,  una  hija  que  parecía  recordarla 
siempre  el  nombre  oscuro  de  la  viuda  de  Juan 
Claudio. 

Con.  El  nombre  oscuro  de  Juan  Claudio  Thibaut,  siem¬ 
pre  me  ha  honrado,  señor  conde.. 

Conde.  Si,  no  sois  muy  escrupulosa.  Y  qué  mas?  . 

Con.  Poco  tiempo  después  de  nuestra  llegada  á  París,  no 
he  visto  á  mLpobre  hija  caer  enferma  y  arrastrarse 
vacilante,  abrumada  con  vuestra  frialdad;  desalentada 
por  nuestras  querellas  rinméntirns,  ó(>  las  que  siempre, 
erft  ella  el  nhjetn^No  l^Tñm^prescrito  que  viage?  No 
e  he  convencido ,  al  fin  ,  de  que  vuestras  continuas 
injusticias  habían  sido  la  causa  de  su  mal ,  pues  al  ca¬ 
bo  de  un  mes  de  calma  y  de  reposo,  había  vuelto  á  re¬ 
cobrar  la  salud?  Y  cuando  después  de  dos  años  de 
permanencia  en  Italia,  Juana  y  yo  hernps  corrido,  lle¬ 
nas  de  confianza,  á  pediros  vuestro  consentimiento  pa¬ 
ra  su  enlace  con  el  coronel  Enrique,  á  quien  conocimos 
en  Florencia  ,  y  á  quien  di  mi  palabra;  no  habéis  pues¬ 
to  mil  obstáculos  á  este  casamiento,  sin  esplicacion 
alguna,  sin  el  menor  motivo,  como  si  encontraseis  un 


I 


secreto  placer  en  torturar  á  mi  hija,  ó  como  si  so  di-» 


j  chajps  causase  miedo  de  antenaanoJ/lT  ahora,  simo 
’  odiáis  á  iñThija...  Decidme,  señor  conde,  de  qué  mo¬ 
do  la  amais? 

Conde.  ( levantándose ,  pasa  al  otro  lado  afectando  gran 
calma.)  No  responderé,  señora,  á  una  acusación  tan... 
insensata...  que  escusa,  tal  vez,  la  agitación  de  vues¬ 
tra  alma;  y  os  diré  ,  sin  cólera,  que  no  me.  conviene 
autorizar  la  unión  de  mi.,,  hijastra;  con  no  sé  qué  co¬ 
ronel,  desconocido.  ‘ó  . 

¡Con.  Ese  coronel  lleva  un  nombre  que  todo  el  ejército 


cuenta  á  la  condesa;  de  la  existencia,  de  i. 
Genoveva JY  aunque  debiese  en  esta  luí  #1 
snctrmnlrj .oscuro,  señor  conde,  que  arrostraria  ptl; 
muerte  sin  palidecer.  ■  ¿a  le|llr° 

Conde.  Queréis,  según  veo,  una  guerra  completa?  :a  kM», 
Con.  No  , -  señor  conde,  porque  os  ¡suplico  aun,  q|ieg# 
autoricéis  este  casamiento. 

Conde.  Nunca,  señora. 

Con.  El  tiempo  devora  el  éspacio,  señor  conde;  dentro 'u‘ 
de  diez  dias,  Juanp  será,  mayqr^e,  pdad.,  -  joR  '* 

Conde.  Y  entonces...  j# 

Con,, Libre  y  dueña  de  sos  acciones,  contraerá  un  enl#11 
eé  que  el  cielo  bendice1  de  antemano  ,  y  vendrá  á  pijces- 
diros  cuenta  de  sus  bienés. 

Conde,  (aterrado.)  Cómo!  Osaríais,  sin  temer  el: tein®* 


en 

qüd 


íec 


UC  ebe 


venera,  porque  es  el  hijo  del  genejAUtebn 

—  \  /  "*■ 

general. 

Con,  ( levantándose  y  yendo  d  él.)  Ya  os  he  dicho,  ca¬ 
ballero,  que  el  general  Roger  fué  fusilado  en  el  Mon- 
te-Cenis...  con  Juan  Thibaut,  su  compañero  de  infor¬ 
tunio...  No  halláis,  señor  conde,  que  en  la  unión  de 


estos  dos  hijos,  cuyos  padres  han  muerto  por  la  mis-  km.  Ha  llamado  el  señor  conde? 


ma  causa,  hay  algo  de  providencial? 

Conde.  Seguramente  que  eso  seria  muy  novelesco:  pero- 


cándalo?... 

Con.  La  madre  que  defiende  á  su  hija,  no  puede  caiíáli# 
escándalo  alguno.  •  '  !,'-ríT  fe 

Conde.  Dentro  de  diez  dias  queréis  usar  de  un  derccli  Dt«f 
rigoroso,  y  yo  quiero  usar  délos  mios,  que  deben  difi 
rar  diez  días  aun.  -o;  n-  •'  '  *  "■  .  «i  ifl;-1  •  ™ 

Con.  (Alejaré  á  Juana;  diez  dias  pronto  pasarán.)  - 
Conde <  Quiero  interrogar  á  mí  pupila,  á  fin  de  conven 
cerme  de  su  desobediencia;  y  entonces,  señora,  podre 
odiarme,  porque  la  veré  justificada;  sin  embargo,  tréLo 
taré  dp  convencer  á  Juana. 

Con.  Desesperarla  si,  pero  convencerla,  nunca.  i 
Conde.  Mañana Io?  sabré.  ■  oi  -  .¿u 

Con,  (Yo  la  alejaré  esta  noche.)  (el  conde  la  saluda  co 
mucha  frialdad  y  ella  se  vaizqui  rda.)  • 

>  <>  ; .(«  jí  ¡  ?  Oí-p  OP.hoiq  «gft  .2  »•>£’»*  ./  .«£ 

ESCENA  YI.  fif 

•  •  '  v  i  ■  ;  i  t 

El  Conde,  Simón. 


P- 


tic 
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Conde.  Oh!  Veo  que  he  retardado  mucho  esta  esplica-j 
cion.  ( paseándose  agitado.)  Necesito  obtener  de  Jua¬ 
na  lo  que  deseo,  porque  si  tuviese  que  rendir  cuentas,! 
me  veria  no  solamente  arruinado,  sino  deshonrado 

/iéi’ 'ósTf ’á' f)cicii’fás",iéguás'' Sé'áqüí . . .  Si,  sí;  pen¬ 


semos.  Tengo  amigos  en  Florencia;  uno  sobre  todo, 


hábil  y  atrevido.  Si  mientras  yo  -trabajo  aqui,  pudie¬ 
se  él  en  Florencia,..  Si...  voy  á  escribirle  ahora  mis¬ 
mo.  ( llama,  d  la  campanilla  y  se  sienta  á  escribir.  Si¬ 


món  se  presenta. 


ti 

di 


j  < 
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Conde.  Si;  que  desenganchen;  no  vuelvo  á salir. 
Sim.  Quisiera  deciros,  señor  conde... 


:A 
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L~kcs  completamente  imppsibler -fSorque  también  yo  tengo  -?  Conde.  Qué? 

Sim.  Que  el  señor  More!...  '  •  •  =  • 

Conde.  No  puedo  recibirlo,  tengo  que  hacer,  estoy  dé 
prisa 


mi  proyecto  de  alianza  para  mi  hija,  (¿vuelve  al  lado 
de  la  mesa.) 

Con.  Vos?  •  * 

Conde.  Quiero  que  esta  alianza  nos  sirva  para  aumentar  t»M¿R.  (entrando.)  Y  yo  también,  señor  conde, 
nuestras  relaciones  con  la  corte  de  Francia ,  y  no  es-  '  Sim.  (Me  alegro!)  (saliendo  y  cerrando  la  puerta.) 
toy  en  el  caso  de  abdicar  mis  dobles  derechos  de  pa- 
de  tutor.  .  » 


:> 


c 


dre  y 

Con.  Después  de  haber  humillado  á  Juana  por  espacio 
de  doce  años...  os  acordáis  hoy  de  que  sois  su  padre, 
porque  se  os  antoja  disponer  de  ella  á  vuestro  capri¬ 
cho,  y  sacrificarla  á  alguna  ambición  oculta?/ Pero  cs- 
/to,  señor  conde,  seria  un  crimen. 

Conde.  Señora,  estraño  mucho... 

Con.  Verme  tan  resuelta?  En  efecto,  esto  debe  sor¬ 
prenderos;  porque  siempre  he  sido  para  con  vos,  si  no 
sumisa,  al  menos  resignada;  pero  mi  resignación  cesa 
cuando  se  trata  del  porvenir  de  mi  hija.  Os  declaro 
pues,  que  ese  casamiento  se  efectuará,  porque  su  vi¬ 
da  depende  de  él;  porque  no  quiero  que  un  día  la  som¬ 
bra  de  Juan  Claudio,  muerto  por  causa  nuestra,  ven- 


0q™ 


ESCENA  YII. 

El  Conde  y  Mouel. 

onde.  Qué  me  queréis?  (después  de  un  movmicnlo  dt 

cólera.) 

Mor.  Preveniros  que  acabo  de  endosar  al  banco,  el  bono 
á  la  vista  que  me  habéis  suscrito,  ñor  sumado  los  qui¬ 
nientos  doce  mil  francos  que  me  debéis., 


Conde,  (sigue  escribiendo  y  le  dice  con  mucha  ind/fc 
r encía.)  Pues  os  tomáis  el  trabajo  de  recoger  dclbair 
co  ese  bono;  porque  ahora  no  puedo  pagaros. 

Mor.  Reunid  fondos,  porque  tampoco  yo  puedo 
perar. 

Con.  Y  á  qué  viene  esa  exigencia? 


*■ 


'¡fila? 

aun, 


e;'de 


Irá 


ird 


JllíUlcl 

í.  ( aproximándose  al  conde  y  á  media  voz.)  Viene, 
que  mientras  que  os  arruináis  en  el  juego  ,  no  veis 
ue  las  dificultades  son  cada'  vez  mayores;  no  veis  que 
entro  de  diez  dias  la  señorita  Juana  será  mayor  de 
dad;  y  os  pedirá  cuentas;  y  como  yo  sé  que  vnestros 
’  Negocios  están  mUy  embrollados,  quiero  que  no  os 
mrleis  de  mi  como  de  tantos  otros.  J  > 

nde.  [levantándose)  Y  habéis  creído,  señor  Morel,  que 
ío  he  pensado  en  todos  ésos  inconvenientes? 
ir.  Qué  tratáis  de  hace}? 

nde.  Ese  es  mi  secretó;  por  vuestra  parte  conceded¬ 
me  tres  meses  de  respiro  ,  y  os  reembolsaré  con  ¿Ce¬ 
bes. 

)r.  Eso  es  imposible.  '  M 

<nde.  [llevándole  hácia  la  puerta  del  fondo.)  Conce¬ 
dedme  ese  plazo,  y  dejadme  solo;  voy  á  concluir  Una 
carta  muy  importante,  tiñe  dirijo' á  Florencia,  donde 
está  el  coronel  Enrique*,  (se  sienta  para  ¡seguir  escri¬ 
biendo.) 

or.  [cerca  déla  puerta  del  fondo.)  El  coronel?  Si  está 
en  París! 

)Nde.  Os  engañáis. 

or.  [volviendo.)  Estoy  seguro  de  ello.  Ayer  lia  sido 
recibido  por  el  emperador  ,  y  esta  mañana  iba  ásu  la¬ 
do  en  la  revista. 

onde.  Estáis  loco  ;  no  puede  ser. 

(M.  [entrando.)  El  señor  coronel  Enrique  Eoger  soli¬ 
cita  el  honor  de  hablar  al  señor  conde.-  [el  conde* se 
levanta  con  precipitación.) 
fon.  Cuando  yo  os  lo  decia... 

onde.  Que’  espere,  [á  Simón  que  se  marcha ;  el  conde 
pasea  muy  agitado .  ) 
loa.  Lo  creeis  aun  en  Florencia? 
onde.  Puds  bien,  me  alegro  en  el  alma  que  él  misino 
haya  venido.  Sentaos;  [señalando  al  confidente.)  voy  á 
recibirlo  delante  de  V0s,;y  d'edal  ñiodO,  que  acaso  hoy 
mismo  se  rompa  este  casamiento, 
íioa .  Tendria  que  ver.  [sentándose.) 

'  sentándose  el .  (alzando  la  voz  y 
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ESCENA  VIII.  > 

Los,  mismos,  Enrique. 

i  i  1  i  *  ‘  *  Ju  Ij  íj  L»  L  *t>  »  / 1 1  dodLlCilll  >  1 '  ■ 

IENR.  Dignaos  recibir*  señor  conde,  mis  respetuosos 
afectos.  ■  ■>  '  • .  ■:;.>>  ■  o  o-  . . 

onde.  Cuál  es,  caballero,  el  objeto  do  vuestra  visita? 

’  Enr.  No  ignoráis,  señor  conde,  que  aspiro  á  ser  el  es- 
v  .  poso  de,  ia  señorita  Juana ,  vuestra  hija.  Con  este  fin 
fij-  he  tenido  el  honor  de  dirigiros  dos  cartas  desde  Italia, 
Jas  cuales,  con  gran  sentimiento  mió,  han  quedado  sin 
respuesta. 

cConde.  Lo  cual  daba  á  entender  que  desechaba  ¡vuestra 
petición.  *  )  aadoS  •  ■  J 

|:End.  Es  verdad:  pero  como. mi  sola  dicha  en  este  mun¬ 
do  depende  de  ese  casamiento )  he  querido  venir  á  so¬ 
licitaros,  á  suplicaros:..:  o ■•>!>  :  ■ 

Conde.  Os  declaro  que  mi  negativa  es  inmutable. : 
IEnr.  Sabed,  Señor conde,  que  soy  portador  derunmen- 
■  sage  de  tal  naturaleza,  que  os  obligará  á  cambiar  de 
:  tan  estrada  determinación.  i  u  i 

Conde.  IJn  merisage?  [levantándose.) 

Eñr.  {con  dulzura. ) '  Pero  antes  de  hacer  uso  de  use  mc- 
dio,  os  suplico  qué  me  oigáis.  ;  * 

Conde,  [imperios  a  mente.)  Esc  mensage,  órne  retiro. 
Enr.  Una  vez  que  lo  queréis,  aqui  está,  (se  lo  dá  .) 
Conde,  [lo  toma  bruscamente;  movimiento' de  Enrique.) 
Tengo  curiosidad  de  saber  quién  es  el  que  se  vana-* 
gloria  de  poder  influir  sobre  mi  voluntad. 


cocheró. 


U 


Mor.  (Y  yo  también.) 

Conde .  [leyendo  Cok  indiferencia. )  ^ Conde,  vuestra  es¬ 
posa  ha  prometido  la  mano  de  su  hija  al  coronel  En¬ 
rique  Kogcr;  y  como, el  coronel  es  hijo  de  uno  de  mis 
compañeros  de  armas,  apruebo  este  casamiento,  y 
tendré  sumo  gusto  en  firmar  él  contrato.  Napoleón.» 
El  Emperador!  (estrujando  la  caria  con  cólera.) 

Mor.  (Vamos:  lia  perdido  la  partida!) 

Conde.  Los  deseos  del  emperador  son  órdenes  para  mi; 
pero  aqui  se  me  impone...  una  voluntad. ;.-y  debo 

confesaros,  caballero _ que  sorprendido,  como  lo  he 

sido,,  necesito  algunos  dias  para  prepararme. 

Enr.  Esperaremos,  y  durante  este  plazo.,  tendréis  tiem¬ 
po  para  Conocerme ,  y  entonces,  tal  vez,  deberé  á 
vuestra  Voluntad  lo  que  hoy  á  la  intervención  del  em¬ 
perador.  Entonces  olvidaremos  esc  mensage,  del  que 
nunca  me  hubiera  servido,  si  vuestra  fría  acogida  no 
me  hubiese  obligado  á  ello.  Ahora  me  retiro  sin  verá 
la  señora  condpsa,  llevando  conmigo  el  secreto  délo 
que  ha  pasado;  por  lo  demas,  espero  que  lo  que  ha 
comenzado  por  el  temor,  concluirá  por  la  amistad. 

Conde.  Lo  dudo.  Adiós,  caballero,  [todavia  confuso  y 
rehusando  darl  la  mano.) 

Enr.  Hasta  mas  yer.  [después  de  un  movimiento  ,  rase. 
El  conde  y  Morel  se  miran  antes  de  hablarse.) 


ESCENA  IX. 

f  %  •  '  i  i  •  ¡  '  r 

El  Cqnde,  Morel. 

Conde.  Qué  decís  á  esto,  Morel? 

Mor.  Lo  que  digo  es,  que  salgáis  del  atolladero  si  podéis. 
En  cuanto  á  mi,  tengo  el  honor  de  saludaros. [cogien¬ 
do  su  sombrero.) 

Conde.  A  dónde  vais? 

Mor.  A  apresurarla  presentación  del  otro  bono,  y  me¬ 
teros  en  la  cárcel  cuanto  antes.  - 
Condé.  Y  no  sabéis  que  ál  proceder  contra  mi,  os  per- 
deis  también?  ■  '  ;  <  .  > 

la  puerta  del  fondo.)  •  ’J  -  >  o. 

Conde.  La  fortuna  que  habéis  adquirido  de  un  año  á 
esta  parte,  la  debéis  eschisivaínenle  á  mi  protección,  i  y 
mi  ruina  os  1  levar  i  á  al  tribunal  de  Justicia,  y  desde 
-  alli... 

Mor.  Pero  esto  es- un  asesinato! 

Conde.  No,  esto  ño  es  mas  que pne Vision. 

Mor.  Sois  un  infame!  [furioso.)  m 

Condé.  Pardiez!  Si  soy  un  infame,  vos  sois  otro  tanto, 
y  ahora  mismo  os  lo  probaria.  Pero  no  tenemos  tiem¬ 
po  para  ocuparnos  de  esto.  Se  trata  de  que  salgamos 
de  esta  difícil  situación.  - 

Mor.  Vuestra  situación  no  es  la  mía;  me  habéis  suscrito 
una  obligación,  que  no  tiene  nada  que  ver  con  nues¬ 
tras  relaciones,  porque  está  perfectamente  en  regla. 
[quiere  salir.) 

Conde,  [interrumpiéndole  él  paso.)  Os  la  he  suscrito  en 
nombre  de  Morel,  y  no  os  llamais.MoreL 
Mor.  Yo? 

Conde.  Vos,  que  habéis  tomado  este  nombré  ,  despueis 
de  haberos  escapado  de  Florencia,  donde  debíais  ha¬ 
ber  sido  juzgado  como*  falsario. 

Mor.  Cómo!  Sabéis?...  ;  . 

Conde.  Sé  que  el  dia  en  que  queráis  hacerme  daño; 
puedo  devolveros  al  enviado  de  Venecia,  queme  des¬ 
embarazaría  de  vos. r-i. .•» . .  •  :  .  ¿  I  -o  7 

Mor.  Teneis  un  modo  de  convencer....  que...  en  fin, 
qué  queréis  hacer? 

Conde.  Todo  lo  que  pueda  salvarnos.  Decir. 


Mor.  Yo?  [cerca  de 


por 


Juan  el  cochero. 


ejemplo...  que  he  visto  á  Juana...  (á  media  voz*) 
moribunda,  desauciada  por  los  facultativos... 

MoR.  Si:  pero  después  de  su  muerte  ,  tendréis  que  dar 
cuenta  á  sus  herederos... 

Conde.  No,  porque  por  medio  de  un  contrato  que  exis¬ 
te  sov  su  heredero,  su  legatario.  ^ 

Mor.  Diablos!  Tenéis  el  juego  en  vuestras  manos. 
Conde.  Si;  pero  para  eso  necesitamos  combinar:.,  seria 
preciso  que  provocaseis  al  coronel...  una  querella...  un 

duelo...  . 

Mor.  No,  no,  gracias;  me  mataría  tal  vez,  y  yo  aprecio 

mucho  mi  vida.  Pero  se  podría  por  medio  de  la  men- 

.  tira  y  de  la  calumnia?... 

Conde.  ( interrumpiéndole .)  Eso  es  cuenta  vuestra;  en¬ 
cargaos  del  coronel;  yo  me  encargo  de  mi  hija ;  ma¬ 
ñana  estará  ya  en  mi  poder. 

Mor.  Mañana  será  tarde,  porque  estará  ya  muy  lejos 
de  aqui. 

Conde.  Cejos  de  aquí? 

Mor.  Su  madre  debe  alejarla  esta  noche,  si  es  que  ya  no 
lo  ha  hecho. 

Conde.  Quién  oslo  ha  dicho? 

Mor.  Lo  sé,  y  puedo  convenceros. 

Conde.  Cómo? 

Mor.  Ante  todo,  quién  es  uno  que  llaman  Ambrosio, 
y  que  vive  en  Chaillot? 

Conde.  Un  antiguo  servidor  de  la  condesa,  á  quien  he 
despedido,  porque  se  creia  con  derecho  á  defenderla. 
Mor.  Pues  bien;  la  condesa  hd  conservado  relaciones 
con  él;  apenas  ha  salido  de  aqui,  le  escribió  una  carta. 
Conde.  Y  que  le  decía? 

Mor.  Leedla,  y  lo  sabréis.  ( dándosela .) 

Conde.  Y  cómo  ha  venido  á  vuestras  manos? 

Mor.  Porque  uno  de  vuestros  criados,  á  quien  la  señora 
^ 'pS  condesa  había  encargado  que  la  echase  al  correo,  me 

^  /  /  la  ha  vendido,  mientras  yo  esperaba  en  la  antesala. 

/•Sim.  (entrando  con  un  candelabro  con  bugías  que  deja 
/  en  el  velador .)  Perdonad,  señor  Morel. 

Conde.  Qué  quieres? 

^^Quíilu/'tlíie^que^sT este c  caballero"  no  necesita  ya.  su 
carruage  de  plaza? 

Mor.  Que  espere.  Allá  voy^ 

Conde.  No;  que  se  vaya.  ( bajo  d  Morel.)  Necesitó  le 
vos  esta  misma  noche...  Las  horas  son  preciosas. 
Mor.  Es  que  me  esperan  en  mi  casa. 

Conde.  Avisad,  (se  sienta  al  lado  de  la  mesa  y  examina 
la  caria.) 

Mor.  Bien;  avisaré  con  ese  cochero.  Que  entre  ese 
hombre. 

Sim.  En  la  antesala  está. 

Mor.  Pues  que  pase  al  momento.  ( vase  Simón ,  Morel 
vuelve  d  sentarse.) 

Conde,  (leyendo.)  «Ambrosio,  calle- de  las  batallas  en 
Chaillot.  Si;  es  la  letra  de  la  condesa.  ( abre  ¡a  car¬ 
ta  y  la  recorre.) 

nffíK  ESCENA  x- 

;  .  Los  mismos  y  Juan  con  el  sombrero  en  la  mano. 


^uan.  Qué  me  ordenáis,  caballero? 

Mor.  Cuánto  os  debo? 

Juan,  (sacando  sureláí)  Siete  francos. 

Tomad  diez,  y  quedaos  con.  el  resto. 


Mor. 


Juan.  Gracias,  caballero,  (va  hacia  la  puerta.) 

Mor.  Esperad;  llegaos  á  la  plaza  de  los  Bosques,  núme¬ 
ro  7,  y  decid  al  dueño  de  la  casa,  que  no  esperen  esta 
noche  al  señor  Morel  .. 

Juan.  Está  bien.  (La plaza  délos  Bosques;  pues  no  me 
<iá  nada  de  mas.) 


Mor.  Qué  decíais? 

Juan.  Nada,  señor,  (poniéndose  el  sombrero.) 

Mor.  Qué  número  tiene  vuestro  carruage? 

Juan.  El  226. 

Mor.  Bien;  si  mañana  sé  que  no  habéis  cumplido  vue: 

tra  comisión,  haré  que  os  saquen  la  multa. 

Juan.  Descuidad,  (tase.) 
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lien?  (al  cón< 


ESCENA  XI. 
reu,  el  Conde. 
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Mor.  Y  bien?  (al  d  \nde  y  levantándose.) 

Conde.  Habéis  leido  esta  carta? 

Mor.  La  he  recorrido  velozmente. 

Conde-  Leedla  pues,  (levantándose  y  dándosela.) 

Mor.  (leyendo.)  «Ambrosio:  el  señor  conde  de  Arc?zi 
quiere  utilizar  sus  últimos  dias  de  mando  para  marti  jl 
rizar  á  mi  hija,  y  no  puedo  ocultarla  de  otro  mod(W'#1 
mejor,  que  enviándola  á  vos.  A  las  diez  en  punto  d<¡>üCj! 
esta  noche,  saldrá  Juana  secretamente,  y  sola  en  ur  ' 
coche;  bajará  por  la  calle  de  Bernuil  y  de  Bac.,  ei.rjv 
donde  se  apeará.  Apresuraos,  y  estad  en  el  rincón  de [ 0 
esta  última  calle,  á  donde  irá  á  buscaros.  En  seguida^ 
la  llevareis  hasta  Chaillot,  y  mañana  partiréis  con^ 
ella  á  Fontenebló  ,  permaneciendo  alli  diez  dias.  NuU 
me  escribáis,  porque  vuestras  cartas  podrían  indicar L 
su  retiro.  Después  Juana  misma  os  dirá  lo  que  haya  w 
de  hacerse.»  Y  son  las  diez  menos  dos  minutos,  (mí- .4» 
raudo  el  reto.)  í» 

Conde.  Ahora  que  todo  lo  sé,  debo  desear  esa  partida, 
porque  podré  reunirme  Gon  Juana,  sin  temer  la  inter¬ 
vención  de  su  madre. 

Mor.  En  efecto. 

Conde.  Y  en  vez  de  ocultármela,  resultará  que  la  conde¬ 
sa  misma  la  pone  entre  mis  manos.  Oh  !  Cuánto  sen¬ 
tiría  que  hubiese  cambiado  de  idea!  (vaá  la  ventana 
y  separa  las  cortinas.)  Quitad  esa  luz  para  que  no  se 


vea  mi  sombra.  (Morel  coge  la  luz  y  la  pone  sobre  el 
wíafcLíiS  Im,  VS'IÍSi  'Vfcsíhj litó';’ son  ellas,  atravic- 


san  el  patio...  la  condesa  abraza  á  su  hija...  Partió! 
(se  quita  de  la  ventana  y  se  pasea  muy  agitado.) 

Mor.  Y  qué  hacemos?  Porque  como  esa  carta  no  ha 
corrido,  Ambrosio  no  estará,  y  Juana  se  volverá. 

Conde.  No  lo  creáis.  Son  ya.  las  diez? 

Mor.  Dadas...  en  punto,  (se  oye  rodar  el  carruaje.) 

Conde.  Ah!  El  carruaje  pai  te.  Es  preciso  apoderarnos 
de  esa muger..  (llama  d  la  campanilla.)  No  tenemos 
un  minuto  que  perder,  (d  Simón  que  se  presenta.) 
Traed  otra  luz,  tengo  que  arreglar  cuentas  con  el  se¬ 
ñor  Morel,  y  queremos  trabajar  toda  la  noche.  (Mo¬ 
rel  pasa  como  para  sentarse  ala  mesa.) 

Sim.  Bien,  señor  conde.. 

Conde.  Sobre  todo,  que  nadie  nos  interrumpa. 

Sim.  Descuidad, .señor  conde,  (sale  Simón }  el  Conde  echa 
los  cerrojos;  Morel  le  examina.) 

Conde.  Venid,  Morel;  despachémonos. 

Mor.  Decís  á  vuestras  gen  tes  que  queréis  estar  encerra¬ 
do  en  vuestro  cuarto,  y  os  van  á  ver  salir. 

Conde.  No...  (abre  la  puerta  secreta.)  Por  esta  puerta 
secreta  iremos  al  jardín,  desde  donde  saldremos  á  la 
calle  sin  ser  vistos. 

Mor.  Bien.,  (coge  su  sombrero.  El  conde  coge  dos  dis¬ 
fraces  de  un  armario  y  dd  uno  á  Morel.)  ■ 

Conde.  Tomad  este  disfraz...  Yo  me  quedo  con  f  ■ 
otro. 

Mor.  Y  para  qué  me  dais  este  embeleco? 

Conde.  Porque  asi  lo  aconseja  la  prudencia. 

Mor.  Y  cuál  es  vuestro  plan? 


luán  el  eochero. 
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i  sde.  Ahora  no  lo  sé;  ya  lo  pensaremos  en  el  camino. 
J  r.  Pero  ...  ¿  i  • 

Jnde.  Queréis  perder  las  huellas  de  Juana  é  ir  conmi¬ 
go  á  un  encierro?  !  : 

>R.  No. 

nde.  Pues  partamos. 
j>R.  Ya  os  sigo. 

¡nde.  Pasad  delante.  ( haciéndole  pasar  por  la  puerta 
l  secreta.)  Ah!  Estas  sortijas  me  venderían!  (se  las  qui - 
\lay  las  pone  sobre  la  mesa.)  Ahora  que  encomiende 
[su  ahnaá  Dios!  ( sale  después  de  Morel .) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Una  especie  de  sótano  grande,  dependiente  de  la  habi- 
cion  de  Juan  Claudio,  en  la  carrera  de  los  hombres 
jenos.  .  :  ■ 

Gran  puerta  abierta  al  fondo  ,  la  cual  da  á  un  patio 
squeño,  en  el  que  se  vé  el  coche  marcado  con  el  núme- 
>  226. 

Puerta  lateral  á  la  izquierda  que  dá  á  una  cuadra.  Jun- 
)  á  esta  puerta, en  primer  término,  un  grancofredeave- 
a.  A  la  derecha,  en  segundo  término,  una  escalerilla  de 
alo  que  dá  á  un  corredor,  que  termina  en  un  cuarto  es- 
erior.  Al  alzarse  el  telón,  Pedro  está  dormido  sobre  un 
aonton  de  paja,  cerca  de  la  escalera.  Al  fondo,  á  la  izquier- 
ia  de  la  puerta  grande,  se  ven  algunas  figuras  de  yeso 
>uestas  sobre  una  tabla,  propia  para  ser  llevada  sobre  la 
abeza;  esta  tabla  está  colocada  sobre  un  banquillo:  otros 
los  banquillos,  Juan  está  sentado  á  la  izquierda,  ocúpa¬ 
lo  en  charolar  un  arreo  de  caballo.  Esparcidos  poc  todas 
¡hartes  arneses,  fustas  y  otros  objetos  que  estarán  colga¬ 
dos  en  las  paredes.  La  señora  Marta  entra  por  el  fondo 
itrayendo  un  cesto,  y  sube  la  escalerilla  de  palo.  Trae 
puesto  un  gran  gorro  ó  cofia  blanco. 

ESCENA  primera. 

Juan,  Pedro,  durmiendo;  La  señora  Marta. 

JUAN .  Huía:  U31U13  uní,  úvi>». u  ^  _ 

rad  un  momento,  que  voy  á  daros  una  cosa  para  la  jo¬ 
ven  que  tenemos  recojida.  Tomad,  (va  al  palia,  abre 
coche.  Durante  este  tiempo,  la  señora  Marta  que  ha 
continuado  en  subir  la  escalera,  ha  desaparecido:  Juan 
vuelve  á  la  escena  ,  trayendo  un  paqueiito  en  la 
mano.)  Se  ha  marchado?...  Ah!...  siempre  me  olvido 
que  la  pobre  es  mas  sorda  que  una  tapia..  Otra  vez 
será....:,  porque  si  grito,  despertaré  á  Pedro,  (pone 
el  paquetito  sobre  un  banco)  y  el  pobre  necesita  dor¬ 
mir...  hace  cinco  dias  que  con  motivo  de  la  feria,  no 
descansa  un  momento  con  sus  monigotes  al  hombro... 
Le  dejaremos  dormir  hasta  mañana,  que  irá  como  lo 
tiene  de  costumbre,  á  distraerse  oyéndolas  causas  cri¬ 
minales...  Ola!  Las  doce  y  media  ya.  (ha  mirado  su 
teló  y  después  loma  dos  cubos.)  La  fuente  estará  ya 
abierta,  y  es  preciso  ir  por  agua,  para  dar  de  beber  á 
mis  caballos...  (sale  par  el  fondo  llevándose  los  cubos.) 

*  Ped.  Eh!  ¿quién  anda  ah  i?  (se  rebulle  sobre  la  paja  y 
se  levanta  de  repente  con  sobresalto;  mirando  á  su  al¬ 
rededor.)  Ah!  Pues  si  es  una  mosca  que  me  ha  pica¬ 
do!...  (se levanta  y  vé  el  coche)  Ola!  Juan  ha  vuelto... 
Juan?...  (váá  mirar  en  la  cuadra)  No  está  en  la  cua¬ 
dra!...  Estará  en.  su  cuarto..^  (deteniéndose  cercadela 
escalera.)  No  puede  ser— su  cuarto  e3tá  ocupado  por 
la  joven,  cuya  historia  me  ha  contado  la  señora  Marta. 
J l¿.n.  Qué  es  lo  que  le  ha  despertado,  Periquin?  (apa¬ 
rece  en  el  fondo  trayendo  los  cubos  llenos  de  agua.) 
Ped.  Una  mosca. 

Juan.  Allá  voy,  Marengo,  allá  voy!  (mirando  á  la  cuadra) 


Péd.  Dale  de  beber,  y  mientras  me  comeré  un  pedazo  de 
pan.  (Pedro  abre  el  cofre,  coge  un  pan,  le  corla  un  pe. 
dazo  y  come  Juan;  ha  entrado  en  la  cuadra  con  los  cu. 
bo>  y  sale  al  punto.)  < 

Juan.  Ea!  ya  está  todo...Dime,  has  ganado  mucho  con 
tus  monigotes?  (limpia  los  arreos  que  están  colgados 
por  la  pared. ) 

Ped.  He  vendido  unos  quince,  y  voy  á  reponer  los  huecos. 
(.saca  de  un  cofre  muchas  figuras  y  las  vá  colocando  en 
la  tabla.)  ;  ,  •  t  •.  . 

Juan.  No  debiste  salir  ayer,  con  el  dia  tan  fatal  que  es- 
¡  tubo,..  . 

Ped.  Es  verdad;  y  asi  hubiera  podido  ir  al  juicio  de  la 
tahonera;  que  estaba  acusada  de  tener  dos  maridos,  (di¬ 
ce  todo  esto  comiendo  y  arreglando  figuras.  ) 

Juan.  Creo  que  ha  sido  condenada  á  diez  años  de  reclu¬ 
sión?  (arreglando  los  arreos) 

Ped.  Estuviste? 

Juan.  No,  lo  supe  en  la  prefectura.. 

Ped.  Pues  qué  fuiste  á  hacer  en  la  prefectura? 

Juan.  Fui  á  depositar  una  cartera,  que  dejó  olvidada  en 
mi  coche  un  joven... 

Ped.  Si,  cuando  te  zambullíste  en  el  Sena,  (acercándo¬ 
se  á  él.) 

Juan.  Cómo  lo  has  sabido? 

Ped.  Esta  mañana,  cuando  llegué,  subi  á  tu  cuarto,  y  la 
señora  Marta,  que  estaba  allí,  al  lado  de  esa  joven, 
me  contólo  ocurrido,  añadiendo  la  joven  que  te  debía 
la  vida. 

Juan.  A  mi?  Y  también  á  Marengo. 

Ped.  A  tu  caballo? 

Juan.  Oyeme.  Volvía  el  jueves  por  la  noche  de  la  plaza 
de  los  Bosques,  y  al  dejar  la  calle  de  Rívoli,  Marengo 
se  inclinó  hacíala  izquierda,  para  marchar  por  la  orilla 
del  agua...  Como  no  tenia  que  hacer,  le  dejé  andar, 
pero  no  habíamos  llegado  á  lo  alto  del  puente  de  Je- 
na,  cuando  percibo  como  una  cosa  pesada  que  cae  en  el 
Sena.  Ya  sabes  que  el  rio  por  alli  tiene  poca  agua,  y 


arrogé  al  agua,  logrando  con  mil  fatigas  salvar  á  la  po¬ 
bre  muger...  El  pobre  Marengo,  que  me  sigue  siem¬ 
pre  como  un  perro,  estaba  junto  á  mi,  y  gracias  á  esto 
?  pude  meterá  la  joven  en  el  coche,  y  traerla  aqui  por 
primera  medida.  Desperté  á  la  señora  Marta,  nuestra 
|  vecina,  y  al  médico  del  lado,  y  los  dos  acudieron.  Si  vie¬ 
ses,  Pedro,  que  noche  pasamos!  Al  dia  siguiente,  la 
a  joven  no  era  una  muger,  era  una  loca  devorada  por  la 
fiebre;  pero  quiso  Dios  que  se  serenase  un  poco,  y  qué, 
/  según  el  médico,  esté  ya  fuera  de  peligro. 

Ped.  Y  sabes  si  se  echó  voluntariamente  al  agua? 

Juan.  Lo  que  sé  es,  quese  ahogaba.  Anoche  me  pidió  que 
la  acompañase  á  la  casa  de  un  tal  Ambrosio;  pero 
alli  supimos  que  este  había  ido  hacia  dos-  dias  á  ver 
á  su  hermana,  que  vive  en  Melun...  por  lo  cual  nos 
volvimos  aqui. 

Ped.  Y  qué  te  ha  dicho  de  su  historia?. 

Juan.  Parece  que  iba  aquella  noche  á  la  casa  de  Ambro¬ 
sio;  y  que  al  llegar  á  la  esplanada,  dos  ladrones  enmas¬ 
carados  se  precipitaron  sobre  ella,  la  arrancaron  el  re¬ 
lé  y  el  collar  r  y  la  arrojaron  al  agua. 

Ped.  Voy  á  la  casa  del  comisario  á  darle  parte,  (escapán¬ 
dose.) 

Juan.  No, no.  (deteniéndole) 

Ped.  Si,  si;  á  mi  me  gustan  mucho  estas  cosas... 

Juan.  Crees  que  yo  no  tube  también  ganas  de  da-"  parte?. 
Ped.  Y  qué  te  lo  impidió? 

Juan.  La  pobre  joven,  que  me  ha  suplicado  espere  á  que 


14 


Juan  el  cochero. 


haf»  vuelto  cwrsu  familia,  y  que. está  aun  muy  mala 
para» taponería  á  nuevas  emociones. ..  No  sabes  cómo  se 
llama? 

Ped.  No. 

Juan.  Juanav  como  mi  hija.  '7. ’  '  1 

Ped?  Pobre  Juana!-  .  <*..■  r‘  V  >i  -m:  ,,  , 

Juan  .  Que  será  de  mi  hija  y  de  Genoveva?* (pensativo.) 
Ped.  (No. las.pupdc  olvidar  el  pobrecillo!) 

Juan.  Diez>yocho  añosliar^  bien  pront\o!>  (pensativo.) 
Ped.  Juan!  Juan!...  Te  parece  que  vayamos  á  ver  á  esa 
señorita?  ó.»  >)■■■■)  /  ?b  ■'  .v.nl, 

Juan.  Si,  la  distracción  le  hará  provecho.  Entra  tú  pri¬ 
mero^  y  cumple  la  comisión  de  que  voy  á  encargarle. 
Pei>.  Di. 

Juan.  Cuando  se  vistió  ayer,  para  ir  á  la  casa  de  ese  Am¬ 
brosio,  echó  de  menos  su  gorro*  y  como  yo  no  podía 
ofrecerle  ninguno  de  la  señora  Marta,  al  pasar  esta 
mañana  por  el  mercado,  vi  uno  y  le  compré.  ( coge  el 
■paquete.)  Yo  no  sé  deque  modo  ofrecérselo,  y  por  es¬ 
to  vas  á  dárselo  de  mi  parte. 

Ped.  Comenté.  ( lomando  el  paquete) 

Juan.  Entretanto  doy  la  última  mano  al  collar  de  Ma- 
rengo,  y  corro  á  reunirme  contigo.  ( ‘vuelve  á  su 
faena)  v-  >-■ 

Ped.  Y  mas  adelante  yo  tamb  en  le  haré  mi  regalo  ... 

hasta  luego,  (sube  la  escalera)  Rte-'- 

Juan*  Cuidado  que  no  le  hables  del  comisario. 

Ped.  No  faltaba  mas.  ( desaparece ) 


ESCENA  II;.  V;,  v  ■  .*,:r 

‘  •  f .  |  *  /  j  '5 l? 

Juan;  después  el  Coronel  Enrique. 
JuanvQuc  contento  estoy  con  que  Pedro  haya  venido  á 


mi  lado!  Asi  sentiré  menos  también  él  vacio  que  dejará 
én  mi  alma  la  marcha  de  esa  joven.  A  y  éf  noche,  cuando 
estaba  á  su  lado,  y  la  candela  alumbraba  su  rostro, 
crei  un  instante  que  veia  á  Genoveva  como  hace  vein¬ 
te  años!  (se  queda  pensativo.)  o  . 


EnR.  Si...  aquies...  numero  226.  (entrando  por <el  fondo 

éiTOSóero'sm'áu'a.í -  V"  "  '  '  '  ’ 
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Do 
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Juan.  Sois  militar?  Yo  lo  fii i  desde  el  95  hasta  el..,; 

Enr.  Haríais  las  campañas  de  Italia?  .¡oí 

Juan.  I^a  primera  y  la  segunda;  y  entre  una  y  otra  la  #  1 
Egipto.  ‘¡nobo'j  no'  ; 

Enr.  V  cómo  no  llegasteis  á  oficial?  f »«>lf  ü 

Juan.  Por  que  no  sabia  ni  leer  ni  escribir...  y  ved lOquC 1 
son  las  cosas!.  Despucs  que  degé  el  servicio,  aprendí  í51 
un  poco  de  esto,  porque  cOmo  para  ser  cochero  ej)a'IJ 
preciso  leer  los  nombres  de  las  calles,  y  los  números  deQ11 
las.  ¡casas...  1 

Enr.  Tengo  que  ofreceros  otro  empleo.  |P\ 

Juan.  Decid.  ^  Mp 

Enr.  Los  gaárda-boscjifes''  Weilm  ün'irni forme  igual  que  1 
es  el  de  jos  Veteranos,, Gracias  á  mi  posición  en  el}111 
egército  de  ocupación  de  Italia,  puedo,  brindaros  con 


El 


v> 


un  empleo  de  Guarda  en  las  selvas  del  Piamonte 
Juan.  Muy  feliz  rae  consideraría,  Caballero,  muriende  ^ 
en  el  Piamonte,  desde  dónde  se  ven  las  cimas  de  los  Al  N 
pes...  pero  no  puedo  dejar  esta  profesión  mientras  qttt  í 
viva  Marengoi  %  < 

EnRV  Quién  es  M arengo? 

Juan.  Mi  caballo,  el  veterano...  Estuvimos  juntos  en  Mí*  ^ 
rengo,  en  donde  un  sablazo  que  venia  á  mi  direct;  ■  p 
mente,  le  cortó  la  oreja  izquierda... 

Enr‘.  Pues  tened  entendido,  qup  el  emj  leo  de  guarda  ts 
que  os  ofrezco,  estará  á  vuestra  disposición  siempre  \, 
que  me  reclaméis  el  .cumplimiento  de  mi  palabra,  r  l; 
Juan.  Acepto  para  mas  adelante.  '  i  [ 

Enr.  Cuando  queráis  saber  mi  residencia,  preguntad  > 
en  el  depósito  de  la  guerra,  (dándole  una  lárgeta.)  i 
Vedahi  mi  nombre;  me  llamo  el  Coronel  Enrique  Ró-  f 


ger. 


Juan- Quién  será  este  hombre?  - 
Enr.  Me  he  dejado  olvidada  en  vdestro  coche  una  car¬ 
tera- 

Juan.  Era  vuestra!  Pues  id  por  ella  á  la  prefectura,  en 
¡donde  la  he  depositado. 

£¡nr.  Esta  mañana  me  ha  sido  enviada. 

Juan.  Entonces,  á  qué  venís?  ¡¡  :  ,  ■>  ' 

Enr.  Como  esa  cartera,  ademas  de  unos  billetes  de  ban- 
.  co,  contenía  unos  papeles  que  son  para  mi  de  una  ih- 
portancia  incalculable,  afectado  profundamente  por 
vuestra  providad,  lie  venido  á  entregaros  la  justa  re- 
•>  compensa.  '  •  ' 

Juvq.  Caballerd;  él  que  se  apodera  de  lo  que  no  es  suyo  J 
comete  un  robo;  y  el  hombre  que  no  roba,  no  mere¬ 
ce  recompensa,  porque,  cumple  su  deber.  ;¡í  •  , 

Enr.  Señor  Juan;  sois  un  hombre  honrado!,  (después  de 
un  movimiento.)  ..  e  r 

Juan.  Asi  lo  creo. 

Enr.  Y  quiero  haceros  una  proposición. 

Juan.  Hablad. 

Enr.  Queréis  entrar  á  mi  servicio?  Poneros  al  frente  d 
mi  caballeriza?-  .  ;  7  r; 

Juan.  \lil  gracias;  pero  la  librea  no  se  aviene  con  el  tra- 
ge  militar  que  he  llevado  tanto  tiempo. 

Enr.  Habéis  servido?  '  -  ’t 

Juan.  Durante  catorce  años.  • 

Enr.  Perdonadme.  Sé  muy  bien  que  tcneiá  razón,  por¬ 
que  yo  también  k>y  sóida  lo,  é  hijo  de  sol  lado. 


L  \\ 


Juan.  Un  general  hubo  dé  ése  nombre,  (lomando  Iq,  (ar¬ 
gel  a  j 

Enr.  Era  mi  padre. 

Juan.  Vuestro  padreé 

Enr.  Mi  padre,  fusilado  en  el  Monte-Genis,  víctima  de 
una  infame  traición, 

í™!- 0.h.!4lT  :  ■ 

Juan.  No!  no!  Yo  me  llamo  Juan  el  Montañés,  y  co- 
menee  mis  servicios  en  otra  época... 

Enr.  No  importa,  reitero  mi  promesa. 

Juan.  Gracias,  Coronel.  ^  .  ,  ^ 

Enr  A  Dios.  ü  ,  y,  ¡o  ai  »  sobiRi 

Juan.  Os  acompañaré,  (sale  con  Enrique  por  la  cuadra 
izquierda.  En  el  instante  mismo  aparece  Pedro  en  la 
escalera  y  baja  con  precaución.) 


Sil 


ESCENA  III. 

Pedro,  Juana;  poco  despucs ,  Juan. 

Ped.  No  oigo  hablan..  Venid,  señorita...  (á  Juana  <j¡ut 


'  está  del  lado  de  á  fuera.)  Ya  no  hay  rtadie. 

Jua.  Se  ha  marchado  ya  el  señor  Juan?  (bajando  con 
inquietud,' trac  puesto  el  gorro  que  le  dió  Juan.) 

Ped.  No!  El  coche  está  a qn  en  ei  palio.  Queréis  que 
le  llame?  V  *  .o  M 

Jua.  No;1  no  le  incoiiiodeis. 

Ped.  Aquí  est i\.  (viéndole  venir  por  la  cuadra.) 

Juan,  (viene  hablando  para  si.)  El  hijo  del  general  Ro- 
ger?  Estas  ahi,  Pedro?  Y  vos  tambien  jseñorila? 

Jua.  Os  esperaba,  para  daros  gracias  por  el  regalo  que 
me  habéis  hechor  Qué  tal  os  parece?  •»<$  > 

Juan.  Oh!  Estáis  bellísima!..  No  por  el  gorros  que  no 
vale  nada,  si  ño  porqueahabeis  recobrado  los  colo¬ 
res.  (Pedro  se  apresura  á  ofrecer  un  banquillo  á 
Juana,  que  ella  acepta  y  se  sienta.)- 


Jua.  Veo,  señor  Juan,  que  tenemos  que  hacer  un  gran 


•I mili  el:  cochero. 


í$ 


i  ?glo  de  cuentas-,  tantos  cuidados,  tanta  bondad,  y 
to  dinero  gastado  por  causa  mia...  .  ■  i 

Dinero,  señorita?  No  lo  creáis. 

Y  aun  tengo  que  exigir  una  cosa  á  vuestra  inago* 

'  j ile  bondad. 

j.  Decid/señorita.  .  .  ¡  ; , 

jfM  (Si  fuera  un  chal,  le  ofrecefcia  el  que  he  compra- 
4  á  la  frutera  que  me  cuida  el  cuarto...  voy  por  él.) 
busca  en  el  cofre  de  la  avena. \  • 

Creo  que  ya  hace  cuatro  dias  que  estoy  en  vuestra 


;a? 


1 1 


ialj, 


Ifi, 


iSP 


.  Si,  señorita,  cuatro  dias. 

lie  recordado,  al  verme  libré  dé  la  fiebre,  que  de¬ 
mucha' ti  Dios  y  á  vos)  y  conozco  que  necesito  ver 
ni  madre. 

.  Oh!  Cuanto  estará  sufriendo  vuestra  pobre  ..madre!. 
No:  feliznaente  np  me  espera;  porque  me  cree  en 
age. 

Pues  eso  es  una  ventaja'  Y 'vuestro  padre?  (se 
erca  Ir  oyendo  oculto  á  lá  espalda  el -chal.) 

Ii  Mi  padre?  Por  huir  de  su  lado,  ( Pedro  de  vez  en 
ando  mira  a  hurtadillas  y  con  Satisfacción  el  chal.) 
aprendí  el  viage  que  es  causa  de  la  desgracia  que  la- 
,  culo. 

Ti  0.  No  os  quiere  quizás? 

|j#  Mi  madre  perdió  su  primer  esposo. 

J|*.  Es  decir,  que  ese  otro  es  vuestro  padrastro  sola- 
ente?  Ifr  £  ; 

.-,S ¿|  y!  ,pór  su  causa  no  corro  ahora  mismo  á  abrazar 
mi  madre,  viéndome;obLigada  ¿  esperar  bastamana- 
w  (se-Aevanla.)  El  favor  que  os  pido,  es  que  me  de¬ 
is  avisarla  en  secreto...  no  de  la  desgracia  ocurrida, 
|  no  de  la  visita  inesperada  que  quiero  hacerle.  Ten- 
reis  reparo  en  llevarle  uua  carta  mia.  ( durante  esta 
cena,  Pedro  ha  pasado  al  otro  lad^jtno  si  raudo  el 
hal  lleno  de  satisfacción .) 

(Ahora  pide  el  chal.)  *•  '.  ‘ 

n.  Lo  haré  con  mucho  gusto,  señorita; 

ue  si  cay  ése  e'ií  m  á  ñds'  Cié*  jauí- 

ir  alguna  desgracia. 

JjN.  Tranquilizaos...  Ya  se  acerca  la  noche,  y  de  ca-¿ 
liino  que  me  consagro  á  mi  faena...  Vive  en  París 

*  ucstra  madre?  o;¡ 

Jji  .  Calle  de  Vernuil,  número  8. 

I, n.  Número  8?  Me  parece  que  os  equivocáis  de  núr 

fnero.  . 

J. .  No.  ;  f  •  ■; ' 

ILn.  Ese  es  un  palacio  magnífico! 

JL  Que  pertenece  á  mi  madre. 

Iin.  A  vuestra  madre?  (Pedro  empieza  á  liar  su  chal 
Pesaroso.)  o  ; 

IL  Y  una  vez  allí,  rogareis  al  portero  que  os  conduz¬ 
ca  á  donde  esleía  señora  condesa  de  Arezzo. 

JiN.  Oué,  señorita!..  Sois  hija  de  una  condesa? 

|L  Sh 

Id.  (Hija  de  una  condesa!  Ir  á  ofrecerle  un  chal  de 

•  rutera  á  una  stíñorona  asi;  mi  gozo  en  el  pozo.)  ( ap . 
■yetr ocedicndo  y  llevando  el  chal  ai  cofre.  ) 

JkN.  Y  yo  me  he  atrevido  á  ofreceros  ese  gorro  en  vez 
'  le  un  sombrero  lujoso?  Perdonadme,  señorita. 

Ji.  Este  gorro,  señor  Juan,  no  lo  cambiaría  por  una 
iiadema...  y  será  para  mi  siempre  el  mas  glorioso  re- 
:uerdo  de  mi  vida. 

d.  (De  veras?  Pues  voy  á  ofrecerle  el  chal.)  (ap. 
desdoblándole  otra  vez.) 

\ n .  A  dónde  vás,  imbécil?  No  ves  que  ese  chal  es  un 
¡rapo?  (bajo  á  Pedro  al  acercarse  con  el  sombrero 
pillado.)  •  o 


Ped.  (Vale  mas  que  tu  papalina.) 

Juan.  (Eh!  Yete!)  (ap.  á  Pedro  que  sé'  retira  murmu¬ 
rando  y  doblando  el  chal.)  Cuando  gustéis,  señorita. 

Jüa.  Voy  á  escribir. 

Juan.  Pedro  os  acompañará,  y  Os  dará  los  avioS  nece¬ 
sarios. 

Ped.  Cuando  gustéis,  Señorita.!.  (  Vaya!  un  chal  que 
me  costó  dos  francos!) 

Juan.  Mientras  escribís  esa  carta,  preparo  mis  caballos : 

Jüa.  Bien. 

Ped.  Por  aqui,  señorita,  (sube  la  escalera  y  Juana  le 
sigue.)  (Quiere  decir,  que  le  daré  el*! chal á  la  frutera 
para  que  me  haga  un  chaleco.) 


.ESCENA  IV.  ■  i  ■  ■ 

Juan,  solo;  el  cual  los  ha  seguido  cay,  la  vista. 

Su  padrastro  la  hace  desgraciada?..  A  una  niña  que  es 
un  ángel,  un  tesoro?;.  Hay  cosas  que  no  pueden 
comprenderse...  Vamos  al  trabajo!  (yendo  á  coger  un 
collar  que  esta  junto  á  la  puerta  deda  cuadra.)  Es  la 
hija  de  una  condesa...  v  mi  Juana  también'  debe  iftr- 
lo^porque^enoveva  era ‘dé  noble  familia;/  en  dónde 
ésta  el  látigo?"  (7o  huscalj'  sc^tojuPífe '  dtcuello . )  Aquí 
está.  Juana  debe  tener  bien  prontfrveinfe  y  un  anos... 
f  Acaso  estará  ya  casada...  si  eS  que  Dios  la  ha  consér- 
L  vado  la  vida...  Si,  si;  se  la  habrá  conservado,  porque 
yo  he  rogado  mucho  por  ella, -  y  cuando  dentro  de 
unos  dias  sea  el  aniversario  de  su  nacimiento,  iré  á  de¬ 
cir  una  misa  para  que  Dios  la-  haga  feliz...  como  lo 
hago  todos  los  años...  Pero  rtic  estoy  entreteniendo 
con  vanaS  quimeras,  y  me  olvido  de  esa  nohre  niña, 
ésta  éT 


m  uoni 


látigo? 


Yo  lo  teñía  ahora  entre 
mis  manos...  Ah!  si  me  lo  he  echado  al  Clíelkr!  Guan¬ 
do  pienso  en  estas  cosas,  no  sé  ni  lo  qu$  hago,  ni  lo 
que  digo...  -  '  ' 

ESCENA  V. 


iji—  n*m  J  i  f  T  A  XI  J7  TV  I>  A 

-  /?a,n-  Joan!  Tú  necesitas  ocuparte  con  el  coche... 

ca-/  Y0  iré  á  llevar  esa  carta...  Tú  no  debes  encargarle  de 


Tin  v  Ppiíiia 

ED. 

yo  iré  a  llevar  esa  caria...  Tu  no  debes  encargarle  de 
eso .  (viene  por  la  escalera  y  demuestra  mucho  azora- 
.  miento.) 

Juan.  Por  qué  motivo?  (observándole.) , 

Ped.  Oyeme!..  Ahora  cuando  la  Señorita  se  puso  á  es¬ 
cribir,  le  digo  yo:  «Pues  si  vuestra  madre  es  conde¬ 
sa,  también  lo  serejs  vos.»  «No»  me  conte&Lóí  los  pa¬ 
dres  solamente  dan  los  títulos  á  los  hijos,  y  mi  padre 
era  un  pobre  que  murió  hace  tiempo  en  el  Monte- 
Cenis,  sirviendo  de  guia  á  un  General  francés! 

Juan.  Dios  mió! 

Ped.  Y  cómo  se  llamaba,  le  pregunté?  Juan  Thibaut, 
me  contestó. 

Juan.  Es  mi  hija!  Es  mi  Juana!  (se  dirige  á  la  esca¬ 
lera.) 

Ped.  (deteniéndole.)  A  dónde  vas? 

Juan.  Estás  bien  seguro  de  lo  que  me  has  dicho? 

Ped.  Y  estoy  bien  seguro  también  de  que  la  condesa 
de  Arezzo...  es  Genoveva. 

Juan.  Ambas  viven!  Oh!  Ahora  veo  porqué  el  ciclo  me 
ha  guardado  de  la  metralla  durante  doce  años!  Me  ha 
guardado,  porque  debia  un  día  arrancar  á  mi  hija  de 
la  muerte.  Ah!  Con  que  es  decir  que  esa  niña  cándi¬ 
da  y  hermosa,  es  el  ángel  que  yo  mecí  en  mis  brazos? 
Diosmio!  Dios  mió!  Ya  estoy  recompensado  de  todas 
mus  penas!  (con  delirio.)  Condúceme  á  su  lado...  llé¬ 
vame  á  abrazarla! 

Ped.  Cálmate,  Juan;  es  preciso  no  dejarse  arrastrar... .  * 
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Juan  el  cochero. 


porque...  yo...  tampoco  soy  muy  sólido...  y  ya  ves.-., 
como  lloro  también.  ■ 

Juan.  Es  que  tú  no  eres  su  padre. 

Ped.  Cómo  es  eso?  Y  no  soy  su  padrino? 

Juan.  Si,  si;  tienes  razón,  Pedro,  (tendiéndole  los  bra¬ 
zos.)  Pobre  viejo,  como  yo.  ( Pedro  se  arroja  en  sus 
brazos;  Juan  se  enjuga  las  lágrimas.)  Quién  creeria 
que  Dios  la  ha  traído  á  la  casa  de  su  padre? 

Ped.  Y  Dios  también  ha  sido  quien  la  inspiró  la  idea  de 
impedirte  que  fueses  á  declarar  el  caso  al  comisario... 
Porque  entonees  hubiera  sido  forzoso  comparecer  tú, 
i  hija,  la  madre  y  el  padrastro...  y  la  justicia,  que 
tiene  siempre  los  ojos  como  barreños,  hubiese  halla¬ 
do’  otra  muger  con  dos  maridos...  y  ya  sabes  lo  que 
le  ha  pasado  á  la  pobre  tahonera;..  Diez  años  de  pre¬ 
sidio... 

Juan,  (vivamente.)  Pero  Genoveva  no  es  culpable!  Ella 
me  creia  muerto;  ella  no  quería  volverse  á  casar.  Jua- 
iía  nos  Jo;  na  dicho,  y  que  por  ella  se  sacrificó,  con¬ 
trayendo  ese  nuevo  enlace.  ,  ,  — - 

PKJyrYorto'esb'está  muyÜíen.  Pero  la  ley  es  Ta  ley !  Tú 
has  dejado  creer  que  estabas  muerto  ,  y  no  estabas 
muerto.  Y  luego,  que  Genoveva  seria  pobre  contigo, 
es  rica  y  condesa  con  otro...  Figúrate  si  se  descu¬ 
briese  que  vive  su  primer  marido... 

Juan.  Tienes  razón...  si...  podrían  deshonrarla...  y  no 
lo  permitiré  jamás.  Pero  qué  medio  emplear?  Geno¬ 
veva  querrá  ver  al  que  ha  salvado  á  su  hija... 

Ped.  Pues  eso  es  lo  que  hay  que  evitar. 


se  gobierna  todo. 

Ped.  Calla!  Aquí  está  tu  hija! 
Juan.  Ella  es!  ( con  éxtasis.  Juana 
escalera.) 

ESCENA  VI. 


aparece  y  baja  la 


Jua.  Aqui  está  mi  carta,  señor  Juan. 

Ped.  ( adelantándose .)  Yo  soy,  señorita,  quien  va  á  lle¬ 
varla.  Juan  está  algo  cansado,  y  yo  he  dormido  co¬ 
mo  un  cachorro...  Pero  descuidad;  vuestra  carta  se¬ 
rá  fielmente  entregada  á  la  señora  condesa. 

Jua.  Os  doy  las  gracias  de  antemano,  (le  dá  la  carta.) 

Ped.  Juan!  Eli!  buen  viejo!  Eh!  Quieres  darme  un  ce- 
pillon?  ( á  Juan  que  considera  con  éxtasis  á  Juana.) 

Juan.  Si,  con  mucho  gusto. 

Ped.  ( á  media  voz.)  Que  no  te  vayas  antes  que  yo 
vuelva. 

Juan,  (bajo  á  Pedro.)  No;  esperaré  á  que  mi  hija  s 
haya  dormido  para  darla  un  abrazo! 

Ped.  Andando!  (cogiendo  la  tabla  de  las  figuras  de 
yeso.)  .  •'  o  - ■ : 

Juan.  Y  cuidado!  (ayudándole.) 

Ped.  Ajajá...  (con  la  tabla  en  la  cabeza.)  Hasta  la 
vuelta-señorita  Juana...  Hasta  luego,  Juanillo.  San- 
ti,  boniti,  barati!  (sale  gritando  y  repitiendo  la  voz.) 


Jua.  Me  vais  á  hacer  compañía,  señor  Juan? 

Juan.  Si,  señorita;  vamos  á  subir  juntos  al  lado  de 
lumbre.  i  .4 


Jua.  Queréis  darme  el  brazo*  señor  Juan?  (accrcándi 
á  él.)  .  ., 

Juan.  Con  mil  amores,  señorita,  (contemplándola.)  (I 
ja  de  mi  corazón!  (  Juana  le  coge  el  brazo  y  el  telé 
cae  mientras  que  suben  la  escalera ,  Juan  va  profuP 

Jbató 


hasta 
jocho  gí 

'en 


damente  conmovido.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Un  salón  en  casa  del  coronel  Enrique;  puerta  al  font 
otra  á  la  derecha;  á  la  izquierda  halcón  con  pueril 


ESCENA  PRIMERA. 
Enrique^  después  Benito. 


J  Olio  u  ICI  Uv/I  CvilOf  d  Id  l¿l|U  luí  Un  U d  I  LAMI  LUI!  pUuril 

de  cristales.  Un  confidente  á  la  derecha.  Muebles  ,  sHlj  V,  u 

nes,  etc.  •'  "-iSf1 

■  Jllicse'1 

r  •  vMtí* 
,  r¡  íw  mm 
obnwta  F1"1 

Enr.  Por  fin  ha  escrito  Juana!  (sentándose  en  el  conf^P 
dente.)  Hoy  debe  salir  de  Fontenebló  para  reunirse  c  ,^c!' 
secreto  con  su  madre.  Espero  que  no  habrá  necesidad 


eis  pri 
Sos 
Desp 


de  una  nueva  ausencia;  puesto  que  el  condede  Arez 
consiente  en  la  boda  y  se  ha  reconciliado  con  la  coi. 
desa.  Cuanto  va  á  sorprenderse  Juana  al  saber  i 
cambio  tan  repentino  y  estraomfiuario!  Ah!  la  car  i F11 
Juan.  No  temas  nada...  no  sucederá.  Genoveva  no  me  1/^  del  emperador  ha  hecho  un  milagro!  ;  fj*Uu  ‘ 

verá  nunca  Me  han  ofrecido  un  destino  en  el  Piamon-  ,  Ben.  (entrando.)  Estoy  á  vuestras  ór 


(entrando.)  Estoy 

te,  y  tengo  aqui  la  targeta;dei  coronel  que  me  lo ,  ha¿  f  ronel.  i 

ofrecido...  Voy  en  su  busca...  Ya  ves,  Pedro,  comol|  Enr.  Os  estaba  esperando,  Benito!  Sabéis  á  qué  hor 


órdenes ,  señor  c< 

- 


bes 

,Ya 

rsoi 


llega  la  diligencia  de  Fontenebló? 

Ben.  Por  lo  regular  de  doce  á  una. 

Enr.  En  dónde  para? 

Ben.  En  la  plaza  Delfina.  oflAd 

Enr.  Tomad  mi  carruage,  é  id  á  ese  punto.  Ya  cono  htl 

f.üit'  A  lo  UÍÍO  :  ...  -  .  .  «o. 

la  veáis  apearse  de  la  diligencia,  la  diréis  que  ei 
nombre  mió  vais  á  recibirla.  | 

Ben.  Está  bien,  señor  coronel,  (se  oye  llamar.) 


Enr.  Ved  quién  llama,  (sale  Benito.)  Será,  tal  vez,  al 


gun  mensage  de  la  casa  de  la  condesa. 


Ben.  (anunciando.)  La  señora  condesa  de  Arezzo. 
Enr.  Que  no  se  detenga,  (ella  aparece.) 


é  jjjv  ESCENA  II. 

Enrique,  la  Condesa,  Benito. 


.1 

,Y 


ICO' 

ii 


oce 


ESCENA  VII. 

Juan  y  Juana. 

Jua .  (que  ha  quedado  pensativa,  dice  ap .)  Dentro 


1 

I; 

■  .ZUÍP 

.*/.  ;lll 


de 


poco  leerá  mi  madre  mi  carta,  y  mañana  la  veré  en 
secreto  en  casa  del  coronel  Roger. 

Juan.  (Mañana  iré  á  la  casa  del  coronel  Roger  á  pedir¬ 
le  el  nombramiento  de  guarda...  pero  entre  tanto 
puedo  pasar  algunas  horas  al  lado  de  mi  hija.) 


/Con.  Tengo  que  hablaros,  coronel. 

Enr.  Id,  Benito;  no  tardéis  un  instante.  (Benito  saluda 
y  vase.)  Me  venís  á  anunciar  alguna  mala  nueva?  o  ci 
Con.  Al  contrario,  vengo  á  daros  muy  buenas  noticias,  o 
Enr.  El  criado  que  habéis  visto,  va  en  nombre  mió  á  re¬ 
cibir  á  vuestra  hija,  (le  indica  que  se  siente ,  y  lo  hace 
en  el  confidente.)  .  ¡a’i 

Con.  Estará  aqui  dentro  de  dos  horas,  porque  la  diligen¬ 
cia  llega  á  las  doce  y  media. 

Enr.  Continuad  ahora. 

Con.  Recordareis  que  ayer  noche  ,  cuando  salisteis  de 
casa,  me  dejasteis  sola  con  el  conde?  .  i 

Enr.  Es  verdad. 

Con.  Pues  bien;  tuvimos  una  larga  conferencia  con 
pecio  á  Juana.  Hallé  al  conde  tan  arrepentido  d 
conducta,  que  después  de  acusarse  de  la  frialdad  q 
había  demostrado,  me  hizo  mil  elogios  de  vos,  y 
dijo  que  deploraba  el  alejamiento  de  mi  hija,  por  lo 
cual  se  consideraría  muy  feliz  acelerando  vuestro  en- 


irtaal 
wn  p 
Mes  ,  i 


>wiori 


Juan  el 

al  que  prestaba  desde  luego  el  consentimiento 
hasta  aqui  habia  negado.  . 
lucho  ganamos  en  que  la  boda  se  celebre  sin 
ncia.  ,  -i  o/  •.<  :  . 
eneis  razón,  Enrique;  y  con  el  deseo  de  llegar  á 
in  ,  lie  anunciado  al  conde  que  hoy  esperaba  ver 
lana. 

,e  habéis  leido  su  carta? 

3h!  no.  Los  términos  en  que  venia  escrita  se  opo- 

011  á  ello  ;  pero  he  forjado  una  mentira.  Le  he  di- 
•j  que  aun  cuando  Juana  estaba  ausente  por  diez 
me  habia  ofrecido  que  al  quinto  vendría  en.se- 
0  á  París,  y  á  vuestra  casa,  con  objeto  de  abra- 
ne.í.  que  este  diaera  llegado...  Que  Juana,  fiel 
promesa,  qstaria  aquq  y  que  pódriamos,  partici- 
llola  lo  que  su  padre  habia  resuelto,  impedirla  que 
iese  de  nuevo. 

^Perfectamente. 

)d|El  conde,’  al  oir  que  esperaba  ver  hoy  á  mi  hija, 
odia  podido  ocultar  úna  cierta  emoción,  y  me  ha  ro- 
!n  «ifíJjO  que  le  permitiese  reunirse  aqui  con  nosotros,  á 
i'euoiijfl  de  comunicarla  él  mismo  su  resolución.  En  su  con- 
1  necí  Jaén  cía,  va  á  venir,  y  me  he  adelantado  para  que 
idelí  Jéis  prevenido. 

la» Nuestra,  ventura  se  realiza,  señora  condesa, 
sateoj  Después  que  os  he  comunicado  mis  esperanzas,  de- 
!  Jsí  |  participaros  mis  temores. 

J  Cuáles  son?  ( lomando  una  sillq  y  sentándose  junto 

,  ... 

(I  No  puedo  definirlos,  y  esta  carta  de  Juana  es  la 
pié I  lisa  de  eilos.  Ved,  ante  todo,  qué  estrañamente  cer- 
I  la  está. 

¡«.Ya  sabéis  que  en  las  posadas  los  medios  de  cscri- 
j  son  fatales. 

Ademas,  Juana  lleva  siempre  consigo,  suspendido 
Ij  relé,  su  sello,  y  falta  aqui. 

|  Yed  esa  leifa  dés/igdíaucji.  ^/i»  u>uia  iu  iu  m,  ^ 
En  efecto.  ¡. 

f,  Y  ahora,  escuchad  su  estilo  sombrío.  «Madre  que- 
lia,  no  puedo  vivir  lejos  de  ti,  y  no  obstante,  temo 
|  contrar  al  conde,  á  ese  hombre  malvado  ,  que  nos 
litaría  si  Dios  no  velase  pdr  nosotros.  A  eso  de  las 
lee  del  dia  llegaré  á  la  casa  del  coronel ;  espero  que 
litarás  allí  antes  que  yo,  y  que  llevarás  pensado  el 
redio  que  deberá  emplearse  para  vivir  oculta  endon- 
j!  puedas  consolar  á  tu  querida  hija  que  te  adora, 
liana.» 

É.  En  efecto,  esa  carta  respira  una  tristeza  indefini- 

J| e _ Oigo  un  carruage.  (asomase  al  balcón.)  Es  el 

I;1  conde...  ocultad  esa  carta...  Voy  á  recibir  á  vues-’", 
“o  esposo. 

escena  iii. 

La  Condesa  sola. 

lo,  sé  esplicarmc  el  motivo,  pero  siento  una  inquie- 
id...  ( oculta  la  carta ;  se  quita  el  sombrero  y  lo  pío - 
2  sobre  una  silla  en  el  fondo  izquierda.) 


cochero. 
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ESCENA  IV. 

La  Condesa,  el  Conde,  Enrique,  Morel. 

L  Entrad,  señores;  la  señora  condesaos  espera. 
de.  Coronel,  me  he  tomado  la  libertad  de  traer  en  mi 
hmpañia  al  señor  Morel,  mi  íntimo  amigo,  el  cual 
odrá  servirnos  de  mucho. 

1 1.  Muy  bien  venido,  caballero. 

'  Et.  Coronel,  me  hacéis  demasiado  honor. 


Conde.  No  ha  llegado  aun  mi  hija? 

Con.  No  tardará.  (Enrique  les  brinda  con  tomar  asiento 
y  lodos  lo  aceptan.) 

Enr.  Señor  conde,  vuestra  esposa  me  ha  comunicado  la 
agradable  nueva  de  que  estáis  dispuesto  en  favor 
nuestro. 

Conde.  Asi  es,  señor  coronel.  Y  como  estamos  ya  en  el 
caso  formal  de  tratar  de  los  intereses,  he  traído  con- 
inigo.al  señor  Morel,  el  cual  es  portador  de  las  cuen¬ 
tas  de  mi  tutela. 

Mor.  (enseñando  unos  papeles.)  Aqui  están. 

Enr.  (lomándolos.)  Desde  hoy  encargaré  á  mi  escribano 
de  su  exámen  y  de  la  redacción  del  contrato  de  casa¬ 
miento.  Me  parece  que  oigo  pasos. 

Con.  Sera  mi  hija  sin  duda,  (lodos  se  levantan  y  Benito 
aparece  en  el  fondo.) 

ESCENA  Y. 

Los  mismos  y  Benito. 

Enr.  Qué  nuevas  traéis?  (yendo  á  él.) 

Den.  La  hija  de  la  señora  condesa  no  lia  llegado  en  la 
diligencia  de  Fontenebló. 

Con.  Imposible! 

Conde.  No  venia  en  ella?  (mira  á  Morel.) 

Den.  No  señor. 

Enr.  Hay  otros  carruages  que  pasando  por  Fontenebló 
recogen  viageros? 

Den.  Hay  diligencias  de  Lvon  y  de  Orleans,  pero  no 
llegan  hasta  la  noche. 

Enr.  Está  bien.  (Benito  sale.) 

Con.  No  puedo  esplicarme  esta  tardanza.  Presiento  al¬ 
guna  desgracia,  y  voy  yo  misma...  ví> 

Conde.  No  os  alarméis,  señora.  Tened  presente  que  en 
los  cinco  dias  que  hace  se  comprometió  vuestra  hija  á 
venir  á  París,  puede  haber  ocurrido  alguna  cosa  que, 
aunque  insignificante,  retarde  su  venida. 

-*  1  1  •  _ _ ;  t  ~  „„  _ • 

^  ^  o  COIXIO  no  os  ha  escrito...  (se  oye 

llamar.) 

Enr,  (vivamente.)  Han  llamado? 

Con.  Será  eda? 

Enr.  Tal  vez...  (la  hace  pasar  delante  de  si  y  sale  con 
ella.) 

ESCENA  YI. 

El  Conde,  Morel,  poco  después  la  Condesa  ,  Juana, 

<  <1  •  Enrique. 

‘'y: 

Conde,  (á  media  voz.)  Morel,  esta  es  la  hora  del  golpe. 

Mor.  La  condesa  partirá  sin  duda  para  Fontenebló. 

Conde.  O  irá  en  busca  de  Ambrosio. 

Mor.  El  coronel  no  tendrá  tiempo  de  ocuparse  del  es¬ 
cribano,  ni  de  las  cuentas  que  me  hebeis  dictado.  Pe¬ 
ro  temo  que  la  condesa  conozca  su  desgracia,  y  rece¬ 
le  de  nosotros... 

Conde.  La  desaparición  de  las  alhajas  de  Juana  aleja 
de  nosotros  toda  sospecha. 

Mor.  Si;  pero  sois  el  heredero  de  la  señorita  Juan*. 

Conde.  Soberbia  razón  á  fé  mia!  Olvidas  que  á  las  diez 
y  media  estábamos  en  mi  cuarto,  en  presencia  de  mis 
criados,  y  que  una  hora  después  nos  servían  la  comi¬ 
da  en  ese  mismo  cuarto,  del  cual  salimos  sin  notarlo 
nadie? 

Mor.  Es  verdad. 

,Conde.  Ya  vuelven,  finjamos  bien1 

Enr.  (entrando.)  Señor  conde,  ved  á  vuestra  hija.  A2 
Conde.  Mi  hija!  (con  un  espanto  incrédulo.) 

Jua.  Si,  padre  mió!  ( entra  con  la  condesa el  conde  que - 
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da  inmóvil.  Mor  el  temblando.)  Acaban  de  decirme 
que  consentís  en  mi  enlace...  No  me  respondéis? 

Conde.  ( temblando .)  Ya  ves...  estábamos  tan  inquie¬ 
tos... 

Jüa.  Las  inquietudes  han  desaparecido ;  abrazadme,  (el 
conde  casi  sin  sentido ,  se  inclina  y  la  abraza ;  Juana 
dice  yendo  hacia  su  madre.)  Madre  mia  !  Enrique!., 
si  supieseis  cuánto  be  sufrido  lejos  de  vosotros! 

Con.  Qué  has  sufrido,  hija  mia? 

Jüa.  Sabed  que  Ambrosio,  no  recibiendo,  tal  vez,  la 
carta  que  le  escribiste,  no  acudió  al  parage  designa¬ 
do;  yo  entonces,  con  la  esperanza  de  hallarle,  segui 
andando  en  dirección  á  Chaillot.  De  repente,  favore¬ 
cidos  por  la  oscuridad  y  por  lo  aislado  del  sitio  ,  dos 
hombres  enmascarados  se  arrojaron  sobre  mi! 

Conde.  Qué  infamia!  ( fingiendo  temor.) 

Con.  No  te  detengas. 

Jua.  Entre  las  manos  de  aquellos  bandidos  perdí  el  sen¬ 
tido,  en  el  instante  mismo  en  que  ellos,,  para  destruir 
sin  duda  el  único  testigo  de  su  crimen,  me  arrojaron 
al  Sena. 

Con.  Hija  mia!  ( rodeándola  con  sus  brazos.) 

Enk.  Y  á  qué  milágro  debemos... 

Con.  Si... explícanos... 

Jüa.  Ignoro  lo  que  ocurrió  durante  los  tres  primeros 
dias;  solo  sé,  que  al  cabo  de  este  tiempo,  un  hombre, 
que  á  la  sazón  pasaba...  un  cochero,  me  había  sacado 
del  rio,  con  peligro  de  su  vida,  y  me  había  llevado  á  su 
casa  ,  velando  noche  y  diaá  mi  cabecera  ,  y  hallando 
en  su  indigencia  medios  para  socorrerme. 

Con.  Y  el  nombre  de  ese  cochero? 

Jua.  Juan,  como  mi  pobre  padre. 

Con.  En  dónde  vive? 

Jüa.  Se  ha  negado  á  venirconmigo,  pero  no  podrá  ocul¬ 
tarse  á  nuestro  reconocimiento,  porque  sé  que  el  nu¬ 
mero  de  su  carruage  es  el  226. 

Enr.  226  decís?  Yo  conozco  á  ese  hombre. 

,TüA*  JUC  t  ^ 

Enr.  Ayer,  en  la  prefectura,  he  tomado  noticias  de  él, 
y  precisamente  las  tengo  anotadas  en  esta  cartera. 
(saca  la  cartera  y  lee.)  226,  carruage  al  carga  de 
Juan,  llamado  el  Montañés,  que  vive  en  la  calle  de 
Cassy,  barrera  de  los  hombres  buenos.» 

Con.  Corro  al  momento  á  verle,  (va  á  coger  su  som - 

f  brero.) 

Bkn.  (entrando.)  Señor  coronel,  ahi  está  un  hombre  ya 
viejo,  que  me  ha  rogadq  os  entregue  al  momento  esta 
targeta  .(seladá.) 

Enr.  Esta  targeta  es  mia,  y  hay  escrito  por  el  respaldo: 
«Lo  he  reflexionado  mejor,  señor  coronel,  y  os  supli¬ 
co  me  proporcionéis  la  plaza  de  guarda  que  me  ha¬ 
béis  ofrecido.»  Es  el  montañés!  Quedaos,  señora  con¬ 
desa...  El  hombre  queme  envía  esta  targeta,  es  Juan 
el  cochero.  Que  entre  ese  hombre!  (á  Benito  que  se 
retira .) 

Jua.  Juan  el  cochero! 

Con.  El  cielo  nos  lo  envía,  (deja  el  sombrero.) 

Enr.  Venid,  señor  Juan,  venid!  (á  Juan  que  está 
fuera.) 


ESCENA  VII. 
Los  mismos,  y  Juan. 


Juan.  Oh!  perdonadme....  tantas  personas...  (se  detiene 
al  ver  tanta  gente.) 

Enr.  No  son  estradas  para  vos.  (deteniendo  á  Juan  que 
,  hace  un  movimiento  para  irse.  ) 

Jua.  (corriendo  d  él. )  Son  amigas  vuestras. 

Juan.  Señorita  Juana! 


Wioíl1 

L¡( 


cochero. 

Con.  Y  su  madre,  que  quiere  bendecir  al  salvador  dij*  ^ 
hija!  Ah!  (lanza  un  grito  al  reconocerle.)  ■  | 
Conde,  (acercándose.)  Qué  teneis,  señora? 

Con.  Cielos!  No  es  un  sueño!  No  es  un  sueño!  Ah! 

(con  delirio  y  sofocada  por  los  sollozos  estad  puní (í. 
caer.  Juana  y  Enrique  corren  d  su  lado.  Juan  íiit 
un  impulso  involuntario  para  socorrerla ,  pero  lo  tWfí 


Ileon-) 
t  (pesco 


tiene  y  baja  al  proscenio .) 

Jua.  Madre  mia! 

Enr.  Señora! . 

Con.  Llevadme  fuera  de  aqui! 

Enr.  Venid,  tantas  emociones  os  habrán  alterado. 


.  Yo  qn 


[León!1 


otros  i 


Con.  (Juan  Claudio  vive!)  Ven,  hija  mia!  (deleniéni ¡ne^c 
en  la  puerta  d  donde  es  conducida  por  Juana  y  En  n 

gpuesto 

af 


que,  que  se  la  llevan  puerta  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

El  Conde,  Morel  y  Juan. 
Juan.  (Oh!  qué  desgraciado  soy!)  (con  dolor.) 


r». 


_  m\\f 

iftülf 
Xilina. 1 

(observándola^  Oh 


Conde.  Juan,  llamado  el  montañés... 
reflexionando .)  •  .  ¡;, 

Mor.  (acercándose  al  conde,  le  dice  en  voz  baja.)  Vu 
tro  sino  es  maldito! 

Conde.  Quién  sabe!  Tengo  una  sospecha 
lo  con  ese  cochero. 

Mor.  (Qué  podrá  esperar?)  (ap.  mirando  á  Juan  y 
concle,  sale  por  el  fondo.) 


ñ- 


Déjame,  s<mro. 


os  dé 


A. 


homl 


ESCENA  IX. 
El  Conde,  Juan. 


Juflí 
las  i 
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Juan.  Huyamos  de  esta  casa...  (se  dirige  al  fondo,) 
Conde.  Deteneos,  buen  hombre.  No  puedo  dejaros  pa 
tir  de  ese  modo,  cuando  os  debo  la  vida  de  mi  hij 
Juan.  Ah!  Sois  su  padre?  (no  pudiendo  ocultar  un  m 

LíONde.  V  o,  que  he  venido  a  ser  el  segundo  nutrido  < 
Genoveva  Thibaut ,  viuda  del  padre  de  la  señori 
Juana,  (le  observa.) 

Juan.  Teneis  una  hija  muy  amable,  muy  bella,  (cc 

calma.) 

Conde.  Cuya  vida  os  debo,  lo  repito;  por  lo  cual  qui< 
ro...  deseo...  y  espero  que  mi  casa  sea,  por  dccirl 
asi,  la  vuestra. 

Juan.  Desgraciadamente,  señor  conde,  me  veo  en  la  ne 
cesidad  de  dejar  la  Frangía.  aUA 


( 


Condé.  Tan  pronto? 

Juan.  Parto  dentro  de  una  hora...  Algunos  compañeroi 
me  esperan,  y. 

Conde.  Pero  la  señora  condesa  quedaría  inconsolable  s 
salieseis  de  aqui  sin  haber  podido  daros  las  gracias, 
veros  á  solas...  Voy,  pues,  á  prevenirla,  (va  d  abrí 
la  puerta  derecha.) 

Juan.  No,  no...  soy  un  soldado  viejo,  algo  rudo...  y  n<| 
sé  hablar  con  las  damas  de  la  nobleza...  Quiero  me¬ 
jor  ausentarme,  y  vos  arreglareis  esa  cuestión  de  cli 
queta. 

Conde.  Qué  locura!  Aqui  llega  felizmente,  y  paran» 
incomodaros,  os  dejaré  á  solas. 

Juan.  (Dios  mió!  Enmudeced  mi  corazón.)  (el  conde  si 
retira  al  fondo  como  para  salir ,  y  se  oculta  rápido * 
mente  detrás  de  las  cortinas  del  balcón  de  la  izquier¬ 
da.  La  condesa  viene  puerta  derecha.)  •  ■  ‘ 


ESCENA  X. 

Los  mismos;  la  Condesa,  el  Conde,  oculto. 

)  Perdonadme,  señor  Juan, 


Con.  (con  voz  conmovida.] 


Juan  el  coeliero. 
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emoción  me  obligó  antes  á  dejaros...  En  dónde  es- 
I  fimi  esposo?  ( mirando  al  rededor.) 
t!jL  Estaba' aquí)..  ( Ah!  Se  habrá  ocultado!) 
oj  (Nos  escucha!  He  visto  moverse  las  cortinas  del 

llcon-) 

V|:.  ( Dése  milenios.) 

Sin  vos,  señor  Juan,  la  muger  que  os  habla  en 
(aii  <i:e  momentoy  habría  ■ya'  espirado  de  dolor.  ( mirando  y 
,J|  hmpre  d  las  cortinas  con  impaciencia.) 

J|í.  Mucho  amáis  á  vuestra  hija. 

4.  Yo  quisiera  que  mi  gratitud  pudiese  igualar  al  va- 
]  r  con  que  habéis  volado  á  su  socorro. 

.  Oh!  mi  valor!...  Lo  que  para  unos  es  mucho,  pa- 
otros  no  es  nada...  Cuando  como  yo  se  ha  servido 
^  1  el  ejército  doce  años...  Cuando  se  ha  hallado  uno 
11  cien  batallas,  ( movimiento  déla  Condesa.)  y  se  lia 
ipuesto  á  mil  peligros...  se  ha  aprendido  de  memo- 
a  que  es  preciso  ayudarnos  múluamente;  que  es  una 
bligacion  levantar  al  pobre  que  cae,  y  tender  la  ma¬ 
cal  que  está  de  pió...  y  con  esta  convicción  en  el 
lma,  Dios  coloca  á  los  unos  en  el  camino  de  los 
tros... 

<.  Oh!  Tencis  razón!  El  cielo  en  sus  inescrutables 
nisterios,  es  el  que  envía  á  los  fuertes  al  socorro  de 
tos  débiles..  El  cielo  es  el  que  reúne  y  el  que  separa... 
jiN.  (ap.  conteniéndola.)  Se  nos  escucha  ,  estoy  se¬ 
guro. 

N.  Al  cielo  es  á  quien  debo  el  poder  bendecir  hoy  al 
íombre  que  no.  conocía  ayer,  (la  condesa  ha  sacado 
urlivamenle  el  medallón  del  pecho  y  lo  muestra  á? 
Juan.)  Tenéis  hijos,  señor  Juan?  (al  decir  la  condesa 
las  últimas  palabras  ,  muestra  d  Juan  el  medallón  de 
estaño  del  prólogo.  Juan,  que  iba  d  hablar,  se  queda 
confuso ,  y  la  condesa  ahoga  sus  lágrimas  y  sollozos.) 
Ian,  ( temblando  de  emoción.)  No  señora...  soy  solte¬ 
ro...  Huérfano  desde  mi  infancia...  he  estado  siempre 
solo  en  el  mundo,  (saca  el  medallón  igual  y  lo  ense¬ 
ña  cí  la  condesa  sin  moverse  de  su  sitio  .  ) 

jda  j’o  recompensar,  quiero  ’saíisfaciY Mí¬ 
da  lán¡  sagrada*. 

UxV  Comprendo,  señora...  (fingiendo  indiferencia  y 
riendo  y  llorando  d  la  vez.)  Queréis  pagarme  por  lo 
que  he  hecho?..  Bien,  bien;  lo  aceptó...  pero*es  el 
caso  que  ignoró  cuanto  vale  mi  trabajo. 

Ion.  Aceptad  este  bolsillo,  (dándole  una  bolsa  ;  Juan 
Claudio  duda ;  la  condesa  le  suplica  con  la  vista.  Juan 
tiende  la  mano  ij  la  coge  sonándola.) 
dan.  No  esta  vacia!  Con  él  me  considero  recompensa¬ 
do.  {dic icn do  estas  palabras  ha  cambiado  de  mano1  la 
bolsa ,  se  ha  vuelto  hablando  y  la  presenta  d  la  con¬ 
desa,  que  se  apresura  á  recogerla  en  silencio.)  Gra¬ 
cias,  señora  condesa...  este  dinero  será  mi  familia. 

,on.  ( Pobre  Juan  Claudio! ) 

uan:  Echaré  con  él  un  trago  á  vuestra  salud.  Hasta 
mas  ver,  señora  condesa,  (se  aleja  hacia  la  puerta.) 
iON.  Tengo  aun  que  pediros  un  favor. 
uan.  Decid,  señora  condesa. 

Ion.  (Necesita  un  abrazo  de  su  hija.)  Antes  de  que 
paríais...  permitid  que  Juana...  que...  mi...  mi  hija 
venga  á  dar  un  abrazo  ú  su...  á  su  salvador... 
uan.  A  mi?  No,  no! 

Ion.  La  pobre  niña  se  considerará  tan  feliz  con  ese 
abrazo!  * 

íuan.  Si  es...  asi...  consiento,  señora  condesa...  (conte¬ 
niéndose.)  Pero  es  que...  que  estoy  muy  de  prisa... 
]1on.  Corro  á  llamarla,  (va  d  la  puerta  derecha,  se  de¬ 
tiene,  parece  dudar,  se  vuelve  hacia  Juan  que  la  ha¬ 
ce  señas  con  el  dedo  en  la  boca ,  y  que  con  el  gesto  la 


ordena  la  prudencia;  ella  lanza  un  profundo  suspiro 
y  sale.  Juan  dá  un  paso  hacia  la  puerta.  El  conde 
abre  las  cortinas  y  aparece.) 

ESCENA  XI. 

Juan,  el  Conde. 

Conde.  (No  era  él.) 

Juan.  (Pobre  Genoveva!  La  fortuna  ñola  ha  hecho  fe¬ 
liz!)  (saca  el  pañuelo  y  se  enjúgalos  ojos.) 

Conde.  (No  obstante...  no  ha  dicho  nada  del  viage  de 
queme  habló,  y  espera  á  Juana...) 

Juan.  (Tenia  razón!  El  cielo  encierra  misterios  profun¬ 
dos...  (viéndole.)  El  conde...  Estaba  escuchándonos. 
Bien  lo  imaginé!) 

Conde.  Habéis  visto  á  la  condesa? 

Juan,  (conteniéndose.)  Si,  señor  conde. 

Conde.  (Qué conmovido  parece!  (atraviesa  la  escena  y 

va  d  sentarse  al  confuiente.)  No  estoy  muy  cierto . 

y  podría  ser  que  en  vez  de  quedarse  entre  los  muer¬ 
tos  Juan  Claudio,  hubiese  seguido  á  los  vengadores.) 

Juan,  (examinándole.)  (En  qué  estará  pensando?) 

Code.  Es  preciso  someterle  á  una  segunda  prueba, 
mucho  mas  cruel  en  presencia  de  Juana. 


I 


f.  1 


ESCENA  XII. 

Dichos,  Juana. 

ua.  Señor  Juan,  acaban  de  decirme  que  queréis  partir? 

Juan.  Es  preciso,  señorita,  (el  conde  se  levanta.) 

Jua,  Y  os  olvidáis  de  mi?  Y  todo  lo  que  tengo  qué  de¬ 
ciros? 

Conde.  No  seáis  impertinente,  señorita,  (se  coloca  en 
medio.)  El  señor  Juan  tiene  pocos  instantes  disponi¬ 
bles,  y  los  necesito  yo  para  emplearlos  en  un  asunto 
que  me  interesa. 

Juan.  Conmigo? 

Con.  Si;  con  vos. 

Jua.  Y  creeis  que  nada  serio  tengo  que  decirle,  señor 

Conde.  No  trato  de  apreciar  la  oportunidad  de  vuestra 
insistencia;  os  ruego  que  os  vayais,  y  espero  que  me 
obedeceréis. 

Jua.  Pero  me  obligareis... 

Conde.  En  fin,  vuestro  padre  lo  ordena...  obedeced... 
Salid  al  momento,  (con  imperio.) 

Jua.  (indignada.)  Vos  no  sois  mi  padre,  señor  conde! 

Conde.  Lo  sé  muy  bien,  señorita,  porque  he  cometido 
la  irreparable  falta  de  aéogeros  en  mi  casa...  de  venir 
á  ser  el  esposo  de  vuestra  madre,  para  encubrir  con 
un  nombre  ilustre,  el  oprobio  y  la  afrenta  de  un  pri¬ 
mer  matrimonio  deshonrible. 

Jua.  Deshonrible!  No  hay  deshonra  alguna  en  el  pri¬ 
mer  matrimonio  de  mi  madre...  mi  padre  era  pobre, 
es  verdad... 

Conde,  (interrumpiéndola.)  Tan  pobre,  que  vivía  de  la 
limosna! 

Jua.  Mendigo  mi  padre!  (aquí  Juan  ,  conteniendo  un  im¬ 
pulso  de  ira,  se  relira  al  fondo,  desde  donde  consi¬ 
dera  d  Juana.) 

Conde.  Asi  me  lo  han  asegurado,  (observando.) 

Jua.  Es  falso,  señor  conde!  Mi  padre  era  un  carretero 
de  la  montaña,  que  traginaba  noche  y  dia,  y  algunas 
veces  con  los  pies  desnudos,  para  llevar  á  su  muger  y 
á  su  hija  un  pobre  salario...  mientras  que  hay  otros, 
como  vos,  señor  conde,  sin  piedad  y  sin  corazón. 

Conde.  Señorita,  abusáis  de  mi  paciencia... 

Jua.  Y  los  que  ultrajan  á  la  vez  á  los  vivos  y  á  los 
muertos... 


ÜO 


Juan  el  cochero. 


Conde.  Basta. 

Jua.  Solo  saben  maldecir  ó  insultar... 

Conde.  Señorita!  (furioso  lanzándose  sobre  ella:  Juan 
baja  y  se  interpone  con  furor ,  pero  de  pronto  se  con¬ 
tiene.) 

Juan.  Señor  conde!  Si  alguna  vez... 

Conde.  Qué  queréis?  ( con  calma.) 

Juan.  Yo?  Nada...  es  que  tengo  la  mala  costumbre  de 
meterme...  en  donde  no  me  llaman... 

Conde.  (En  efecto,  es  Juan  Claudio.) 

Juan.  Como  os  vi  levantar  la  mano...  vine...  porque 
yo...  como  ya  os  be  dicho,  me  mezclo  siempre  en  don¬ 
de  no  debo...  Mejor  hubiese  hecho  en  irme...  Dios  os 
guarde,  señor  conde.  (Pero  no  puedo  dejarla!)  ( dete¬ 
niéndose  ár  la  puerta  y  volviendo  al  lado  de  Juana.) 
Señorita,  debo  deciros  que  os  marchéis  ¿vuestro  cuar¬ 
to...  El  señor  conde  está  irritado. 

Conde.  (Tiembla  por  ella!) 

Juan.  Retiraos,  yo  os  lo  suplico... 

Jua.  {dudando.)  Pero  señor  Juan... 

Juan.  Hacedlo  por  mi,  señorita. 

Jua.  Por  vos?. Estáis  obedecido!  {va  á  la  puerta  de¬ 
recha,  se  despide  de  él  con  la  mano  y  vase.  Juan  en¬ 
juga  rápidamente  una  lágrima  con  las  mangas  de  su 
chaquetón .) 

Conde.  (Ha  llorado!  Su  padre  es!) 

Juan.  Perdonadme,  señor  conde;  conozco  que  os  lieofen-' 
dido...  pero  soy  un  pobre  soldado  viejo...  sin  educa¬ 
ción...  que  se  arrebata  fácilmente...  y  que  comete  mil 
torpezas!  Soy  incapaz  de  faltará  nadie...  pero  cuando 

se  amenaza  á  una  muger,  y  esta  muger  ademas..., . 

{exaltándose.)  (Si  permanezco  aqui,  todo  se  lo  llevad 
diablo!  {se  escapa  corriendo.) 

Conde.  ( triunfante :.)  La  condesa  tiene  otro  marido!  Me 
he  salvado! 

FIN  DEL  TERCER  ACTO. 


/: 


ACTO  CUARTO. 


uu  saiun  en  casa  del  Conde  de  Arezzo:  Puerta  al  fon¬ 
do,  y  otra  á  la  derecha.  A  la  izquierda  una  ventana.  Mue- 
blage  de  lujo;  una  mesa  á  la  izquierda,  en  primer  térmi¬ 
no.  Sillones,  etc.  Al  alzarse  el  telón,  Juan  pasea  en  el 
salón  con  aire  preocupado.  Simón  está  arreglando  los 
mué  1)1  es. 

ESCENA  PRIMERA. 


Simón,  Juan. 

Sim.  Vaya  una  idea  la  del  Señor  Conde!  {mirando  á 
Juan.)  Recomendarme  que  si  venia  un  cochero  de 
plaza,  le  hiciese  entrar  en  el  salón. 

Juan.  (Si,  debia  acudirá  la  llamada  del  Conde...  {ha¬ 
blando  para  si.)  Ahora  no  prndo  dejar  París,  porque 
mi  huida  aumentaría  las  suposiciones  que  sin  duda 
abriga  ese  hombre!  Qué  me  querrá?..) 

Sim.  Me  gusta  la  franqueza!  .{Juan  se  ha  sentado  dis¬ 
traído  á  la  izquierda ,  Simón  viene  y  le  toca  en  la  es¬ 
palda.)  Eli!  cochero!  Levantaos,  que.  echáis  á  per¬ 
der  ese  sillón, 

Juan.  Perdonadme,  Caballero,  (se  levanta  siempre  pen¬ 
sativo  y  pasa  al  lado  opuesto.)  ,  ;■ 

Sim.  Cree  que  son  nuestros  sillones  pescantes  de  coches! 
{limpiando  el  sillón.) 

Juan.  (Pero  nunca  podrá  saber  la  verdad.)  (se  sienta 
pensativo  á  la  derecha.) 

Sim.  Otra  vez!  Para  eso,  mejor  era  que  no  os  hubierais 
levantado! 

auAN.  Perdonadme...  nó  habia  reparado,  {levantándose 
y  paseándose.) 


Sim.  No  sé  por  qué  aguanta  el  Señor  Conde  que  c 
cien  el  salón  canallas  como  este... 


liff 
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Juan.  (Felizmente,  nadie  mas  que  Genoveva  y  P»1535  ( 
saben  que  existe  Juan  Claudio.)  {sin  dejar  de pas 
se  y  siguiendo  en  su  idea.)  ¡ 

Sim.  Por  qué  no  os  sacudisteis  los  zapatos  antes  deM°,  1 


sar  estas  alfombras? 


Juan.  Es  verdad.  Tengo  polvo!  lie  andado  tanto  • 


.Ai 


por  la  mañana!., 

Sim.  Ea!  Idos  á  esperar  á  la  antesala! 

Juan.  Bien,  Por  dónde  salgo? 

Sim.  Por  ahi.  Largo  de  aqui!  {abre  la  puerta  foro.) 
Juan.  Ah!  Según  veo,  sois  un  criado?  {mirándole 
primera  vez.)  ' '  áir 

Sim.  Soy  el  criado  número  uno  de  la  casa!  ,¡ 

Juan.  Un  miserable  asalariado?  {descomponiendo  doMllc 
tres  sillones.)  Poned  esos  muebles  en  su  sitio,  que 
ra  eso  os  pagan:  y  callan!  ‘j®» 


na(iá( 


Sim.  Creeis  que  estoy  yo  aqui  para  serviros?  {sorpref^ 


dido  coloca  los  sillones  y  Juan  sigue  paseando  preoc 
pado.) 


ESCENA  II. 

Los  mismos  y  la  Condesa. 


¡etoj» 

«ib 


fCiON  Simón,  la  señorita  reclama  tus  servicios. 

Juan.  La  condesa,  (se  quila  el  sombrero  quedándot 
con  él  en  la  mano.  Simón  se  marcha  por  el  fondo.) 
Con.  Estamos  solos,  Juan  Claudio!  {despues'ae  habe 
cerrado  la  puerta  del  foro.) 

Juan.  Imprudente! 

Con.  Nada  temáis.  El  conde  está  fuera. 

Juan.  Puede  volver  y  sorprendernos. 

Con.  Tengo  dos  personas  en  acecho,  que  nos  avisarái 
oportunamente.  La  una  es  Pedro. 

Juan.  Pedro! 

Con.  Pedro,  que  ha  sabido  llegar  hasta  donde  yo  esta 


mes, 

idoc 

I  b.  - 


A*. 

10 


? 


[D. 

OS. 


ba;  Pedro  que  vela  por  un  lado,  mientras  que  por  el 

JUA^.nurien;  y  qiie  queréis?  {vienen  á  la  mesa.) 

Con.  Quiero  aprovecharme  de  esta  hora,  en  la  cual 
puedo  veros  sin  testigos,  porque  antes  de  solicitar  el 
aprecio  del  mundo,  necesito  el  de  Juan  Claudio. 

Juan.  Señora! 

Con.  Durante  mucho  tiempo,  os  lo  juro,  aunque  tenia 
en  mis  manos  la  prueba  de  vuestra  muerte,  viví  como 
en  un  sueño  insensato,,  esperando  una  aparición  im¬ 
posible;  y  echando  siempre  de  menos  la  sola  riqueza 
del  alma,  el  cariño  y  la  confianza;  echando  de  menos 
la  felicidad!  Pero  los  dias  gaslaron  mi  esperanza,  y 
grabaron  la  realidad  en  mi  corazón.  Al  cabo  de  cinco 
años,  vi  que  el  porvenir  de  mi  hija  estaba  amenazado, 
y  por  ella  solamente  me  encontré  obligada  á  sacrifi¬ 
carme  y  á  aceptar  el  nombre  de  otra  persona. 

Juan.  No  tratéis  de  justificaros,  señora,  porque  sé  muy 
bien  cuáles  han  sido  vuestros  pesares! 

Con.  Vos? 

Juan.  Yo,  que  salvado  milagrosamente,  corrí  á  vuestro 
lado,  y  supe  antes  de  realizar  mis  deseos,  que  mi  pre¬ 
sencia  iba  á  arrancaros  los  títulos  y  los  bienes  de 
vuestros  padres...  Yo,  que  el  dia  en  que  fuisteis  a 
despediros  de  Pedro,  desde  el  rincón  en  donde  me 
ocultaba,  oi  cuanto  digisteisv  y  por  salvar  á  mi  hija, 
vi  pasar  la  viuda  heredera  de  tantos  bienes! 

Con.  Desgraciado!  Si  supieses  los  tormentos  que  me 
han  causado  esas  riquezas!.  Si  supieses  cuantos  odios 
me  ha  creado  la  envidia!  Si  supieses  cuanto  he  su¬ 
frido  todos  los  dias. 

Juan.  Yo  también  he  vertido  lágrimas...  he  comido  el 


Juan  el  eoclicro. 


‘M 


en°V’ev: 


n  v 
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'alio, 
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queilé 


i  de  la  indigencia,  y  lie  contado  horas  crueles.,, 
ro  la  hija  de  mi  corazón  se  ha  visto  al  abrigo  de  las 
isas  del  otoño  y  de  los  fríos  del  invierno...  y  mien- 
is  que  su  madre  sufría  y  su  padre  se  arrastraba  he¬ 
lo  por  el  campo  de  batalla,  la  hermosa  niña  lia 
ccido  bajo  un  sol  brillante  y  benigno! 

.  Ah!  Es  por  ella  por  quien  has  aceptado  el  aisla- 
iento  y  la  miseria?  Perdóname  si  te  he  acusado  de 
barde,  á  ti,  el  único  esposo  de  Genoveva;  á  ti,  el 
jártír  por  quien  Genoveva  ha  llorado  en  silencio,  (se 
)oya  en  su  espaldar  llorando.)  v 
h.  Genoveva!  Señora  Con de$aj/( con  firmeza  después 
i  enjugaiiuna  Tdyr  ma .)  Üidfhc!  Si  el  conde  pudie- 
:  saber  con  seguridad  que  existia  vuestro  primer 
larido,  en  fuerza  de  martirizaros,  venceria  tal  vez, 
rque  seria  mal  interpretada  la  virtud  que  os  ha  con- 
rvado  esas^riquezas...  y  esto  no^debe,  no  puedo  sec! 
lüanüo seguí  las  armas,  mas  bien  para  morir,  que 
ara  guerrear,  sabia  que  el  apellido  de  Thibaut  re¬ 
dado  que  fuera,  causaría  vuestra  ruina;  por  eso  me 
listé  como  voluntario,  bajo  el  nombre  de  Juan  el  in- 
lusero,  insultando  siempre  el  de  mis  padres.  Asi, 
iucs,  Juan  Claudio  Thibaut  no  existe;  y  vos  no  me 
:onoceis! 

n.  Si;  pero  Juan  el  Montañés  ha  salvado  á  mi  hija,  y 
engo  el  derecho  de  verle. 

n.  Cuando  no  quepa  duda  alguna  de  que  Juan  Clau¬ 
dio  Thibaut  solo  vive  entredós  muertos! 

f  ESCENA  III. 

Los  mismos  y  Pedro  que  viene  muy  de  ¡irisa. 

■' 

d.  El  Conde  se  acerca! 
n.  Ah! 

an.  Huid!  ( llevándola  ó  la  derecha.) 

>n.  ( yendo  luida  la  puerla  derecha  en  donde  se  detie¬ 
ne.)  A  Dios!  Y  no  olvides,  Juan  Claudio,  que  al  pa¬ 
so  que  la  Condesa  sabrá  resistir...  Genoveva  no  eesa- 
Dio's!  X$áfe'.$*'*a  r,OBf,A  ^  fondo  de  su  corazón!  A 

ed.  Ya  sabes,  Juan,  que  estoy  ahí  abajo,  junto  á  la 
puerta  cochera,  y  que  si  me  necesitas,  con  una  seña! 
solamente  corro  en  tu  ayuda. 
jan.  Ya  sé  cuanto  me  quieres,  Pedro. 
ed.  Vengo  bien  prevenido,  porque  en  estas  casas  de 
los  grandes  señores,  á  lo  mejor  se  la  pegan  á"  uno... 
y  hombre  prevenido... 

■dan.  No...  no!.,  aqui  no  habrá  violencia  alguna. 
ed.  Bien;  si  crees  que  es  precisó  dejarse  apalear... 
pondré  mis  costillas  como  un  cordero,..  Mira,  ya  se 
acercar  el  truan  del  conde... 

Idan.  Vete. 

‘ed.  Me  voy;  pero  con  qué  ganas  le  aplastaría  la  mo¬ 
llera...  En  fin!  Como  ha  de  ser!  Hasta  después...  Ya 
sabes  en  dónde  estoy!..  Cuidado!.. 
dan.  A  Dios! 

*ed.  Te  lo  repito;  estoy  junto  á  la  puerta  cochera...  al 
lado  del  perro  del  guarda...  aquel  de  los  dientes  co¬ 
mo  sierras...  A  Dios.  ( sale  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

T'  Jh  tiC\i  \X  j  t  .•  *’\ 
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Juan,  después  ti  Conde. 

Idan.  Pedro...  y  Genoveva,  los  mismos  que  hace  vein¬ 
te  años!  Vamos!..  Ocultemos  estas  dulces  emociones! 
Evoquemos  el  temor  y  la  desconüanza...  He  pensado 
en  todo,  y  he  procurado  desembarazarme  de  cuanto 
pudiera  comprometerme  en  este  sitio! 

Conde.  Quédate  en  el  vestíbulo,  {entrando  con  Simón  d 


i. 


I 


quien  le  dd  su  capa  y  sombrero.)  y  asi  que  se  pre¬ 
sente  el  coronel  Enrique  Roger,  dile  que  deseo  verle, 
//  y  condúcele  aquí. 

'Sim.  Bien,  señor  conde!  {sale.) 

Juan.  (El  coronel  Iloger!) 

Conde.  Se  os  ha  dicho,  señor  Juan,  que  deseaba  ha¬ 
blaros? 

Juan.  Y  he  venido  para  saber  lo  que  teneis  que  de¬ 
cirme. 

Conde.  No  lo  sospecháis? 

Juan.  En  modo  alguno. 

Conde.  Quiero  preguntaros,  qué  suma  recibisteis  de 
.  vuestra  muger,  cuando  consentisteis  en  haceros  pasar 
.  por  muerto? 

Juan.  Yo?....  Mi  muger?..  No  comprendo  una  pala 
bra... 

Conde.  Sois  jugador? 

Juan.  A  Dios  gracias,  no  lo  soy. 

Conde.  Pues  entonces,  cómo  os  halláis  pobre  hoy  dia? 
Necesariamente  recibiríais  vuestra  parte  en  una  venta 
que  daba  á  vuestra  muger  tres  millones  de  herencia. 
Juan.  Tres  millones!.,  {esforzándose  para  sonreírse.) 
Conde.  Es  verdad  que  con  el  tiempo  las  tabernas  arrui¬ 
nan  á  los  hombres  como  vos. 

Juan.  El  señor  conde  me  toma  sin  duda  por  otro...  su 
error  me  ultraja...  y  yo...  {después  de  un  movimiento.) 
Conde.  No  os  incomodéis  todavía,  Juan  Claudio... 
Tengo  que  hablaros  un  largo  rato,  {interrumpiéndole 
y  pasando  al  otro  lado.) 

Juan.  Qué  nombre  me  habéis  dado? 

Conde.  Cómo  se  llamaba  vuestro  padre? 

Juan.  Lo  he  ignorado  siempre...  soy  inclusero... 

Conde.  Inclusero!  Es  decir  que  no  sois  el  hijo  de  Ma¬ 
riana  de  Chambery? 

Juan.  No  sé  quien  fué  mi  madre. 

Conde.  Es  decir  que  no  sois  quien  se  casó  en  la  Igle¬ 
sia  de  San  Martin,  en  Saboya,  con  Genoveva,  la  hija 
adoptiva  de  Mariana? 

Juan.  No  lo  soy. 

x  o. _ _ 

recobró  el  nombre  de  sus  padres,  y  cuando  temblaba 
por  el  porvenir  de  su  hija,  hizo  con  esa  muger  una 
segunda  venta  mas  vergonzosa  que  la  primera,  con¬ 
sintiendo  en  que  tomase  otro  marido  que  la  creía 
viuda? 

Juan,  Señor  Conde,  mi  paciencia  se  agota,  y  empiezo  á 
fatigarme  con  tal  interrogatorio. 

Conde.  El  interrogatorio  está  terminado. 

Juan.  Lo  celebro!  {se  dirige  al  fondo.) 

Conde.  Sabéis  de  dónde  vengo?  {sentándose  d  ía  de¬ 
recha.) 

Juan.  Poco  me  importa!  {junto  á  la  puerta.) 

Conde.  Vengo  de  lar  casa  que  habitáis,  en  la  calle  de 
Passy. 

Juan.  I)e  mi  casa?  La  puerta  estaba  cerrada. 

Conde.  La  lie  hecho  forzar. 

Juan.  Vos?  {bajando  d  la  escena.)  . 

Conde.  Yo!  .ora  ,  »■.  .■ 

Juan.  Eso  es  una  violación!  {ocultando  su  inquietud  y 
y  devorando  su  cólera.)  ■, 

Conde.  Que  las  leyes  castigan  en  los  hombres  como 
vos,  pero  no  en  los  nobles  como  yo  lo  soy.  Me  habéis 
dicho  que  no  conocisteis  nunca  á  Genoveva-,  pobre  en 
otro  tiempo  y  opulenta  hoy...  Quiero  creerlo...  pero 
entonces,  {levantándose  y  yendo  junio  del.)  como-  se 
esplica  que  haya  encontrado  en  vuestra  casa  este  me¬ 
dallón?  {saca  de  su  bolsillo  el  medallón  del  acto  an¿ 
terior.) 

Juan.  (Mi  medallón!)  .  '  ,[¡y 


Juan  el  cochera. 


Conde.  En  d  cual  veo  escritas  estas  palabras,  recuerdo 
de  mi  Genoveva. 

Juan,  {después  de  una  corta  duda.}  Se  csplica,  dicicn- 
doos,  que  ese  medallón  es  de  una  hermana  mia  que 
va  no  existe. 

Conde,  lina  hermana?  Pues  yo  creia  que  los  incluseros 
no  tenían  hermanas. 

Juan.  Cree  mal  el  señor  conde,  porque  todos  los  inclu¬ 
seros  son  hermanos  y  hermanas...  1  •  o  \io 

Conde.  Ah!  Es  decir  que  esta  Genoveva  también  es  in¬ 
clusera?  •  ■  n  -i:  '3}>  . 

Juan.  Si. 

Conde.  Bien!  El  tribunal  decidirá.  ( vuelve  á  guardarse 
el  medallón  y  se  pasea.) 

Juan.  (Dios  mió!)  (con /error.)  ^ 

Conde.  Osareis  negar  aun  que  sois  el  hijo  de  Mariana? 

Juan.  Eo  niego.  .3  • 

Conde.  Y  podréis  esplicarme  también,  cómo  es  que  se 
ha  hallado  en  vuestra  casa  este  rosario,  (le  enseña  el 
rosario  del  prólogo.)  que  fue  dado,  en  otro  tiempo,  á 
la  madre  Mariana,  por  un  fraile  de  San  Bernardo? 

Juan.  Se  esplica,  diciéndoos  que  todos  los  rosarios  se 
asemejan. 

Conde.  No  es  cierto,  y  este  mucho  menos,  porque  sus 
cuentas  están  hechas  con  fragmentos  de  la  roca  gris, 
y  es  el  mismo  que  se  hallaba  hace  diez  y  ocho  años, 
en  la  cabaña  de  Juan  Claudio,  al  pie  del  Monte- 
Cenis.  > 

Juan.  Os  ha  engañado  quien  os  lo  ha  dicho! 

Conde.  No  me  lo  han  dicho,  lo  he  visto  yo... 

Juan.  Pues  vos  os  engañáis! 

Conde.  . Para  convenceros  de  que  no  es  asi,  voy  á  llamar 
á  la  condesa  de  Arezzo,  la  cual  no  podrá  negar,  que 
hace  18  años,  en  el  mes  de  mayo,  y  dia  de  Santa  Te¬ 
resa,  entré  á  descansar  en  la  cabaña  de  Juan  Claudio 
Thibaut,  y  ella,  que  entonces  se'  llamaba  Genoveva, 
me  enseñó  este  mismo  rosario,  (se  separa  de  Juan.) 

Juan,  (deteniéndole.)  Mentís!  No  sois  el  que  fue  en  ese 

dia  á  descansar  en  la  cabaña  de  Juan  fllanHin. 

ou«uii.  Luiito  io •  sanéis:  ( aeiemenaose .) 

Juan*  El  hombre  que  olvidó  en  ese  día,  y  en  esa  casa 
su  maleta,  se  llamaba  Luchi. 

Conde.  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Juan.  Me  lo  han  dicho! 

Conde.  Y  cómo  probareis  que  se  llamaba  Luchi? 

Juan.  Va  lo  vereis. 

Conde.  Y  si  yo  os  probara  de  antemano,  que  me  llamo 
Andreas  Luchi,  conde  de  Arezzo? 

Juan.  Vos?  (Era  él!)  (vivamente.) 

Conde.  (Ya  es  mió!) 

[/Sia?.  El  coronel  Enrique  Roger!  (sale  anunciando.) 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  Enrique. 

Enr.  Deseáis  hablarme,  señor  conde! 

Conde.  Si,  coronel.  > 

Enr.  Sed  breve. 

Conde.  Quiero  aconsejaros,  que  renunciéis  á  vuestro 
casamiento.  1 

Enr.  Por  qué  motivo? 

Conde.  Porque  ningún  hombre  de  honor  puede  casarse 
con  la  hija  de  una  muger  á  quien  los  tribunales  van  á 
juzgar. 

Enr.  Qué  queréis  decir? 

Conde.  Que  la  señora  Condesa  tiene  dos  maridos. 

Enr.  Cielos! 

Conde.  Y  este  plebeyo  que  se  ocultaba  bajo  el  nombre 
del  Montañés...  .  >  » 


Enr.  Este  hombre  es  Juan  él  cochero. 

Conde.  Es  Juan  Claudio  Thibaut,  su  maíl'idoj  al<}L 
se  creia  muerto. 

Juan.  Esperad!  Perdonadme  coronel!  (con  gran  eñU l'clJ 
dad.)  Es  á  Juan  Claudio  Thibaut  (pasando  dirigm\M\  ^ 
se  al  Conde.)  á  quién  buscáis?  Thibaut,  un  antil  &eíl°. 

_ _  i  r' _ nuil 


carretero  que  vivia  al  pie  del  Monte-Geni^?  Oh!  i;  ^'|L 


conocí  mucho,  mucho!..  Pero  el  pobre  murió  fusila 
en  la  montaña.  4  .  n 

Enr.  Es  verdad,  con  mi  padre.  «M'  - _ 

Juan.  Porque  ambos  fueron  vendidos  por  un  venecLan| 1,111 '¡ 
que  el  dia  de  Santa  .Teresa»  se  ocultó  en  la  cabaña  *p# 115 
Juan  Claudio.  Oh!  Puedo- hablar  de  esta  historia,’ s  ° 11 
ñor  conde!  El  pobre  Juan  Claudio  murió  en  mis  h#0:' 
zosv  diciéndome  que  el  traidor,  cuyo  nombre  habV  ' 
visto  en  cierta  maleta  olvidada,  se  llamaba  Luchi !  }|?¡a!lil  . 
Conde.  (Imprudente!) 

Juan.  Y  el  general  Bonaparte,  aun  cuando  no  era  rii alj;  ' 
entonces,  habia  ofrecido  un  puñado  de  oro  al  qtE' 1  ! 
descubriese  él  nombre  de  familia  de  ese  Luchi!..  j^.J( 
estoy  seguro  que  por  saber  quién  vendió  á  su  compáE' 1 11 
ñero  de  armas,  el  emperador  Napoleón  daría  hoy  ni;  ^ 
de  veinte  banderas  conquistadas...  Pero  no  ha  podio 
descubrirse  el  nombre  de  familia  de  esc  maldito  vem 


cianó.  No  habéis  oido  hablar  de  él,  señor  conde?  Ye 1,1,0 


í.  Ouf 
¡coroiifi 
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que  también  sois  veneciano? 

Conde.  Yo?  Yo  he  nacido  en  Ferrara!  (muy  alterado . á 

Enr.  En  los  diez  y  ocho  años  que  han  transcurrido,  ( 
muy  posible  que  ese  infame,  ese  asesino  de  mi  padi 
haya  muerto. 

Juan.  Quién  sabe!.,  (mirando  al  conde  fijamente.)  Le 
animales  feroces  viven  mas  tiempo  que  los  otros...  )B- 
vos,  señor  conde,  creisteis  que  era  yo  Juan  dandi 
Thibaut,  porque  como  él  me  llamo  Juan,  y  como'Q 
soy  hijo  de  las  montañas?  Tranquilizaos,  señor  Con 
de...  es  una  mala  idea  que  habéis  tenido  para  atoi 
hientar  á  la  señora  condesa,  y  esto  podría  perjudican# 
algún  día...  Tarde  ó  temprano,  las  í 

convencerse,  el  hombre  de  que  hay  una  justicia  en  e  ; 
cielÓ-  A  Dios,  señor  coronel.  ™ 

Enr.  (No  obstante,  con  estos  recelos  debo  renunciar  ájD 
esta  boda!)  ; 

Juan.  Señor  conde,  volveré  á  pedíroslos  papeles  de  Juan  1 


,ceir 
a  mi 


el  espósito,  apellidado  el  Montañés,  (sale.) 


ligo 


ESCENA  VI. 

El  Conde,  Enrique. 


q1 

)je 


Conde,  (Ya  partió!)  (ap.  y  viendo  al  corónel  cogerlos  ó 
papeles  de  Juan  Claudio  que  parece  examinar.)  .  ,Di 
Enr.  Señor  Conde,  á  pesar  de  que  mi  amor  hácia  vues* 


en 

irá  hija  es  cada  vez  mas  invencible,  suspendo' mi  cn>  N 
peño  en  uñirme  á  ella,  hasta  que  se  acláren  estos  mis-  j 
terios,  pero  antes  permitidme  que  me  despida  de  ella  e 
y  de  la  señora  condesa.  .  ’  f 

Conde.  Pasad  á  su  habitación,  y  os  aseguro  que  no  os  j: 
pesará  de  esa  resolución;  porque  desgraciadamente  son  k 
muy  ciertas  las  palabras  que  indique  delante  de  ese  > 
hombre.  Entrad  pues. 

Enr.  Seré  breve,  (entra  en  la  habitación  de  la  condesa.)  \ 


ESCENA-  VlJ. 

El  Conde,  después-  Juan, 

Conde.  Ab!  Corramos  á  intimidar  á  la  Condesa:  á  ella 
solamente  debo  temer,  porque  ese  hombre,  aunque 
es  dueño  de  mi  secreto,  y  puede  perderme,  no  lo  ha¬ 
rá  por  no  comprometer  á  Genoveva.  Ah!  mi  compléj^ 
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Juan  el  cochero. 
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acidad  se  realiza!  ( Juan  salla  por  la  ventana  y 
idc  asustado  dice.  )  Quién  viene  por  ahi? 

Jsesto  de  dragones  en  campo  enemigo, 
n  Osais  escalar  mi  casa?  [furioso.) 

10  MjCuando  un  noble  fuerza  una  puerta,  bien  puede 
ij  lebeyo  abrir  una  ventana!  :  »  • 

.i .  Sois  un  atrevido!  (Y  Enrique  que  saldrá  pronto! ) 
mucha  ira.)  ■'  • 

.CaHJNo  os  incomodéis.  Todavía  tengo  que  hablaros 
lslonsij)  rato...  ( con  mucha  calma  y  pasando  al  lado 
Y  ante  todo,  dadme  el  rosario  de  mi  madre, 
•hela  .  Tomadlo.  Conque  confesáis  que  sois,  el  hijo  de 
^Aliaría  Thibaut?  .<■  •  >  ',■  y  - 

ÍSoy  el  hijo  de  Mariana  Thibaut,  que  viene  á  ven- 
rt  ers ; J  á  Genoveva. 

O  á  perderla  quizás.  ,  v 

nchiAt  No  lo  creáis,  Luchi! 

e.  Yo  no  soy  Luchi! 
ihouj  Muy  tarde  lo  negáis.  ••  v  -•  >! 
ta pffvÍE.  Que  pruebas  tenéis?  ( en  este  momento  aparece 
titonifl ioronel  que  se  detiene  al  ver  á  Juan  y  oye  todo 
uto  se  dice  en  la  escena ,  sin  ser  visto.) 

Probaré  primero,  que  para  matar  al  guia,  hicis- 
fusilar  al  General;  vos  que  estabais  interesado  en 
rriilolil muerte  de  Juan  Claudio, 
ni  ¡o|  E.  Yo?  Para  qué? 

k  Para  enriquecer  á  Genoveva,  y  robarla  después 
le,  alándoos  con  ella! 
os,  Je.  Robarla? 

Clj  i  No* tengo  tiempo  para  escoger  1aS" palabras...  Lo 
;o®  t  ho;  está  bien  dicho;  y  probaré  también,  que  no 
ir (  fie  mucho  tiempo  os  enmascarasteis  para  ahogar  a 
i  i  ja  muger. 

b<|»E.  Os  atrevéis  á  suponer?.,  [furioso.) 
m  t.  No  lo  supongo,  lo  afirmo...  Pero  no  me  incomo- 

i  luja  y  encontrar  a  Genoveva!  Para  castigar  tan 
Jjrbaro  asesinato,  debí,  tal  vez,,  emplear  las  viles  ar~ 
tiíjhs  que  usáis...  pero  cuando  por  espacio  de  doce 
"os  se  ha  militado  bajo  una  bandera  gloriosa,  no  se 
vilecen  los  hombres  de  tal  modo...  Se  ataca  al  ene¬ 
go  frente  á  frente,  y  se  le  llama  con  lealtad  á  un 
safio,  lo  cual  quizás  no  sea  muy  católico...  pero  es¿ 
que  se  acostumbra  entre  los  caballeros...  Con  este* 
jeto,  me  he  apresurado’  á  venir  á  veros,  y  á  pre¬ 
ndaros,  en  dos  tiempos;  militarmente.  A  qué  hora 
s  batimos,  y  en  qué  lugar? 

de.  La  pasión  insolente  que  os  arrastra,  os  impide 
■usar  en  la  distancia  que  nos  separa. 

M  jí.  Dispensadme...  Sé  muy  bien  que  sois  un  infame, 
lyo  un  hombre  honrado;  y  no  obstante,  prescindo 
i  la  distancia. 

de.  Desgraciadamente  existen  espacios  que  ciertas 
¡yes  de  la  nobleza  impiden  traspasar...  Yo  soy  conde 
i  Arezzo  y  caballero  de  San  Marcos. 
s»  Y  yo  soy  caballero  de  la  legión  de  honor,  y 
Ibostaré  cualquier  cosa,  á  que  me  ha  costado  mas  ga- 
ír  esta  cruz,  que  á  vos  el  título  y  ese  arapo  que  lle- 
ús!  Pero  estamos  perdiendo  tiempo... 
de.  No  obstante... 

y.  No  obstante,  sois  conde  y  caballero,  decís?..  Lo 
be  sois  es  un  miserable! 

"i de.  Ira  oe  Dios! 

n.  Lo  repito;  un  miserable,  que  hace  doce  años  des¬ 
oja,  roba  y  atormenta  á  dos  mugeres  indefensas...  y 
jando  el  padre  y  esposo  viene  á  provocar  al  verdugo 
e  su  muger  y  de  su  hija,  os  ponéis  á  hablar  de  dis- 
meias...  Oh!  guardaos  bien ,  Luchi,  de  que  el  viejo 
)ldado  olvide  un  momento  las  leyes  del  honor ,  por¬ 


que  entonces.:.  En  fin,  señalemos  sin  ibas  demora  las 
condiciones  del  combate. 

Conde. -Y  si  aceptase  un  duelo  con  vos,  quién  seria  vues¬ 
tro  testigo? 

Juan,  Lo  seria  Pedro,  un  hijo  del  pueblo,  pero  honra¬ 
do,  y  un  amigo  de  mi  infancia,  que  me  quiere  como 
á  un  hermano. 

Conde.  Y  creeis  que  hallaré  nunca  un  amigo  entre  los 
infinitos  que  se  honran  con  mi  amistad,  que  consien¬ 
ta  en  arreglar  las  condiciones  de  un  duelo,  con  ese  Pe¬ 
dro,  con  esc  quídam,  nacido,  tal  vez  ,  como  vos,  entre 
el  fango  del  vulgo?  Convenceos  de  que  es  imposible 
ese  duelo.  * 

Juan:  Bien;  pues  lo  arreglaremos  de  otra  manera.  Iré  á 
buscar  á  mi  antiguo  comandante  en  la  batalla  de  Ar- 
eol,  que  era  el  amigo  íntimo  del  general  Roger,  y  al 
general  Massena,  que  es  hoy  dia  mariscal  de  Francia, 
príncipe  de  Eshung  y  duque  de  Rívoli...  ambos  cor¬ 
rerán  al  lugar  del  desafio  ,  jurando  hacer  fusilar  por 
la  noche  al  traidor,  al  asesino  Luchi,  en  el  caso  de 
que  yo  no  le  mate  por  la  mañana,  [viendo  un  movi¬ 
miento  decisivo  del  conde.)  Vamos!  Veo  que  aceptáis 
mejor  á  Pedro  que  al  mariscal...  Voy  á  por  Pedro,  y 
no  hablemos  mas.  Qué  hora  señaláis? 

Conde.  El  tiempo  preciso  para  que  vayais  en  busca  de 
vuestro  testigo! 

Juan.  Sitio? 

Conde.  Aqui  os  espero  con  el  mió,  é  iremos  donde  me¬ 
jor  nos  parezca. 

Juan.  Me  empeñáis  vuestra  palabra  de  no  faltar? 
Conde.  Os  la  empeño. 

Juan.  No  me  haré  esperar  mucho  tiempo,  [sale  por  el 
fondo.) 
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Conde..  Y  ese  miserable  ha  osado  humillarme  nueva¬ 
mente!  Oh!  voy  á  prevenir  á  la  policía,  para  que  se 
apoderen  de  él!  Entre  su  dicho  y  el  mió,  no  puede  la 
ff  justicia  vacilar,  [va  á  salir.) 
íEnr.  [presentándose.)  Pero  vacilará  cuando  yo  le  diga 
que  el  conde  de  Arezzo  es  un  asesino! 

Conde.  (Nos  habrá  oído?)  [fmgiendo  calma.)  Os  habéis 
despedido  ya  de  esas,  señoras,  amigo  mió? 

Enr.  No'écheis  mano  de  una  máscara  que  ante  mis  ojos 
ya  no  existe! 

¡  Conde.  No  os  comprendo. 

Enr .  [asiéndole  del  brazo  con  xiolencia.)  No  habéis  co¬ 
nocido  nunca  á  un  tal  Andreas  Luchi,  hombre1  inmo¬ 
ral  y  cobarde,  á  quien  sus  muchos  delitos  proscribie¬ 
ron  dé  su  país  natal? 

Conde.  No. 

Enr.  No  habéis  conocido  nunca  á  un  valiente  general 
llamado  Roger,  que  murió  asesinado  pérfidamente  por 
j  Andreas  Luchi,  juntó  al  Monte-Genis? 
s  Conde.  No!  * 

Enr.  No  habéis  comprendido  nunca  el  odio  que  puede 
encerrarse  en  el  corazón  de  un  hijo  contra  el  hombre 
que  causó  ia  muerte  de  su  padre? 

Conde.  Señor  coronel! 

Enr.  No  alcéis  la  voz!,  que  ese  es  recurso  de  mugeres. 
Conde.  Con  quién  creeis  que  estáis  hablando? 

Enr.  Estoy  hablando  con  el  mas  vil  de  los  hombres;  es- 
.  toy  hablando  con  el  asesino  del  general  Roger;  estoy 
hablando  con  el  traidor  Luchi,  estoy  hablando  con 
vos,  que  mas  bien  que  el  conde  de  Arezzo,  sois  el 
traidor,  el  asesino  Luchi. 

Conde.  Miserable! 
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.fu a ii  el  cochero. 


Enr.  Basta  de  palabras  inútiles;  todo  lo  he  oido  y  he 
esperado  á  que  . T nan  el  cochero  desapareciese,  para 
asiros  del  brazo  y  exigidos  un  duelo á  muerte.. 

Conde.  No  me  es  posible;  tengo  otro  con  Juan. 

Enr.  El  mió  es  primero,  porque  mi  afrenta  es  mas  gran¬ 
de.  Juan  el  cochero  puede  todavía  abrazar  á  su  muger 
y  á  su  hija!  Pero  el  coronel  Enrique  no  puede  ni  aun 
visitar  la  tumba  de  su  padre!  ;  ... 

Conde.  Vuestro  padre  fue  desleal  á  su  país! 

Enr.  Mi  padre  ofendido  pqr,  vos?  No  contento  con  ha¬ 
berle  dado  muerte,  queréis  ultrajar  su  memoria?  Las 
armas!  Las  armas  al  momento! 

Conde.  Os  he  dicho  que  tengo  otro  duelo.  , 

Enr.  Las  armas!  Y  no  me.  obliguéis  á  apelar  á  otros 
medios. 

Conde.  Inútilmente  insistís...  ( sentándose  con  calma.) 

Enr.  Os  negáis  terminantemente? 

Conde.  Si. 

Enr.  Pues  al  menos  tendré  el  placer  de  abofetearos.  (U 
va  á  dar  un  bofelon  que  el  conde  detiene.) 

Conde.  Ah!  El  duelo  es  ahora  inevitable!  {se  levanta 
con  furor.)  , 

Enr.  Eso  deseaba! 

Conde.  Tenéis  armas? 

Enr.  No,  acepto  las  pistolas  que  me  presentéis? 

^Conde.  Venid!  (se  oye  á  Juan  y  á  Pedro  que  disputan 
r  con  ¡os  criados.) 

Enr.  Qué  ruido  es  esc?  .  .  .  . r ; . 

Conde.  Juan,  que  vuelve  con  su  testigo,  y  á  quien  no 
dejan  pasar  mis  criados. 

Enr.  Partamos  antes  que  entren. 

Conde.  Venid  por  esta  puerta  que  dá  al  jardín...  Toma¬ 
remos  las  pistolas. 

Enr.  Y  encomendaos  á  Dios.  ( salen  por  la  puerta  iz¬ 
quierda.)  '  .ü 
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Juan,  Pedro,  después  la  Condesa  y  Juana. 


Con.  No,  no!  Ese  duelo  seria  un  sacrilegio! 

Jua.  Esponeros  á  morir  en  el  momento  mismo  en  ¡r 
estrecho  en  mis  brazos?  No,  no,  padre  mió,  ve  tu 
pertenecéis,  vos  pertenecéis  á  la  hija  que  os  ád  a! 
Juan.  Y  he  de  quedar  por  un  cobarde? 

Ped.  No  quedarás;  yo  me  batiré  por  ti,  yo  que  r¡  t( 
go  nadie  en  el  mundo,  (va  á  salir  y  tratan  de 
nerle  los  demas,  cuando  se  oyen  dos  tiros.)  Q  A 
Con.  y  Jua.  Ah!  ~'r  m 

Juan.  Qué  pueden  ser  esos  tiros?  ...  r 

Ped.  ( temblando .)  Ay!  qué  temblor  me  ha  en  ai 
( todos  van  d  dirigirse  al  fondo  y  aparece  el  coi 
bastante  agitado.) 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos,  y  el  Coronel. 


(  La  escena  permanece  un  instante  sola,  oyéndose  el  rui¬ 
do  déla  disputa  que  se  aproxima  paulatinamente  hasta 
que  se  presentan  Juan  y  Pedro. 


Juan,  (entrando.)  Os  he  dicho  que  nos  ha  citado  el  se¬ 
ñor  conde!  A  dónde  está? 

Ped.  Si  no  se  quita  él  lacayon,  le  hospedo  una  bala  en  la 
mollera!  ( trae  dos  pistolas.) 

Juan.  Pero  y  el  conde?  .  . 

Ped.  Si  habrá  tenido  miedo  de  que  le  mates  en  el 

desafio? 

Eon.  Un  desafio’,  (que  ha  aparecido  un  instante  al  ruido 
con  su  hija,  al  oir  estas  últimas  palabras  se  adelanta 
precipitadamente.)  . 

Juan.  Cielos! 

Ped.  (Se  nos  cayó  la  casa  á  cuestas!) 

Con.  Habla,  habla,  Juan,  qué  desafio  es  ese? 

Jua.  Vos,  padre  de  mi  corazón! 

Juan.  Qué,  sabéis,  señorita? 

Con.  Si;  todo  se  lo  he  dicho. 

Juan,  (medio  llorando  y  abrazando  á  su  hija.)  No.... 


no...  no  creáis,  señorita,  que  voy  á  batirme...  no  lo 
creáis...  no...  lo  creáis...  hija  mia!  (con  fuerza  arro¬ 
jándose  en  sus  brazos.) 

Jua.  Padre  mió!  ,  .  .  ,  . . 

Ped.  (lloriqueando.)  Pues  si  señor!  Va  á  batirse  con  el 
conde!  No  valp  mentir! 

Juan.  Pedro! 

Ped.  No  me  mires  asi,  porque  nada  me  importa!  Van  á 
batirse  y  á  muerte!  Gabalito!  .  :  V 
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Juan.  Qué  es  esto,  coronel? 

Enr.  El  conde  de  Arezzo...  ( conmovido .) 

Con.  Acabad. 

Enr.  Señora,  el  deber  de  hijo  me  ha  obligado  á 
á  batirse  al  asesino  del  general  lloger. 

Jo  A.  Y  era  el  conde  el  asesino?  (momento  de  silem  . 

Enr.  Preguntad,  señora  condesa,  á  Juan  Claudio  h 
baut,  si  era  deber  mió  vengar  la  muerte  de  mi  p  r< 

Juan.  Lo  era,  Genoveva,  ío  era,  hija  mia!  (afir mi  :< 
mente-,  las  dos  le  cogen  cada  una  una  mano.  Jai  i 
la  otra  al  coronel  que  labesa  con  respeto.) 

Ped.  Bien!  muy  bien!  muy  bien!  Y  ahora  pueden  i  ; 
vivir  juntos:  Juan,  Genoveva,  la  señorita  y  el  cor  e 
Casualmente  tengo  ahi  el  coche  número  226.  Va  i 
venid.  Viva  Juan  el  cochero!  (todos  se  dirigen  al 
do;  cae  el  telón.)  \ 


FTN. 

«o  .it  rrovmcia  dé  IVIadrid.—  Madrid  2¡ 


marzo  de  18$'S.=Examinadapor  el  Sr.  Censor  de 
no,  y  de  conformidad  con  su  diclámen,  puede  repre 
larse.= Rafael  Perez  Vento. 


MADRID,  1853. 

IMPRENTA  DE  VIGENTE  DELALAMA. 

calle  del  Duque  de  Alba,  n.13. 


.11 


